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Be strong-minded, then. With all my might I say it. Be strong-
minded enough to stand up for the right, to bear pain and danger 
in a good cause, to aid others in time of suffering, to venture on 
what is called mean or degrading, to withstand a foolish fashion, 
to use your own judgment, to weigh the value of compliments. In 
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La presente tesis doctoral analiza la obra The Daisy Chain (1856) de la escritora 
inglesa Charlotte Yonge (1923-1901) como exponente de la novela doméstica 
(family novel), un género literario que tuvo su apogeo en la Inglaterra del siglo 
XIX, y mayoritariamente dirigido a un público de mujeres jóvenes, aunque no 
exclusivamente.  
Descubrí a la escritora Charlotte Yonge en una compilación de escritoras 
victorianas olvidadas y me llamó la atención el gran éxito que la autora tuvo en 
su época, no sólo entre el público femenino sino también entre lectores 
masculinos, como es el caso de los escritores Charles Kingsley, Alfred Tennyson, 
William Morris, Cristina Rosetti, Anthony Trollope o Lewis Carroll, políticos 
como William Gladstone y François Guizot o soldados, que públicamente 
mostraron su admiración por la obra de Yonge. En esta primera aproximación a 
la autora también me llamó la atención cómo una de sus novelas, The Heir of 
Redclyffe (1853), aparecía citada en Little Women (1868) de la autora 
norteamericana Louise May Alcott, precisamente en la famosa escena en la que 
Meg encuentra a su hermana Jo March “eating apples and crying over the Heir 
of Redclyffe wrapped up in a comforter on an old three-legged sofa in the 
garret” (Alcott, 2010: 20). En esta vívida y reveladora imagen aparecen 
intrínsicamente ligados en mi memoria el personaje de Jo, uno de mis favoritos 
de la literatura infantil y juvenil, y la escritora inglesa Charlotte Yonge. 
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 Comencé a investigar más sobre esta autora ya olvidada, desconocida en 
España y cuya family novel más famosa, The Daisy Chain, nunca se convirtió en 
un clásico. La larga tradición de este género existente en la literatura infantil y 
juvenil inglesa del siglo XIX, la escasa tradición en España y la existencia en la 
literatura norteamericana de un único clásico del género, Little Women (1868), 
han sido todos ellos elementos fundamentales a considerar como punto de 
partida para este análisis, sin olvidar un hecho muy significativo y 
transcendental desde mi doble perspectiva de mujer y de investigadora: todas 
las autoras de las family novels son mujeres, y por tanto pertenecientes a una 
tradición literaria con la que me identifico, y que, en algunos casos, sigue 
demandando mayor visibilidad. 
 A pesar de que la obra de Yonge influyó de manera decisiva en autoras 
posteriores, como es el caso de Louise May Alcott, sus novelas han sido, en 
términos generales, poco atractivas para la crítica, muy probablemente debido a 
lo que muchos consideran su carácter “antifeminista”. Tanto la educación de 
Yonge como sus profundas creencias religiosas ligadas al movimiento 
tractariano han influido en esta consideración.  
 Después de mucho tiempo olvidada y doblemente marginalizada por ser 
una escritora de literatura infantil y juvenil y alejada del canon, en tiempos 
recientes algunos estudiosos se han acercado a su obra, aunque para la mayoría 
de ellos Yonge sigue estando en la “lista negra” del feminismo por sus retratos 
conservadores de las figuras femeninas en sus family novels. A pesar de la 
existencia de estudios que reivindican la obra de esta escritora y la analizan 
desde distintos puntos de vista, considero que son insuficientes para ofrecer un 
  Introducción 
~ 17 ~ 
 
 panorama riguroso de la obra de la autora, y que a menudo pasan por alto la 
aportación de Yonge al desarrollo de la llamada family novel en el siglo XIX.  
 El hecho de que las family novels sean parte de una literatura escrita 
principalmente por mujeres y para jóvenes en edad de formación las convierte, 
como he indicado, en una literatura doblemente marginalizada por la crítica 
establecida, que le confiere poco valor por el ámbito de acción tan restringido y 
eminentemente doméstico. En este sentido, y como sostenía Virginia Woolf, los 
sentimientos que las mujeres expresan en sus salitas de estar –“the feelings of 
women in drawing room” (Woolf, 1989: 74) – son asumidos generalmente como 
asuntos triviales, y se consideran más banales que un libro sobre la guerra 
(Thompson, 1999: 8). 
 Sin embargo, las ideas conservadoras de Yonge y sus fuertes creencias 
religiosas no deberían ser un obstáculo para estudiar su obra dentro del 
contexto de la literatura infantil y juvenil en el siglo XIX. Importantes autores 
masculinos caracterizados por su extremado conservadurismo como Ezra 
Pound, T.S. Eliot o W.B. Yeats nunca han estado ausentes del canon por este 
motivo, y han sido profusamente analizados. 
 Lo que sí resulta evidente es que algunos lectores contemporáneos de las 
family novels eran críticos con el género; George Eliot escribía artículos como 
“Silly Novels by Lady Novelists” (1856), en el que pretendía de algún modo 
distanciarse de esas escritoras consideradas menores pero populares, puesto 
que la popularidad comenzaba ya entonces a percibirse como incompatible con 
la calidad literaria y la seriedad, valores que la propia Eliot parecía representar:  
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Silly novels by Lady Novelists are a genus with many species, determined by the 
particular quality of silliness that predominates in them-the frothy, the prosy, the pious, 
or the pedantic. But it is a mixture of all these-a composite order of feminine fatuity, 
that produces the largest class of such novels. (Eliot, 2009: 178) 
 
En los años 70 del siglo XX la crítica todavía se alineaba con Eliot de 
manera inequívoca: “Unhappily, the woman novelists who imitate her [George 
Eliot] were absorbed by their knowledge. They displayed it at times gracefully, 
and attractively but more often heavily and clumsily […] they were not artists” 
(Colby, 1970: 11).  
 Sin embargo, debe tenerse en cuenta que muchos lectores victorianos sí 
leyeron, estudiaron, reseñaron y disfrutaron de la obra de un gran número de 
autoras ausentes del canon literario actual:  
 
George Eliot was frequently reviewed with and compared to Dinah Mulock Craik and 
Mrs. Oliphant […] G.H. Lewes reviewed and related Geraldine Jewsbury, George Eliot 
and Charlotte Brontë while Jewsbury reviewed Craik with Eliot. A diary survives of a 
Victorian reader who admitted to liking Jane Eyre but preferring Gaskell and Martineau 
with her favourite author being Oliphant.  (Thompson, 1999: 7) 
  
 En este sentido, el canon literario no puede considerarse exclusivamente 
como un conjunto de cualidades inherentes a las obras, sino que en la 
consideración de lo que es “literario” también resulta relevante el modo en el 
que los lectores y lectoras se relacionan con lo escrito (Eagleton, 2011: 7). 
Siempre han existido textos que se seleccionan en función de su adaptabilidad al 
discurso establecido del momento, pero este canon fijo, eterno e inmutable es 
  Introducción 
~ 19 ~ 
 
ciertamente una presunción irónica y, en realidad, el discurso literario crítico no 
tiene un significado definido, y a menudo existen obras literarias que se 
rechazan ya no por “inadaptabilidad” al discurso, sino por cuestiones 
meramente arbitrarias (Eagleton, 2011: 175-76). 
 Como veremos, y en términos generales, la crítica literaria vuelve su 
mirada hacia aquellas escritoras que podemos considerar “canónicas”, como 
George Eliot, las hermanas Brontë o Elizabeth Gaskell. Así, el presente estudio 
pretende de este modo abarcar un espectro más amplio de obras no canónicas, 
con la finalidad de obtener una imagen más completa de la época victoriana y 
del contexto en el que las grandes obras fueron escritas: en este sentido, y a 
modo de ejemplo, la “canónina” Middlemarch debe mucho a Deerbrook (1839) 
de Harriet Martineau, a Miss Marjoribanks (1866) de Margaret Oliphant, y a 
otras family novels completamente desconocidas y olvidadas en la actualidad.  
 A menudo las novelas para jóvenes en el siglo XIX se analizan según su 
adhesión más o menos clara al debate sobre la mujer en la época victoriana; así, 
aquellas obras que no muestran abiertamente una clara conciencia feminista 
resultan a menudo marginadas por la crítica. Sin embargo, estos juicios son 
demasiado simplistas, ya que tanto la vida como la obra de muchas escritoras 
victorianas revelan muchas contradicciones respecto a la cuestión femenina, y 
probablemente todas, en mayor o menor medida, mostraban cierta 
ambivalencia en lo tocante a las convicciones de las propias escritoras acerca del 
papel de la mujer (Thompson, 1999: 3). 
 Por tanto, la dicotomía a menudo utilizada por la crítica que pretende 
establecer una diferencia entre escritoras “feministas” y “no feministas” resulta 
sumamente simplista. Según esta diferenciación, las novelas de Yonge 
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frecuentemente se tachan de conservadoras y antifeministas; las sensational  
novels de Ellen Wood o Mary Elisabeth Braddon como radicales, y las novelas 
de finales de siglo como las más feministas. Considero que estas calificaciones 
podrían estar excesivamente condicionadas por nuestra ideología actual, pues 
ignorarían la complicación del tiempo en que estas novelas fueron escritas. Los 
discursos y los contextos de la época se entremezclan de un modo más complejo, 
y los conflictos que se plantean en las family novels y que subyacen bajo el 
orden de acontecimientos narrados merecen que les dediquemos una atención 
más pausada. A mi juicio, el hecho de que estas obras pongan de manifiesto los 
límites que la propia sociedad impone a las mujeres constituye en sí mismo un 
hecho de naturaleza reivindicativa, aunque este no sea el objetivo primero o 
consciente de la autora.  
A través del análisis de The Daisy Chain y del contexto en el que la obra 
fue creada no solo intento explorar un panorama cultural y social complejo, sino 
también poner de relieve aspectos muy poco conservadores de la obra de Yonge, 
como los atisbos de rebeldía y de “muted protest” en una autora tachada de 
conservadora, y que pone de manifiesto las contradicciones que la propia 
escritora vierte de manera consciente o inconsciente en sus family novels. 
 En el estudio de la obra de Yonge resulta esencial la atención a sus firmes 
creencias religiosas y su relación con el movimiento tractariano. Mi objetivo es 
demostrar que tales creencias vertidas en su obra literaria amplían las miras de 
sus personajes y muestro, a modo de ejemplo, cómo influyen en el final literario 
propuesto para la protagonista de The Daisy Chain. De este modo, este estudio 
pone de manifiesto cómo las creencias religiosas de Yonge expanden el 
significado de su obra, enlazando a sus personajes femeninos con aspectos poco  
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conservadores de la vida doméstica. Analizo así el aspecto religioso, conservador 
y restrictivo desde una perspectiva más positiva, conectando a las mujeres 
jóvenes con una esfera pública hasta entonces no permitida para las mujeres y 
presentando la filantropía como una opción distinta de la del matrimonio.  
 La mayoría de los críticos defienden la tesis de que las ideas religiosas de 
Yonge son incompatibles con el estudio de sus family novels desde el punto de 
vista feminista y, sin embargo, considero que Yonge claramente se incluye en 
una tradición que culminará con la aparición de un nuevo concepto de novela 
para mujeres jóvenes a finales del siglo XIX en Inglaterra. La producción 
literaria de las mujeres en el siglo XIX contribuyó a crear una girls’ culture 
distinta que se puede apreciar hacia finales de siglo, y que apela a un 
sentimiento de individualismo femenino.  
Para demostrar los extremos anteriores, la presente tesis se apoya desde 
el punto de vista teórico y metodológico en determinadas aportaciones que la 
crítica literaria feminista e historicista ha hecho en relación al análisis de la 
family novel dentro del contexto de la literatura victoriana. En especial, esta 
tesis utiliza las aportaciones de la denominada ginocrítica, término acuñado por 
Showalter (A Literature of Their Own, 1977), que se ha ocupado de analizar la 
relevancia de las mujeres escritoras, productoras de textos literarios, así como 
de su contexto, sus temas y su evolución. Showalter comienza sus 
investigaciones en el período de 1840, y una de sus contribuciones más 
destacables se centra en la reinterpretación de trabajos perdidos y la 
documentación sobre las vidas y carrera de las escritoras más allá de Jane 
Austen, George Eliot o las hermanas Brontë (1999: 8). The Madwoman in the 
Attic (1979), junto con la obra de Ellen Moers Literary Women (1976) y A 
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Literature of Their Own (1977) de la propia Showalter son estudios clave, que a 
finales de los setenta constituyen realmente la mayoría de edad de la crítica 
feminista anglosajona. Dichos trabajos resaltan que la literatura escrita por 
mujeres constituye una tradición literaria específicamente femenina que dichas 
autoras entienden como una “subcultura”. También fueron Gilbert y Gubar las 
compiladoras de la antología de escritoras Norton Anthology of Literature by 
Women (1985) que además de realzar la importancia de las autoras ya 
canónicas recupera otras autoras y obras menos célebres. De manera 
significativa, Yonge no aparece incluida en esta antología.  
En general, las diferentes corrientes críticas que sucedieron a las autoras 
mencionadas aluden de un modo u otro a una cuestión esencial, a saber, la 
revisión de las imágenes patriarcales por parte de las autoras, y cómo estas 
utilizan la ficción para trasmitir su ideología, revisar estereotipos, ofrecer 
imágenes más claras y completas de las protagonistas infantiles y observar cómo 
la voz de estas protagonistas se hace cada vez más fuerte, como argumenta 
Trites: 
I define feminism as the premise that all people should be treated equally, regardless of 
gender race, class, or religion. This, when girls choose to wear pink and play with dolls 
because the hope to grow up to be homemakers, the deserve to be treated as well as 
when the play chief executive officer in their spare time […] a major goal of feminism is 
to support women’s choices, but another that is equally important is to foster societal 
respect for those choices. (Trites, 1997: 2) 
 
La afirmación de Trites resulta reveladora acerca de lo que podría 
denominarse novela feminista, aquella en la que el protagonista o la 
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protagonista ostenta el poder, sea cual sea su género. En las novelas 
denominadas feministas la protagonista simplemente es más consciente de su 
poder, de su habilidad, de sus posibilidades de elección, de sus decisiones, de su 
propio yo en el momento de finalización de la obra, y en mayor medida que al 
inicio de la misma. Las protagonistas articularán su voz a lo largo de la novela 
hasta un cierto triunfo final sobre un sistema que a priori reprimiría esa voz. 
Para Trites, este es el gran triunfo del feminismo en la literatura infantil y 
juvenil: “it has enabled the awakening of the female protagonist to the positive 
power she holds” (1997: 8). Un poder entendido como el ser plenamente 
consciente de su fuerza de acción, lo cual resulta un aspecto interesante a la 
hora de analizar la family novel The Daisy Chain desde otro punto de vista.  
Para el análisis de la family novel de Yonge, una autora poco conocida en 
el mundo anglosajón y prácticamente desconocida en España, resultarán 
relevantes en este estudio diversas aproximaciones críticas de distinta 
naturaleza que ofrecen un panorama más completo de la autora, y que 
proporcionan un acercamiento a la family novel desde varios puntos de vista. 
En los citados estudios han resultado especialmente clarificadores algunos de 
los postulados de la crítica feminista desde diversas perspectivas, la recepción 
del texto literario desde la posición del lector, las diferentes manifestaciones de 
la literatura popular desde la óptica de los estudios culturales, así como aquellos 
trabajos críticos que abordan la condición de novelistas de algunas mujeres del 
siglo XIX, las heroínas victorianas y sus diferentes representaciones, el debate 
victoriano sobre la mujer, la ficción puramente doméstica y el realismo. 
En este trabajo han resultado especialmente reveladores entre otros los 
estudios de Townsend (1965) y Avery (1975), que en los años sesenta y setenta 
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publicaron sendas obras sobre los niños victorianos y sus lecturas, el trabajo de 
Bratton (1981) sobre la ficción para niños en el siglo XIX, estudios que inciden 
en la posibilidad de releer las family novels de Yonge desde otros puntos de 
vista buscando significados alternativos y más complejos como los propuestos 
por Mitchell (1995), la reinterpretación en clave feminista de novelas del siglo 
XIX llevado a cabo por Foster y Simon (1995), el estudio de la ficción para 
mujeres jóvenes entre 1840 y 1905 de Robowthan (1989), la descripción de los 
hábitos lectores de las mujeres jóvenes en el siglo XIX de Reynolds (1990) o el 
análisis de la cultura de las adolescentes en los siglos XVIII y XIX en Gran 
Bretaña que realiza Vallone (1995). 
Han resultado de gran relevancia metodológica los estudios de Hayter 
(1996) sobre la vida y arte literario de Yonge, el análisis de la obra de Yonge 
dentro del debate sobre las mujeres en el siglo XIX que propone Sturrock (1995) 
y los principios tractarianos reflejados en su obra, el análisis de dos aspectos 
clave de las novelas de Yonge, la religión y su relación con los doméstico que 
estudia Schaub (2007), las reflexiones sobre los problemas en la interpretación 
de Yonge, problemas que Shaffer (2000: 244) resume con la frase “fight to read 
Yonge”. 
 Thompson (1999: 2) introduce una cuestión crucial que condensa 
nuestra apreciación de Yonge: “what do you say about a conservative woman 
novelist once you’ve discovered her”?, me interesan también los estudios de 
Ingram (1987) y Macleod (2008) sobre la “family story”, la búsqueda de una 
posible tensión entre la creatividad natural de Yonge y las limitaciones que le 
imponen sus creencias religiosas que realiza Sandbach-Dalhstron (1984), esta 
investigadora intenta demostrar cómo Yonge combina su intención declarada 
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abiertamente y el impulso oculto, que según ella intenta salir a la superficie. 
Siguiendo esta idea argumental la propia Yonge usaría diferentes estrategias 
para poder conciliar su mensaje con la rebelión subconsciente hacia él. 
Sandbach-Dahlström, ha intentado realmente extraer de la obra de Yonge, un 
significado más oculto y amable de reacción ante la sumisión femenina y 
muchas veces como señala esta estudiosa, la tendencia de muchos críticos a 
confundir la cualidad moral de Charlotte con su arte literario ha estado 
constantemente devaluando su obra. He tenido en cuenta también los 
interesantes planteamientos de Sanders (1996) sobre autoras consideradas 
antifeministas en el siglo XIX, Sanders alude a la complejidad de los términos 
feminista y no feminista y al frecuente slippage entre ambos. Esta investigadora 
analiza la obra de Yonge entre otras novelistas de la época en búsqueda de 
“paterns of self-contradiction and debate in her writings” (1996: 2). 
Entre las publicaciones más recientes he tomado en consideración los 
importantes estudios de Williams Elliot (2002) sobre la filantropía y la obra de 
Budge (2003) que alude de modo concreto a la influencia teológica del 
movimiento de Oxford o a las conexiones tractarianas en sus obras. Budge 
analiza en concreto el sustrato filosófico de la obra de Yonge y analiza la teoría 
del Realismo. También se incluye el análisis de posibles aspectos retadores bajo 
el aparente antifeminismo que realiza Stoddard Holmes (2007), los estudios de 
Shaub (2007), cuya tesis sostiene que la obra de Yonge contiene “material” que 
mina su propias ideas, los trabajos de Gilbert sobre novelistas victorianas 
(2009) o los estudios de Wagner (2009) sobre el antifeminismo y la novela 
victoriana. En español no hay estudios específicos sobre Yonge aunque he 
tomado en cuenta el trabajo de Díaz–Plaja sobre novelas españolas para niñas 
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entre 1940 y 1980 ya que contiene una introducción general sobre el género 
muy útil y reflexiones desde el punto de vista español muy interesante para mi 
trabajo y también la recopilación de la historia crítica de la novela inglesa escrita 
por mujeres de las editoras Capolare y Aragón que constituye el primer esfuerzo 
de complicación en español de la historia de la narrativa escrita por mujeres en 
los últimos tres siglos. 
 Para defender esta tesis, tomaré como referencia central la obra de 
Charlotte Yonge The Daisy Chain por condensar todas las características 
propias de este género (Ingram, 1987: 181; Townsend, 1974: 79; Hunt, 2006: 
191), aunque también se harán referencias pertinentes a otras muchas family 
novels de la propia autora, como The Heir of Redclyffle (1853), Heartease 
(1854), Hopes and Fears (1860), The Stokeleys Castle (1861), Countess Kate 
(1862), The Trial (1864), The Clever Woman of the Family (1865), The Pillars 
of the House (1873) o Magnum Bonun (1879) y otras obras contemporáneas que 
contienen ejemplos clarificadores de las ideas expuestas. 
 Esta tesis ofrece ciertas reflexiones críticas sobre el género family novel, 
incluyendo temas relacionados, como la figura del niño en la tradición literaria 
inglesa y la concepción victoriana de la infancia, la reconsideración de la figura 
del niño a la luz de la poética del romanticismo, el surgimiento de una 
verdadera literatura infantil y juvenil en el siglo XIX condicionada por la 
construcción cultural de la infancia, la educación, la literatura popular y el 
propio desarrollo editorial, la instrucción, la fantasía y el espíritu victoriano, el 
movimiento evangélico victoriano, la cuestión femenina en el siglo XIX, el 
modelo femenino de la época y lo doméstico o los antecedentes de la family 
novel (el cuento moral). 
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 El presente trabajo se organiza en torno a ocho capítulos y una 
conclusión, en la que se apuntan futuras líneas de investigación. El Capítulo I 
plantea la necesidad de buscar una definición que delimite el objeto de este 
estudio, y explica la pertinencia de acotar cronológicamente el género para 
definir sus características comunes principales, sus antecedentes literarios y 
condicionantes históricos, así como la necesidad de analizar el posible receptor 
o receptora de las obras. Se realiza una introducción general sobre el género en 
el siglo XIX, así como una visión de la literatura infantil y juvenil, prestando 
especial atención a la diferencia de género del público lector. 
En el Capítulo II se ahonda en estas precisiones terminológicas y 
cronológicas para ofrecer una definición concreta que delimite el objeto de este 
estudio dentro de la tradición de la literatura infantil y juvenil. Se analizan los 
diferentes términos que se han utilizado para designar el tipo de narrativa 
objeto de este estudio, que fluctúa entre domestic novels, domestic dramas, 
family novels, family stories, family tales, novels of family life o incluso family 
chronicles. Se argumenta la elección del término family novel para lograr una 
diferenciación con respecto a la novela doméstica para adultos. 
En el Capítulo III se analizan los antecedentes e influencias literarias en 
la family novel, resaltando la relevancia del cuento moral, sin olvidar las 
influencias de pensadores como John Locke y Jean-Jacques Rousseau en la 
formación de la literatura infantil y juvenil en el siglo XIX. Tendremos en 
cuenta también la relevancia del romanticismo y la fantasía en la literatura 
infantil y juvenil de la época, así como la construcción de una particular idea de 
la infancia y la consolidación del niño como receptor de la obra literaria. 
Asimismo, el capítulo ofrece una visión del movimiento evangélico y su 
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aparición en la vida inglesa a partir de 1780, movimiento que se convirtió en la 
mayor influencia en el desarrollo de la literatura infantil.  
En el Capítulo IV se destacan una serie de factores de tipo social y 
económico que influyeron en la aparición de la family novel más allá de las 
propias influencias literarias, como la consolidación de la burguesía en el siglo 
XIX. El ascenso de las clases burguesas supuso la elevación de la cuestión 
doméstica y despertó una gran preocupación por la educación. La construcción 
de la infancia aparece cada vez más conectada con la educación y se traduce en 
un nuevo mundo creado para los niños a través de la proliferación de 
numerosos libros, así como al desarrollo de la industria editorial. El modelo 
femenino determinó una nueva imagen burguesa de la mujer como figura 
angelical de las relaciones domésticas, y la religión también jugó un papel 
importante en la propia concienciación de ser mujer. Las creencias evangélicas 
confinaron a la mujer al ámbito de lo doméstico y lo piadoso, y el deber de 
ocuparse de la familia convirtió a las mujeres en las depositarias de la moral 
familiar. Estos mensajes encontraron en la ficción doméstica para jóvenes un 
vehículo muy importante para su difusión y un gran número de mujeres jóvenes 
se sintieron atraídas por la aparición de una nueva literatura específicamente 
destinada a ellas. Asimismo, el capítulo explora cómo desde mediados del siglo 
XIX se consolidó la tendencia a la segregación por sexos respecto a la 
producción literaria, de modo que las publicaciones dirigidas a las niñas se 
esforzaron por transmitirles la necesidad de adaptarse a un particular concepto 
de feminidad acorde con ciertos modelos de resignación y autocontrol. 
En el Capítulo V se realiza una descripción de la family novel dentro de 
su tradición literaria del siglo XIX. En primer lugar, se evidencia la existencia de 
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un corpus de family novel existente en el siglo XIX y se alude a diversos 
estudios que señalan momentos diferentes respecto al nacimiento de las 
primeras obras representativas del género y sus características fundamentales. 
El capítulo también explora la cuestión de la autoría de las obras mencionadas, 
esto es, un grupo de mujeres escritoras que realizan una extensa labor literaria 
en el siglo XIX, abordando por último la figura del público lector y receptor de 
las family novels, adolescentes femeninas y mujeres jóvenes. Yonge fue una de 
estas escritoras que primero se percató de la necesidad de la existencia de una 
ficción para jóvenes. A mediados del siglo XIX la ficción para mujeres jóvenes 
adopta el realismo doméstico como modelo, y los personajes se enclavan en un 
escenario doméstico o familiar, específico y contemporáneo. Numerosos 
estudiosos datan el nacimiento de estas novelas para jóvenes y establecen fases 
en su desarrollo, y señalan que la causa de este nacimiento es la necesidad de 
proporcionar a las más jóvenes de la casa una lectura adecuada acorde con su 
género. En este capítulo también se describe cómo la family novel toma algunos 
elementos para sus argumentos directamente de las llamadas sensational 
novels aunque, como se constata en este capítulo, difiere de ellas 
sustancialmente. Se analiza el fenómeno literario de las mujeres escritoras en el 
siglo XIX y se explora la relación entre las autoras y sus lectoras. El Capítulo V 
se cierra con una reflexión sobre el devenir de la family novel hacia finales de 
siglo, prestando especial atención a la relevancia de la obra de Edith Nesbit, que 
participa en el nacimiento de una literatura juvenil dirigida a ambos sexos y que 
representa un puente entre las tradiciones del siglo XIX y la época eduardiana. 
En el Capítulo VI se traza el itinerario vital de Yonge atendiendo de 
manera especial a sus creencias religiosas y al origen de sus convicciones, lo cual 
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resulta esencial para comprender su obra. Yonge vivió la mayor parte de su vida 
rodeada de su familia, nunca se casó y la obediencia filial será una constante en 
los argumentos de sus obras. La figura del reverendo John Keble fue 
fundamental en la vida de la escritora y su influencia se extendió toda su vida, 
constituyendo así, junto con su padre, una de las figuras masculinas más 
importantes de su vida. Las ideas del Tractarianismo o movimiento de Oxford 
que Keble representó fueron el punto central de la vida de Yonge, cuya máxima 
aspiración se centraba en atender a sus obligaciones domésticas y familiares del 
modo más correcto posible. Yonge articuló en sus novelas tres preocupaciones 
esenciales del movimiento descrito: la importancia y la formación del carácter 
en las protagonistas femeninas, el debate sobre la posición de la mujer y la 
importancia de la filantropía, que serán abordados con detalle en el Capítulo 
VII. 
Los Capítulos VII y VIII intentan responder a cuestiones y afirmaciones 
diversas respecto a Yonge y la family novel. Estos capítulos analizan la 
preocupación de la ficción de Yonge por la relación entre lo divino y lo humano, 
“heaven and home” (Sturrock, 1995: 15), lo religioso y lo doméstico, su concepto 
de lo femenino, el matrimonio, la educación, los cambios sociales o su función 
como escritora.  
El Capítulo VII destaca la importancia de las ideas religiosas de Yonge en 
su producción literaria y la influencia del mencionado John Keble, que se 
traduce en la importancia de la formación del carácter en las protagonistas 
femeninas, el debate sobre la posición de la mujer y la importancia de la 
filantropía. Tanto la religión como sus postulados sobre el carácter, la acción de 
las mujeres y la fuerza de la moral práctica son características de la obra de 
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Yonge, de modo que las actividades realizadas por las mujeres se convierten en 
acciones importantes y tema central de sus novelas. En este capítulo también se 
apuntan algunas reflexiones respecto a la connivencia entre el conservadurismo 
de las citadas creencias religiosas y las convicciones domésticas de la propia 
autora: como se argumentará, tales ideas religiosas amplían las posibilidades 
vitales del modelo femenino presentado por Yonge, de manera que podemos 
establecer una conexión entre los principios tractarianos y el feminismo. Las 
ideas tractarianas permiten a Yonge formular una posición de conciencia 
femenina en sus family novels, plataforma desde la que se puede cuestionar o 
incluso subvertir aspectos relacionados con el género o la ideología. La 
filantropía y las buenas obras, aspecto fundamental de la filosofía, conectan lo 
doméstico y lo privado con lo público creando nuevos espacios para las mujeres. 
En el Capítulo VIII se describe el modelo femenino propuesto por Yonge 
a través de cuestiones como la educación, la obediencia filial, la dependencia, el 
carácter o el matrimonio, todos ellos aspectos presentes en The Daisy Chain y 
que presentan a Ethel, la protagonista de la novela, como una heroína victoriana 
asediada por restricciones de género, aunque finalmente cumple sus sueños a 
través de la filantropía. Las respuestas a estos dilemas morales que se presentan 
en las situaciones cotidianas constituyen la base de The Daisy Chain, y lo 
doméstico se convierte en el punto central tanto para hermanos como 
hermanas, el hogar como el escenario de la lucha moral, y la búsqueda de la 
mejora personal como la forja del carácter. La cuestión del matrimonio es 
abordada desde el punto ambivalente expresado por la autora y a menudo la 
representación de otras alternativas al matrimonio queda patente en sus 
novelas. La descripción de las prácticas religiosas y la conexión de Ethel con la 
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filantropía abren nuevas posibilidades para el personaje, a la vez que la alejan 
definitivamente del matrimonio victoriano más convencional. La cuestión 
religiosa es expresada a través de la filantropía como un aspecto más completo 
que el doméstico; de hecho, el movimiento filantrópico desafía el status del 
angel in the house y conecta la esfera doméstica con la pública. De esta forma, la 
filantropía desafía el culto a lo doméstico, proponiendo otras alternativas 
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La utilización del término family novel, o novela familiar o de familia, trae 
consigo como primera necesidad en este trabajo, ofrecer una definición y la 
justificación de la elección de un término que pueda delimitar el objeto de este 
estudio, la family novel de Charlotte Yonge inscrita dentro de la tradición de la 
literatura infantil y juvenil. En este sentido, resulta indispensable también 
acotar cronológicamente el género objeto de este trabajo, definir sus 
características comunes principales, sus antecedentes literarios y 
condicionantes históricos y analizar el posible receptor de las obras. 
 
La literatura infantil acuña términos de larga duración y otros muy circunscritos a una 
época o país determinado. En lo que concierne a la consideración de las novelas para 
niñas como género o subgénero hay que tener en cuenta los aspectos temáticos, 
formales e históricos que las configuran. (Díaz-Plaja, 2011: 29) 
 
A pesar de la dificultad que supone establecer distinciones genéricas 
claras, consideramos que este campo de investigación constituye un género 
propio dentro de la literatura infantil y juvenil. Coincido con Díaz-Plaja (2011: 
33) al afirmar que el tema de los géneros y subgéneros que constituyen la 
literatura infantil y juvenil dista mucho de estar resuelto desde el punto de vista 
teórico, y está sujeto en numerosos casos al devenir histórico.  
La diferenciación entre niños, adolescentes y jóvenes presenta 
problemas, afirma Pérez Millán: 
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El concepto de lo infantil está hasta cierto punto claro, aunque en ocasiones se llegue a 
él por pura decantación o por eliminaciones sucesivas. En lo “juvenil” en cambio, queda  
 una vasta zona oscura, difícil de delimitar, en la que todavía vale lo infantil, en algunos 
casos pero también empieza a valer lo adulto. (Pérez Millán, 1989: 27) 
 
Por razones prácticas se utilizará en este estudio el término general 
literatura infantil y juvenil usado en español con profusión para denominar a 
toda la literatura cuyos receptores son niños y jóvenes ya que a menudo se 
mencionarán obras en las que desconocemos o no está especificada la edad del 
receptor.  
La family novel, como veremos, se dirige a mujeres adolescentes y 
jóvenes en etapa de formación. Yonge define a su receptor de manera perfecta y 
denominó a su obra para mujeres jóvenes: “The class of literature now termed 
‘book for the young’, standing between the child’s story and the full-grown 
novel” (Yonge, 1869: 449). 
En primer lugar y partiendo de una evidencia literaria, se puede afirmar 
que mi objeto de estudio se refiere a un género narrativo realista, circunscrito a 
un tiempo concreto como es la época victoriana inglesa (1837-1901), cuyas 
autoras son mujeres que escriben teniendo en cuenta a un destinatario juvenil 
concreto (mujeres jóvenes entre 12 y 25 años) de una clase social determinada 
(clase media y alta) unas obras concretas que se diferencian de las destinadas a 
los niños (la novela de aventuras), un género, la family novel, muy específico, 
con unas características muy definidas y destinado a mujeres jóvenes 
victorianas que en mi opinión nace en el siglo XIX y desaparece por cuestiones 
de tipo social para transformarse en otro distinto a finales de ese mismo siglo.  
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Como introducción de carácter general, y antes de abordar cuestiones 
terminológicas, debo señalar que en el siglo XIX nace en Gran Bretaña un 
género literario de corte realista, denominado domestic dramas (Townsend, 
1996), domestic novels (Sturrock, 1995; Budge, 2007), domestic stories 
(Townsend, 1996), family stories (Carpenter, 1995; Hunt, 2004; Avery, 2004; 
Scott MacLeod, 1994; Lerer, 2008; Mitchell, 1996; Ingram, 1987), family 
chronicles (Sanders, 2004), family novel (Foster y Simon, 1995), domestic 
fiction (Fuentes, 2013; Sturrock, 1995) o girl’s stories o fiction (Reynolds, 1990). 
Es un género dirigido fundamentalmente a un público femenino joven, aunque 
como veremos, muchas de las obras fueron leídas por eminentes victorianos, y 
que reflejó con precisión casi histórica las características de la sociedad 
victoriana. Como la propia terminología sugiere, la acción de estas narrativas se 
sitúa dentro del seno familiar y en escenarios próximos; son novelas con un 
cierto componente sentimental y amoroso, a la vez que didáctico e instructivo, 
que ofrece modelos de comportamiento para mujeres jóvenes (Foster, 1995: 4). 
Este género se transforma y enriquece con los sucesivos cambios sociales de 
finales de siglo, y que autores como Edith Nesbit plasmarían en sus obras, 
presentando a unos protagonistas infantiles que se alejaban progresivamente de 
los prototipos presentados anteriormente para convertirse en personajes 
poseedores de una vida interior más rica. 
Como veremos en detalle en el Capítulo IV, hacia la última mitad del siglo 
XIX se instauró en Inglaterra una práctica de lectura diferenciada de acuerdo 
con el género del lector, con la finalidad de instruir a los miembros más jóvenes 
de la sociedad sobre las principales ideologías, costumbres y reparto de roles 
que dominaban la Inglaterra del momento. Esta tendencia a diferenciar dos 
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tipos de literatura en función del sexo es, como afirma Reynolds (2011: 92), un 
ejemplo más de la inclinación de la época a separar a los sexos en esferas 
diferentes, de acuerdo con una dicotomía entre lo público y lo privado. La 
literatura victoriana reflejó con mucha precisión en la literatura infantil y 
juvenil las dos esferas culturales, la masculina y la femenina, con una literatura 
diferente para niños y para niñas. La lectura de ficción para niños estaba 
restringida a temas que les hiciesen apoyar la estructura social existente, a fin de 
perpetuar el poder masculino. Los textos para niños debían animarlos a 
explorar, vencer retos y dominar; el valor, el patriotismo y la lealtad primaban 
sobre la sabiduría (Briggs, 1990: 238). Los privilegios de la aventura en lugares 
exóticos, la acción, el dinero y la libertad de movimiento eran patrimonio 
exclusivo de los varones que disfrutaban de mayor variedad y entretenimiento 
en sus lecturas (Avery, 1975: 67). 
Estas obras, y como trataré más adelante en el Capítulo III, derivan de los 
cuentos morales de los siglos XVIII y XIX (Darton, 1982; Cutt, 1979; Hunt, 
2001), en los cuales se utilizaban acontecimientos de la vida doméstica para 
realizar observaciones morales sobre el bien y el mal. La ficción específica para 
mujeres jóvenes se ocupó durante décadas de inculcarles unos modelos de 
comportamiento circunscritos al ámbito doméstico y familiar, y valores de 
abnegación, sacrificio y responsabilidad. Las historias para estas jóvenes eran 
de temática doméstica, y constituían una celebración y exaltación de la vida 
familiar, mientras que las historias para ellos incluían títulos como Adventures 
of Tom Sawyer (Mark Twain, 1876), The Coral Island (Robert Michael 
Ballantyne, 1858), Treasure Island (Robert Louis Stevenson, 1883) o Kim 
(Rudyard Kipling, 1901).  
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A mediados del siglo XIX se refuerza la tendencia a la separación en la 
ficción dirigida a un público femenino o masculino, aunque será en el último 
tercio de siglo cuando se acentúe. Esta división en géneros del público lector 
origina dos corrientes literarias: la primera se ocupa de personajes masculinos y 
sus actitudes convencionales; la segunda se centra en las protagonistas 
femeninas, que nos muestran las preocupaciones e intereses que los 
estereotipos han marcado tradicionalmente como femeninos. Esta segregación 
respecto a los géneros fue motivada por dos factores destacables: la existencia 
de unas condiciones sociales particulares y las propias decisiones editoriales que 
pretendían aumentar el número de libros publicados (Reynolds, 1990: 47). 
Durante esta época, la mayor parte de la literatura infantil y juvenil dejó 
de dirigirse a ambos sexos para afianzar determinadas conductas atribuibles a 
cada uno de los géneros, que empezaban a tambalearse debido a las nuevas 
reformas sociales y legales exigidas por las mujeres de la época en busca de una 
mayor independencia, así como a las dificultades que comenzaban a tener los 
hombres en su tarea de gobernar tanto el país como el vasto imperio británico. 
La idea era inculcarles a los jóvenes una particular idea de masculinidad, 
consistente en habilidad para competir en el ámbito público, y a las jovencitas 
una idea de feminidad ligada a ocuparse de la esfera privada que se reducía al 
hogar y la maternidad. El mejor modo de infundir a estos lectores cómo habían 
de comportarse y cómo habían de entender el mundo era a través de la lectura: 
“The result was that images of masculinity and femininity in children’s books 
began to be more exaggerated, and books began to be written and marketed 
with gender very much in mind” (Reynolds, 1994: 30). 
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En ese intento de formar las conciencias de los adolescentes de acuerdo a 
la nueva ideología se hizo necesario variar las lecturas recomendadas. Así, los 
muchachos fueron instados a leer preferiblemente no ficción, publicaciones 
informativas o, a lo sumo, novelas de aventuras y escolares con alto contenido 
patriótico, porque se trataba de inculcarles un pensamiento lógico y enseñarles 
a controlar sus emociones para así poder controlar el imperio. A su vez, las 
publicaciones dirigidas a las más jóvenes se esforzaron por transmitirles la 
necesidad de ser femeninas y convencerlas de que debían comportarse de 
acuerdo a un modelo de resignación y autocontrol. Resultó ser recomendable 
para las jovencitas leer novelas en su tiempo libre, lo que supone un gran 
cambio con respecto a los tradicionales prejuicios contra la lectura en las 
mujeres, por miedo a que desarrollasen su cerebro en vez de su cuerpo, o a que 
descubriesen temas poco femeninos, o a que descuidasen sus quehaceres 
domésticos. Reynolds explica el nuevo visto bueno a la lectura femenina por la 
aparición de estas novelas domésticas que, además de ser del gusto de las 
lectoras que hasta entonces tomaban prestados los textos de sus hermanos, 
resultaba del agrado de los adultos porque les inculcaban valores de decencia, 
sumisión, disciplina y pasividad (1994: 95). Como las mujeres jóvenes 
demandaban una literatura más entretenida, se decidió proporcionársela antes 
de que resultasen influenciadas por otro tipo de lecturas menos apropiadas, 
como afirmaba Salmon en 1888: 
 
Girls’ literature performs one very useful function. It enables girls to read 
something above mere baby tales, and yet keeps them from the influence of 
novels of a sort which should be read only by persons capable of forming a 
discreet judgment. (Salmon, 1888: 522) 
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 Sin embargo, a medida que se aproxima el final del siglo este tipo de 
literatura se ve beneficiada por la aparición de una cultura propia que afecta a 
todos los aspectos de la vida de las mujeres. Esta nueva literatura, a pesar de las 
numerosas restricciones que todavía transmitía, muestra una cierta apertura 
hacia nuevos modos de comportamiento, maneras de ser y actitudes que no 
estaban permitidas a sus propias madres décadas atrás. Esta nueva cultura para 
jóvenes es muy evidente en libros, revistas, memorias y manuales de consejos 
que ofrecerían a las lectoras una nueva mirada que dejó de estar limitada a los 
modelos que las rodeaban, o a los que les ofrecían sus propias familias: las 
lectoras de finales de siglo aplaudirán a las nuevas heroínas que se oponen al 
modelo establecido (Gorham, 1987: 187). Estos aires de independencia que se 
ofrecen en la ficción de mujeres conforman ciertamente un ideal que se 
convierte en el sueño de las jóvenes de las primeras décadas del siglo XX. Como 
afirma Reynolds (1990: 98), esta ficción escrita específicamente para mujeres 
jóvenes evoluciona de manera brusca cuando los desafíos que se planteaban a 
las representaciones convencionales de la feminidad ya habían sido 
introducidas en la novela para adultos hacía cuarenta años. 
Las características tan particulares de este género, sus argumentos 
tenuemente hilados en algunas ocasiones, el convencionalismo y la 
homogeneidad de las obras, han contribuido que pocas obras hayan resistido el 
paso del tiempo. Como explica Mendoza, las novelas para niñas, marcadas por 
una época concreta y dentro de la literatura infantil y juvenil son a priori 
“demasiados indicadores de marginalidad para atraer el interés de alguien” 
(Mendoza, 2011: 14). 
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Aunque a menudo se relaciona el valor de la literatura infantil y juvenil 
en términos de su resistencia al paso del tiempo, considero que estas obras no 
han logrado llegar hasta nosotros por su falta de valor literario, sino 
precisamente por su particularidad y por su falta de elementos carentes de 
atractivo a los ojos de los lectores más jóvenes de hoy en día. Coincido con la 
opinión de Reynolds (1990: 105-106) al afirmar que la tendencia a considerar 
que las obras pertenecientes a este género carecen de mérito literario son 
infundadas y están basadas a menudo en la idea de que la literatura escrita por 
mujeres y para mujeres es por naturaleza de baja calidad. Su contenido, 
lenguaje, vocabulario variado, referencias intertextuales o carencia de 
vulgaridades la sitúan en el mismo plano que la literatura clásica 
correspondiente al período victoriano o eduardiano. 
El escaso éxito actual de este género tiene más que ver con su temática 
que con su valor literario. Su carácter temporal, concreto, particular y nacional 
que he mencionado no ha permitido a la mayoría de estas obras del siglo XIX 
traspasar sus fronteras y perdurar en el tiempo, como sí ha ocurrido con otras 
obras de otros géneros dentro de la literatura infantil y juvenil, como el género 
fantástico, que se han convertido en clásicos universales como Alicia (Lewis 
Carroll, 1865), The Secret Garden (Frances Hodgson Burnett, 1910), The 
Treasure Island (Robert Louise Stevenson, 1883) o The Water Babies (Charles 
Kingsley, 1862).  
Por el contrario, la family novel adquirió en Estados Unidos unas 
características completamente diferentes a las de las novelas inglesas de este 
género debido a varios factores. Uno de los hechos que más influyeron fue la 
propia sociedad americana y su naturaleza, cuya filosofía de vida diferente les 
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permitía observar la realidad desde otra perspectiva. Estados Unidos era el país 
de las oportunidades para todo el mundo y la estratificación social no estaba 
determinada por una conciencia de clase ancestral como en el caso de Gran 
Bretaña. Los vaivenes de fortuna se reflejaban con naturalidad en las historias 
domésticas y esta es una característica que no tenía cabida en la literatura 
infantil inglesa, donde las estructuras pocas veces sufrían cambios importantes. 
Las familias americanas retratadas en este tipo de obras estaban siempre 
expuestas a un cambio de fortuna repentino que, de un día para otro, podía 
alterar totalmente su rumbo en la vida. Así, y de igual modo que una familia rica 
podía quedarse sin un solo penique al día siguiente, cualquiera podía ascender 
socialmente y ocupar otro lugar en la sociedad gracias a un simple golpe de 
suerte (Avery, 1992: 37-49). Esto era impensable en las family novels inglesas 
donde las familias se aferraban a la posición que ocupaban en la sociedad y no 
se admitía como posibilidad que nada ni nadie pudiese hacer temblar unas 
estructuras sociales rígidas y consolidadas. Aunque una familia inglesa sufriese 
un revés, pocas veces abandonaba su casa familiar y, desde luego, raramente 
prescindía de los criados, o al menos conservaba a uno de ellos, como le sucede 
a la familia Bastable en la obra de Edith Nesbit The History of the Treasure 
Seekers (1899). 
Los cambios de fortuna podían hacer también que los jóvenes americanos 
tuviesen que dedicarse a trabajar, algo que sería completamente impensable 
para un joven inglés de clase media, y menos aún en el caso de sus hermanas. 
Sobre los jóvenes ingleses se depositaba una gran responsabilidad de tipo 
moral, y sus padres tenían el cometido de protegerlos y custodiarlos de modo 
que no mostraban mucha iniciativa. Los protagonistas americanos de este tipo 
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de literatura son más libres, espontáneos y naturales, y participan más en todo 
lo referente a las cuestiones domésticas, a diferencia de los ingleses, que no 
conocen los entresijos de las cuestiones domésticas diarias. Estos personajes 
americanos tienen incluso preocupaciones culinarias y a cada uno, dentro de la 
estructura familiar, le corresponde su parcela de responsabilidad respecto al 
conjunto, lo cual redunda en el bien común. La casa americana se convierte, de 
este modo, en un reflejo de la condición del país al equipararse al concepto de 
república ideal. Ninguna parte de la casa familiar escapa al interés del joven 
americano y a menudo es la cocina el centro vital de la casa, mientras que los 
jóvenes victorianos viven confinados en las nurseries, alejados de las cocinas, un 
mundo que solo pertenece a las cocineras y demás servicio de la casa. 
El componente de tipo amoroso que ofrecen las historias americanas es 
determinante para inclinar las preferencias de los lectores ingleses (en especial 
de las mujeres jóvenes) por estas historias que a menudo acaban en romance. 
Esta mezcla de compasión, lágrimas y toques románticos dio como resultado el 
éxito de obras como Wide, Wide, World (1850) de Elizabeth Wetherell. Muchos 
son los aspectos que resultaron atractivos para las jóvenes inglesas cansadas de 
leer en este tipo de obras que las heroínas siempre tenían que cumplir con su 
deber y nunca vivían una vida intensa. En Wide, Wide, World aparece una 
huérfana con sentimientos apasionados que explora lugares exóticos, debe 
realizar labores domésticas injustas, tiene una amiga que muere en sus brazos, 
transforma a los hombres por medio de su influencia, hereda una fortuna y una 
familia aristocrática. Todos estos factores garantizaban el éxito entre las lectoras 
inglesas, aunque no todo el mundo parecía aprobar este tipo de historias. 
Charlotte Yonge criticó abiertamente estas novelas, porque consideraba que 
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podían provocar en las jóvenes un efecto perjudicial como era el de esperar la 
aparición de un amante en cualquiera que se mostrase atento con ellas, y se les 
llenaba la cabeza con sueños tontos y esperanzas que no tenían ningún viso de 
realidad (Yonge, 1869: 309). Pero para las jóvenes inglesas estas historias 
procedentes del otro lado del mar sí poseían elementos muy atractivos: podían 
leer historias sobre huérfanas que a menudo eran heroínas llenas de energía y 
vitalidad que luchaban contra su destino. Poco a poco fue cambiando la 
tendencia que primero conducía a los lectores a las lágrimas, y que a principios 
del siglo XX les ofrecía más acción por medio de heroínas americanas como 
Pollyana, Rebeca o Anne of Green Gables, de modo que la ficción para mujeres 
jóvenes se multiplicó en diversos géneros como la novela escolar, de carrera o 
detectivesca. 
A diferencia de la novelas de aventuras para jóvenes del siglo XIX cuya 
estructura básica garante de su éxito es repetida constantemente y a lo largo del 
tiempo, las family novels han estado siempre sometidas a cambios profundos y 
continuos, reflejo de la sociedad en la que se desarrollan y que convierten a este 
género, desde mi punto de vista, en algo vivo, atractivo e interesante también 
por su valor sociológico o extraliterario.     
En España no ha existido una tradición tan extensa de este género como 
en la literatura inglesa, aunque la concepción de la infancia y su reflejo en la 
literatura infantil de ambos países es similar, en España los cambios y 
novedades que fueron surgiendo respecto al reconocimiento de la etapa infantil 
transcurrieron siempre con posterioridad a los cambios que se iban plasmando 
en la literatura infantil inglesa. 
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En España empieza a construirse el concepto de infancia también a 
finales del siglo XVIII hasta entonces obviada en cuanto a su naturaleza e 
independencia respecto de la edad adulta. La construcción cultural de la 
infancia en España a finales del siglo XVIII produjo un mayor interés en la 
instrucción y la preparación de los más jóvenes con vistas a su futura realidad 
como adulto, aunque contemplada siempre desde la perspectiva adulta y no 
infantil. La literatura infantil y juvenil española del siglo XIX refleja la 
existencia de un pensamiento conservador, una concepción educativa 
monolítica y una defensa inmovilista de los valores morales y sociales. En 
España, al igual que en la Gran Bretaña de mediados de siglo, triunfó la 
concepción burguesa de la vida, basada en el trabajo, la honradez y la armonía 
social, aspectos considerados como fundamentales para la consecución de la 
felicidad y el triunfo personal: veremos en el Capítulo IV la importancia de la 
burguesía en el auge del género family novel. 
Como he mencionado anteriormente, no existieron en la literatura 
española un conjunto de obras que conformen una tradición consolidada, 
aunque sí producciones individuales de finales del siglo XIX dirigidas a mujeres 
jóvenes, que muestran ciertas características comunes con las family novels 
inglesas en las que a través de un personaje modelo se describían y presentaban 
pautas de comportamiento para las lectoras. Dos de las obras más destacadas 
fueron Flora o la educación de una niña (1886) y la continuación de ésta, 
Escenas de familia (1886), ambas escritas por Pilar Pascual de Sanjuán. Flora se 
cría en un ambiente familiar sólido y ciertamente idealizado; la niña crece entre 
continuas enseñanzas y no hay lugar para la improvisación o las travesuras. En 
la primera de las obras mencionadas se describe también la vida escolar de 
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Flora y sus primeros contactos sociales, mientras que la tercera parte del libro, 
Flora adolescente, retrata todo un compendio de prácticas sociales que Flora 
debe aprender con vistas a su etapa adulta, tales como las visitas, preparación 
de excursiones al campo, deberes del ama de casa o la  relación con los criados. 
Es importante señalar la influencia de autores italianos en la literatura 
infantil española de esta época. No tenemos constancia de la influencia de 
autoras inglesas en el desarrollo de este género caracterizado por lo doméstico, 
pero la obra La buena Juanita de P. Fornari (1885?) parece haber influido tanto 
en los lectores españoles como en los autores. Fornari describió en su obra 
episodios cotidianos en la vida de una niña con una contundente intención 
moralizante. Su obra Gianetto (1849), adaptada por Calleja en España, narraba 
los acontecimientos que se sucedían en la vida de un niño, tanto en su hogar, en 
la escuela o de excursión. La instrucción al protagonista, Juanito en la versión 
española, parte siempre de los adultos que, con sus consejos y enseñanzas, 
guían su conducta: “En todos los países la novela para niñas se ha cultivado en 
mayor o menor grado, con más o menos dignidad, con frecuencia en series 
interminables elaboradas a la sombra del éxito de los primeros títulos” 
(Bermejo, 1955: 56). 
Corvo describe en Alemania un género de similares características al que 
denomina Pubertätsliteratur, es decir, literatura para jóvenes y, más 
concretamente, un tipo de Mädchenliteratur o literatura para niñas 
adolescentes. Al igual que la family novel, presenta esa “doble perspectiva de 
haber sido escrita mayoritariamente por y para mujeres” (Corvo, 2011: 78). 
Al igual que ocurre con la family novel, mi objeto de estudio comparte las 
mismas características que Corvo señala en su trabajo: son novelas, tienen afán 
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instructivo, aparecen destinadas a mujeres de entre quince o dieciséis años que 
están finalizando su período escolar, cuya vida ya está abocada al matrimonio, 
estas mujeres deben mostrar siempre una forma de vida modélica y hacer más 
glamuroso su papel en la sociedad: 
 
Es una literatura sentimental que se desarrolla en torno al principio de la jerarquía 
masculina: dentro del entorno familiar, la vida de las adolescentes gira alrededor de la 
figura paterna, con el que mantiene una relación emocional ambivalente, como 
autoridad a la que admira y respeta; con frecuencia, la muerte del progenitor en estas 
novelas es el desencadenante del inicio del camino hacia la emancipación de estas 
chicas. Y es fundamentalmente una literatura sentimental, además, porque los libros de 
este género se caracterizan por ser novelas de amor, que en la mayoría de los casos 
finalizan con el compromiso o la boda de las jóvenes. (Corvo, 2011: 80) 
 
Los antecedentes de las family novel alemanas también hay que 
buscarlos en el siglo XVIII. Jülchen Grüntahal (Helen Hunger, 1784) se 
considera el primer libro alemán para niñas (Ruzicka et al., 1995: 76), ya que 
aborda la buena conducta y los buenos modales de las niñas. En la segunda 
mitad del siglo XIX estos libros van ganando popularidad, especialmente 
gracias a Thekla von Gumpert y su edición anual de Töchteralbum (1856). Este 
tipo de libros reflejan la buena conducta, virtudes y habilidades domésticas 
como ideales educativos de las niñas, normalmente dirigido a un público de 
clase alta (Ruzicka et al., 1995: 76). 
En el Capítulo II, a continuación, se ofrece una introducción al género 
family novel inglesa ahondando en las precisiones terminológicas y 
cronológicas, antes de abordar el estudio del género desde sus orígenes, su 
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posición en la tradición de la literatura infantil y juvenil inglesa, revelando sus 
influencias históricas y sociales y las características principales que lo definen 
en los Capítulos III, IV y V. 
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Comienzo el capítulo haciendo alusión a los diferentes términos que se han 
utilizado para designar el tipo de narrativa objeto de este estudio, que fluctúa 
entre domestic novels, domestic dramas, family novels, family stories, family 
tales, novels of family life o incluso family chronicles. 
En primer lugar, menciono la definición de novels of family life que se 
realiza en el volumen The Oxford Companion to Children’s Literature:  
 
Novels of family life for young readers, have their origin in those Moral Tales of the late 
18th and 19th which use the events of an ordinary home life to make didactic points 
about good and bad behaviour. One of the first children’s writers to produce a family 
chronicle in which entertainment played as large a part as instruction was Catherine 
Sinclair, in Holiday House (1839). Charlotte Yonge’s lengthy novel The Daisy Chain 
(1856) was influential, and probably gave Louisa Alcott a model for Little Women 
(1868), the first classic of the genre. (Carpenter, 1995: 180) 
 
En el mismo volumen la definición que se realiza de una de las family 
stories más importantes, Daisy Chain, incluye esta terminología para su 
referencia: “This book provides a vivid account of mid-19th-cent. family life, and 
played an important part in the development of the family story” (Carpenter, 
1995: 140). 
Townsend utiliza el término domestic dramas como título para su 
capítulo incluido en el libro Written for Children, una de las obras más 
importantes de los años sesenta del siglo XX dedicadas a la crítica de la 
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literatura infantil y juvenil, si bien en el texto observamos que se refiere a ellas 
como family stories o incluso family chronicles de modo intercambiable: “Miss 
Yonge wrote a long series of family chronicles, as well as many historical novels 
and a good deal of other material, including Sunday School rewards. Her family 
stories are her most interesting work and The Daisy Chain (1856)” (Townsend, 
1996: 56). 
De modo similar, Townsend también utiliza el término domestic stories: 
“Little Women marks not only an interesting truth-to-life in domestic stories, 
with children seen as people rather than examples of good and bad” (1996: 55). 
“Applied to the Victorian period, the phrase ‘boy’ literature’ brings most readily 
to mind the adventure stories of Ballantyne, Kingston, Stevenson and Henty? 
Girls’ literature suggests the domestic stories of Miss Charlotte M. Yonge” 
(Townsend, 1996: 36). 
En la International Companion Encyclopedia of Children’s Literature 
(Hunt, 2004) se incluye un capítulo titulado “The Family Story” (capítulo 27) en 
el que se suceden diferentes denominaciones: “It is a curious fact that few 
authors of juvenile domestic tales have felt equal to depicting a complete family” 
(Avery, 2004: 338) o “Juliana Horatia Ewing was one of the best of the later 
Victorian writers of family stories” (Avery, 2004: 339); “Until at least 1960’s a 
middle class point was taken for granted in the English family story” (Avery, 
2004: 341). 
En el capítulo anteriormente mencionado, “The Family Story”, Avery 
(2004: 338-347) realiza un panorama histórico de la family story, comenzando 
con la obra que ella considera la primera narrativa doméstica realista para 
jóvenes, History of the Fairchild Family (1818) de Mary Martha Sherwood, 
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continuando con Holiday House (1839) de Catherine Sinclair, The Fairy Bower 
(1841) de Harriet Mozley, Laneton Parsonage (1846) de Elizabeth Sewel, The 
Rival Kings (1857) de Anne Keary, las historias de familia de Yonge, como The 
Daisy Chain (1856), The Pillars of the House (1873), Countess Kate (1862) o 
The Divorce Express (1982) de Paula Dazinger. En este mismo volumen 
Townsend insiste en su preferencia por el término domestic drama: “for girls a 
different kind of book was thought appropriate: the domestic dramas of such 
writers as Charlotte Yonge” (Hunt, 2004: 673). 
Por el contrario, Hunt utiliza el término family story con profusión en la 
obra Children’s Literature, apuntando a Louise May Alcott y Charlotte Yonge 
como dos de las escritoras más señaladas del género: “Little Women is central to 
the development of the family story of the nineteeth century” (Hunt, 2001: x),  
“By the time Alcott was writing Little Women the family story was a mature 
genre; perhaps its most important landmark was Charlotte Mary Yonge’s (1823-
1901) The Daisy Chain or Aspirations (1856), a rambling tale that begins with 
the death of the mother” (Hunt, 2001: 191) 
Asimismo, Hunt también menciona a Edith Nesbit como una escritora 
relevante dentro de esta tradición:  
 
Edith Nesbit has a formidable position in the history of children’s literature not merely 
for her ‘domestic fantasies’ such as Five Children and It (1902) in which magic intrudes 
into the natural world or ‘family’ stories such as the Treasure Seekers (1899) which have 
remained in print. (Hunt, 2001: 103). 
 
  Capítulo II. Precisiones terminológicas 
~ 56 ~ 
 
A este respecto, es importante señalar que la propia Yonge vacilaba en la 
terminología a la hora de definir su propia obra, como muestra en el prefacio a 
The Daisy Chain: 
 
No one can be more sensible than is the Author that the present is an overgrown book of 
a nondescript class, neither the tale for the young, nor the novel for their elders, but a 
mixture of both. It would beg to be considered merely as what it calls itself, a Family 
Chronicle—a domestic record of home events, large and small, during those years of 
early life when the character is chiefly formed, and as an endeavor to trace the effects of 
those aspirations which are a part of every youthful nature. That the young should take 
one hint, to think whether their hopes and upward-breathings are truly upwards, and 
founded in lowliness, may be called the moral of the tale. (Yonge, 1988: xi-xii) 
 
En la obra de 1995 editada por Hunt, Children’s Literature: An 
Illustrated Story, se introduce un matiz interesante. En el capítulo firmado por 
Scott MacLeod se hace una distinción entre domestic novel y family story: “The 
domestic novel and its close relative, the children’s family story were both by-
products of much broader social and economic changes” (Scott MacLeod, 1995: 
128). Sin embargo, en la misma compilación Butts se refiere a las obras de 
Yonge como domestic novels: “In the third volume of Mrs Sherwood’s History 
of the Fairchild Family (published in 1847), for example, the mellower tone and 
the occasional vein of comedy are nearer to the domestic novels of Charlotte 
Mary Yonge” (Hunt, 1995: 70). 
En el estudio de 2008 Towards a New History of Children’s Literature, 
Lerer utiliza el término family story: “The emergence of family story as a 
discipline worked in tandem with the emphasis on first-generation feminist 
  Capítulo II. Precisiones terminológicas 
~ 57 ~ 
 
scholarship to seek out texts and authors un marked by the traditional canon, as 
well as to rewrite traditional diplomatic narratives as stories of familial 
relations” (Lerer, 2008: 9). 
Existe una versión traducida al español de esta obra (Lerer, 2009) y 
podemos apuntar que el término family story ha sido traducido por “historia de 
la familia”, lo cual nos parece una traducción no del todo acertada, puesto que 
no recoge el verdadero significado del término. Toda la traducción muestra una 
vacilación en la denominación del objeto de estudio, a las que se denomina 
“obras destinadas a un público femenino” (2009: 356), “novelitas victorianas” 
(2009: 361), “drama doméstico” (2009: 375) o “el libro para niñas” (2009: 387). 
La vacilación en el término continúa, y no se circunscribe a ninguna 
época en concreto. En su estudio de 1996 Mitchell denomina family stories a las 
novelas de Yonge: “As literature became popular entertainment, novelists found 
it possible to write for one particular section of the reading public. Charlotte 
Yonge created family stories with overtones of religious activism” (Mitchell, 
1996: 235). Asimismo Mitchell también utiliza este término en su obra The New 
Girl al referirse a la obra de Yonge: “The loose, ongoing plots of Yonge’s family 
stories made it easy for a day dreaming girl to insert herself as an additional 
sister, cousin, neighbor, friend, or ward of the May or Mohun family” (Mitchell, 
1995: 146). 
En la obra Popular Victorian Woman Writers editada por Boardman, en 
el capítulo firmado por Sanders se introduce un nuevo término, family cronicles 
que aparece en este mismo título: 
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Of course Yonge did not invent the family chronicle, stories of children’s adventures on 
a family setting has been popular from at least Maria Edgeworth’s Harry and Lucy 
(1801) onwards […] The family chronicle is perhaps best defined as an infinitely 
extendable story of family interaction with the outside world, written in a realist mode. 
(Sanders, 2004: 90). 
 
Ingram utiliza el término family story en sentido general y aplicado a 
todas las novelas de esta temática en los últimos ciento cincuenta años. Así, en 
el capítulo dedicado a este tipo de novelas dentro del volumen Give Them 
Wings: The Experience of Children’s literature, se recoge el término family 
story: 
 
The family story has a rich tradition […] not surprisingly, children of all ages respond to 
the artistic shaping of experiences they recognize, or have shared. In the context of the 
story form, with its focus on adventure, suspense and conflict, there is a usually a caring 
family environment. (Ingram, 1987: 77). 
 
Ingram realiza un estudio general del género por él denominado family 
stories afirmando que ha constituido una tradición muy importante dentro de la 
literatura infantil y juvenil. Ingram sostiene que la naturaleza de la familia 
retratada ha cambiado de manera radical en estos últimos veinticinco años, de 
manera que en los últimos años las historias de familia recogen temas como el 
divorcio, las familias monoparentales, el multiculturalismo, las drogas y temas 
de índole social. Para este autor, esta tradición aparecería englobada dentro de 
otro tipo de obras como Little Women (1868) de Louise May Alcott, What Katy 
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Did (1872) de Susan Coolidge, Seven Little Australians (1894) de Ethel Turner o 
The Story of the Treasure Seekers (1899) de Edith Nesbit. 
En el reciente trabajo de Fuentes (2013: 55) se alude al género en 
concreto utilizando como sinónimos family story y domestic tale, indicando la 
autora que el término genérico sería domestic fiction. 
Foster y Simons en su obra What Katy Read (1995) utilizan el término 
novel casi de manera exclusiva: “This fictional type draws on two important 
literary influences, the Evangelical tract and the sentimental/domestic novel” 
(Foster y Simons, 1995: 5), “The Daisy Chain cannot be said to have pioneered 
the family novel in England in the way that Alcott’s work did in America, 
Yonge’s notable predecessor in this respect being Jane Austen” (Foster y 
Simons, 1995: 61). 
 Por otra parte, en su definición de la novela feminista para niños, Trites 
alude a las novelas de familia de dos formas: “Children’s novels have tended to 
be gendered-liked more often than not: Maria Edgeworth, Hannah More and 
Louisa May Alcott wrote ‘girl’ books of domestic drama, while Horatio Alger, 
Samuel Clemens, and Robert Louise Stevenson wrote ‘boy’ books of adventure 
outside the home” (Trites, 1997: 3). 
Sanders utiliza el término novels para referirse a estas historias de 
familia: “Family life rarely stands still for long in Yonge’s novels: her children’s 
are forced to grow up and leave the idyllic world” (2002: 99); aunque también lo 
utiliza de modo intercambiable con family stories: “Here is much the world of 
Elizabeth Sewell’s and Charlotte Yonge’s family stories, where girls come to see 
their older brothers as models of male perfection which no outside suitor come 
match” (Sanders, 2002: 96). 
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Otros autores, como es el caso de Brown, utilizan profusamente el 
término novela en obras como Devoted Sisters: Representations of the Sister 
Relationship in Nineteenth-century British and American literature (2003). 
El término domestic novel aparece también en obras que no tratan de 
manera directa sobre literatura infantil y juvenil como sucede en Disorderly 
Sisters: Sibling Relations and Sororal Resistance in Nineteenth-Century 
British Literature: “Certainly the archetypal ‘domestic novel’ comes to an end in 
the last third of the century; in fiction for example, of Thomas Hardy, George 
Gissing, Oscar Wilde or Joseph Conrad” (May, 2001: 204). 
En la obra de Armstrong, Desire and Domestic Fiction (1987) se utiliza el 
término domestic novel y domestic fiction con profusión, al igual que sucede en 
el estudio de Sandbach-Dahlstrom, Be Good Sweet Maid: Charlotte Yonge’s 
Domestic Fiction. A Study in Dogmatic Purpose and Fictional Form (1984), 
expression idéntica a la de Sturrock en “Heaven and Home”: Charlotte M. 
Yonge’s Domestic Fiction and the Victorian Debate over Women (1995). 
Finalmente, en su amplio estudio sobre la obra de Yonge The Heir of 
Redclyffe (1853), Budge (2007: 9) se refiere a su obra con la denominación 
novel, afirmando incluso en la introducción que sus novelas se sitúan en la 
corriente general de desarrollo de la novela victoriana, y que eran leídas por 
eminentes victorianos como el propio Alfred Tennyson y Charles Kinsley. 
Por mi parte, considero que el término “family story” aplicado al objeto 
de estudio no es el más adecuado, ya que el término story sugiere brevedad y 
ligereza, como apunta la definición que nos ofrece la Enciclopedia Britannica: 
“Brief fictional prose narrative brief fictional that is shorter than a novel and 
that usually deals with only a few characters” (Enciclopedia Britanica online).  
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En primer lugar, me decanto por el término novel. Tal y como afirma 
Bratton (1981: 26), la obra de Yonge y de otras escritoras de su época que 
escribían para mujeres jóvenes participan de la corriente principal dentro de la 
ficción del siglo XIX, esto es, la novela, y dentro de esta corriente eligen el 
vehículo que más se adapta a su audiencia escogida, las mujeres jóvenes. A 
medida que avanza el siglo XIX las escritoras apelan cada vez más al realismo y 
conscientes de la audiencia a la que se dirigen introdujeron cambios, tanto en el 
medio como en el mensaje de la historia para estas jóvenes lectoras, y así 
produjeron una forma de ficción para estas chicas que puede ser llamada 
propiamente novela (Bratton, 1981: 150). Con los cambios sociales y religiosos 
que se produjeron hacia 1840, muchos escritores tomaron caminos diferentes 
teniendo en cuenta sus ideas respecto a la familia y sus creencias religiosas. El 
rechazo evangélico por la ficción y su afán por presentar relatos reales de 
heroínas que se tienen que enfrentar con la realidad “brought the novel of 
domestic settings, family life and psychological exploration nearer, and reduced 
the reader’s expectation of romance as the only framework of children’s tales” 
(Bratton, 1981: 152).  
El mensaje debe rodearse de una cierta ilusión de realidad que los 
romances no proporcionaban de modo que las novelas mezclen con maestría lo 
moral y la narración, como afirma Rowbotham: 
 
The intention was to give an illusion of reality through the setting of the story in order 
[…] to coat the powder of the moral in the jam of a good narrative. In order to increase 
both realism and digestibility, these stories were carefully aimed at specific age, class 
and gender targets [...] most authors [...] claimed to write stories that would act as 
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guides, influencing children in the ways in which they should think and act for the rest 
of their lives. (Rowbothan, 1989: 35) 
 
Por su parte, en su artículo “Función de la novela en la construcción del 
imaginario social/femenino” Bobadilla considera la novela como un 
instrumento para la creación de un nuevo imaginario social que se adapte a los 
emergentes modelos nacionales establecidos en la Europa del siglo XIX: “En la 
denominada novela doméstica, la mujer adquiere una función relevante ya que 
constituye la base fundacional del código moral del nuevo estado moderno. En 
estas novelas se produce un paralelismo entre mujer y nación” (Bobadilla, 2010: 
2). 
Apunto también el análisis del concepto novela inglesa que realiza 
Eagleton en The English Novel: An Introduction (2005) ligando el concepto de 
novela a las cuestiones sociales de su tiempo, “The novel is the mythology of a 
civilization fascinated by its own everyday existence. It is neither behind or 
ahead of its times, but abreast of them. It reflects them without morbid 
nostalgia or delusory hope” (2005: 6), de modo que la novela está muy 
arraigada en el presente, “It is committed to the present, but to a present which 
is always in the process of change” (2005: 7). Según Eagleton, el realismo se 
convierte en el estilo dominante de la novela inglesa de manera que los “literary 
characters who are not realistic in the sense of being credible, animated, well-
rounded and psychological complex are generally awarded low marks by the 
critical establishment” (2005: 11) y este realismo “is a kind of art congenial to an 
ascendant middle class” (2005: 11). 
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Para Amstrong (1987: 22) la novela doméstica realmente fue anterior al 
modelo de vida que representó. La obra de Yonge se puede enmarcar en esta 
primera fase de consolidación de un ideario aún no conseguido en la realidad, 
aunque este aspecto lo veremos con más profundidad a partir del Capítulo V. 
Bobadilla apoya esta afirmación y considera que más autoras comenzaron a 
escribir novelas “dentro de los márgenes de la esa ideología doméstica 
consiguiendo de esta manera autorizar sus propias voces dentro del sistema 
patriarcal” (Bobadilla, 2010: 28), de manera que definen en sus obras un 
espacio femenino dentro de la sociedad en un momento en que, como se ha 
indicado, las esferas públicas y privadas están muy polarizadas. 
 Es muy interesante a este respecto el estudio citado de Armstrong, Desire 
and Domestic Fiction (1987), en este trabajo la autora relaciona el nacimiento 
de la novela con la subida al poder de la clase media inglesa, argumento que ya 
había sustentado Ian Watt en The Rise of the Novel (1957) aduciendo el interés 
de la clase media por la psicología individual, la visión empirista del mundo y su 
devoción hacia lo concreto y lo específico. Armstrong (1987:10) pone de relieve 
en su estudio el poder que las mujeres han tenido, no solo como víctimas u 
objetos del mercado sino que la mujeres como productoras en el propio 
mercado cultural de la época (menciona aquí al gran número de mujeres 
escritoras de ficción doméstica del siglo XIX), contribuyeron a dar relevancia en 
sus obras a ese gran universo doméstico supuestamente apolítico poniendo de 
manifiesto el enorme poder que las mujeres de la clase burguesa tuvieron y 
ayudaron a sostener. 
 Como afirma Lojo en su estudio sobre el relato en el siglo XX (2002: 49-
61), Virginia Woolf consideraba que la novela como género aparece ligada 
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íntimamente a una clase media burguesa del XIX que las consume y las 
produce: “Yet by some strange force they were all compeled, when they wrote, to 
write novels. Had it something to do with being born of the middle class?” 
(Woolf citado en Lojo, 2002: 53). 
 A medida que avanza el siglo XIX, los textos reflejan cada vez con mayor 
profusión los mecanismos psicológicos que rigen la mente de los personajes. A 
este respecto, resultan especialmente reveladoras ciertas contradicciones que 
aparecen en el discurso de algunas autoras que, como veremos más adelante, 
expresan una relación directa con la experiencia real de las mujeres, 
convirtiéndose en una expresión dramática de su propio subconsciente. Los 
textos adquieren una dimensión que conecta de modo directo con la psicología 
femenina y el desarrollo social, y nos ofrece unas posibilidades interpretativas 
más amplias que lo convierten en una verdadera obra de ficción. 
Los discursos y el contexto de la época se van entremezclando de un 
modo cada vez más complejo y los conflictos que subyacen bajo la superficie 
merecen una lectura cada vez más atenta. Como veremos en a partir del 
Capítulo V con más detalle, el hecho de que estas novelas pongan de manifiesto 
los límites que la propia sociedad impone a las mujeres jóvenes es realmente en 
sí un hecho reivindicativo aunque no sea el objetivo de la autora, a menudo las 
ambiciones y sueños de las protagonistas, aunque cercenados en la mayor parte 
de las ocasiones hacia el final de la novela, se presentan de modo ciertamente 
empático para las lectoras. Las protagonistas “flirtean” con mas dosis de poder e 
independencia a lo largo de la trama y “retan” a las lectoras a rechazar o 
proponer un final distinto para la protagonista. En estas novelas cada vez mejor 
construidas se exploran los mitos de la domesticidad y las lectoras tienen la 
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oportunidad de descubrir cómo bajo esa aparente calma doméstica dominada 
por el patriarcado se van minando los propios fundamentos patriarcales de 
manera sutil y continua. 
Para Armstrong la unión de la historia de la ficción británica que realiza 
en su estudio, con el ascenso de esta burguesía a través de la propagación de un 
nuevo ideal femenino “desafía necesariamente las estructuras existentes de la 
novela” (1987: 21). 
En la propia definición de novela que figura en el Bedfore Glossary of 
Critical and Literary Terms se alude también a otro factor decisivo, la 
importancia de la alfabetización de la población entre 1750 y 1900, lo cual 
produce un enorme auge respecto a la publicación de novelas de modo que 
permitió a las mujeres entrar de lleno en la profesión de escritoras (Murfin, 
2003: 204). 
 Considero que la obra de Yonge debe englobarse en el ámbito de la 
novela. De modo significativo, la propia autora se identifica como miembro de 
una tradición de mujeres escritoras de novelas: Yonge reconoce a Harriet 
Mozley o Elizabeth Sewell como sus predecesoras. A su vez, Louise May Alcott 
introduce en Little Women una alusión a una obra de Yonge, The Heir of 
Redclyffe (1853).  
La literatura crítica existente en España con respecto a este tema muestra 
numerosas vacilaciones a la hora de considerar esta tradición como un género 
con entidad propia, por no hablar de la terminología dispar que se ha aplicado a 
la misma. A modo de ejemplo, González (2001: 32) se refiere a la obra de Alcott 
Little Women como “la primera novela de niños estadounidense con categoría 
de ‘best-seller’ que ha llegado a ser un clásico; y un relato que inaugura el 
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subgénero de las historias familiares”. Por su parte, Díaz-Plaja (2011) en su 
estudio sobre las novelas españolas para niñas publicadas entre 190 y 1960 hace 
un interesante recorrido por la terminología empleada por algunos críticos 
españoles a la hora de denominar este género. En primer lugar cita a Bermejo 
(2011: 38), autora que sitúa el origen de las “novelas para niñas” en el siglo 
XVIII (1995:55), y a Garralón que en su Literatura Portátil de la Literatura 
Infantil y Juvenil hace un reconocimiento tácito de este género universal 
llamado “novela para niñas” al que dedica un epígrafe completo, señalando la 
importancia de este ámbito por su “involuntaria reivindicación del rol de la 
mujer en los libros infantiles” (2011: 39). A finales del siglo. XIX, este tipo de 
libros se desarrolló con generosidad, pues la lectura pasó a ser un asunto de 
niñas, y estos libros “reflejaban lo que la sociedad esperaba de ellas” (Garralón, 
2001: 92). 
Díaz Plaja (2011: 40) menciona también la contribución de Uría, En 
tiempos de Antoñita la Fantástica (2004) a la definición de “novela para niñas” 
referido al ámbito español en este caso. Uría cifra en algunos aspectos formales, 
temáticos las características esenciales de una novela para niñas y evidencia un 
corpus como prueba de la existencia del género. 
En la tesis defendida por Pérez Rodríguez en 2000 Louisa May Alcott, la 
feminista oculta tras los convencionalismos, se refiere a este género como 
“novela para adolescentes” (2000: 219). 
Por su parte, Ruzicka et al. (1995: 77) considera que dentro de la llamada 
literatura infantil realista existiría un apartado de libros de temática política y 
social, en el que encontramos un pequeño apartado titulado “las novelas de vida 
de familia (family stories)”, en los que se afirma que el origen de este género 
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procede de los cuentos morales de finales del siglo XVIII en los que se usa la 
cotidianeidad de la vida hogareña para exponer puntos didácticos sobre el buen 
comportamiento y en el que Ruzicka destaca la obra de Yonge como precursora 
de Alcott. En este breve apartado el objeto de estudio recibe la denominación de 
novela en el título, story en su traducción al inglés, mientras que se utiliza el 
término novela para aludir a la obra de Yonge The Daisy Chain. Asimismo, las 
autoras (Ruzicka et al., 1995: 76) describen en otro apartado denominado 
“Novelas para jovencitas” un tipo de novela al que denominan romántica, en los 
que se subraya su acento emocional. 
En la obra de Nobile, Literatura infantil y juvenil (1990), me sorprende 
la inclusión de las novelas para chicas en el capítulo 3 dedicado a la crítica 
pedagógica de los géneros narrativos, en el apartado denominado como “novela 
rosa”. Afirma Nobile que “la historia de la literatura está plagada de novelas y 
narraciones que tienen como protagonistas a muchachas y jovencitas en flor, 
frecuentemente con gracia, pudor y fina capacidad de penetración psicológica, y 
que plantean problemas propios de la adolescencia” (Nobile, 2007: 78). Incluye 
el autor en esta definición obras como Las desventuras de Sofía (1859) de la 
Condesa de Ségur, Little Women (1868) de Alcott y Pollyana (1913) de Porter: 
 
A estas y a otras narraciones, divertidas y con indudable valor artístico se unen una 
interminable fila de huérfanas perseguidas y expuestas a todo tipo de malos tratos hasta 
que llega la justicia reparadora de final feliz, ofrecida por toda una literatura didáctica, 
con unos claros contenidos moralistas o de denuncia social. (Nobile, 2007: 78) 
 
A continuación, menciona obras como Jane Eyre (1847) de Charlotte 
Brontë o La princesita (1905) de Burnett, destacando que alcanzan niveles 
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narrativos notables. A pesar de titular el apartado como “novela rosa” e incluir a 
estos clásicos universales, Nobile afirma a continuación que solo cuando el amor 
se ha convertido en el tema central de las vivencias se puede hablar de novela 
rosa: “Narración de fondo, sólidamente anclada en un mundo artificioso, en una 
realidad ficticia y falsamente consoladora, con jovencitas en la pubertad o 
adolescencia como protagonistas, caracterizada por un argumento estereotipado 
y un final feliz” (Nobile, 2007: 78). 
  Considero que las novelas incluidas en este apartado “rosa”, Jane Eyre, 
Pollyana, Little Women no deberían formar parte de esta sección ya que 
menciona a estos clásicos para a continuación desligarlos de la definición 
general de novela rosa:  
 
Recordamos pues que el género rosa no puede abarcar toda la producción literaria 
destinada a las jovencitas y con protagonistas femeninos, según una tendencia 
omnipresente que aflorar de cuando en cuando, sino solo las obras narrativas para la 
juventud con las características que acabamos de mencionar. (Nobile, 2007: 78) 
 
Ahondando en este tema, Nobile (2007: 78) afirma que en realidad la 
novela rosa no es más que una versión mejorada de una fotonovela. Por tanto no 
se comprende cómo ha incluido a estas obras mencionadas anteriormente en 
este apartado tan breve y generalista en el que acaba aludiendo a fotonovelas y 
demás material para chicas que podemos encontrar en un supermercado.  
Es decir, prosigo escogiendo la denominación novel o novela para mi 
objeto de estudio y en cuanto a la diferenciación entre los términos “doméstico” 
o “familiar” o “de familia”, considero que este último recoge con más precisión 
las características del género que pretendo acotar.  
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En su reciente obra de 2011, Children’s Literature: A Very Short 
Introduction, Reynolds dedica el capítulo 9 a “Genres and Generations: The 
Case of the Family Story”. Al igual que Avery, Ingram, Foster y Simon, considero 
que la característica principal del conjunto de obras elegidas es el desarrollo de 
una adolescente en contraposición a un grupo familiar con el que interacciona 
constantemente. Aunque a menudo la narración ofrece una cierta perspectiva 
del mundo que les rodea (colegios, iglesias, el vecindario, etc.) los principales 
temas se centran en el ambiento doméstico en el que viven las adolescentes, y en 
las tensiones que se producen entre lo público y lo privado. 
El término “doméstico”, como hemos visto, es usado con mucha 
profusión, aunque creo que puede resultar confuso si no va acompañado 
siempre por una cierta aclaración. Sin embargo, el término family novel resulta 
más aclarador, ya que existe una larga tradición en la literatura inglesa de 
novela doméstica, como Pamela (1740) de Richardson o toda la obra de Austen. 
Aunque considero que el término “novela doméstica” puede aludir a un mismo 
corpus, podría conducir a error, ya que potencialmente englobaría toda una 
tradición de novelas de ámbito doméstico muy prolífica, pero no destinadas 
específicamente a niñas o mujeres jóvenes como público receptor principal. Por 
tanto, prefiero la denominación family (de familia) para lograr una 
diferenciación con respecto a la novela doméstica para adultos. Además, si 
tenemos en cuenta que la obra de Yonge es la base de este estudio, su obra 
Daisy Chain es realmente y por definición una verdadera family novel, un 
retrato de personajes relacionados familiarmente entre sí que evolucionan a lo 
largo de una serie de episodios. 
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 De este modo, las family novels constituirían un subgrupo dentro de la 
ficción para mujeres jóvenes y adolescentes, ya que la gran profusión de obras 
publicadas en el siglo XIX nos permite hacer esta diferenciación entre varios 
géneros: biografías de mujeres ilustres; literatura escolar; sensational stories; 
tracts para niñas o prensa juvenil.  
El corpus de este trabajo tiene unas características comunes que recogen, 
a modo de resumen, Foster y Simon: 
 
In the mid-nineteenth century, girl’s fiction on both sides of the Atlantic takes domestic 
realism as its generic model, and all the works dealt with here owe their organizing 
principle to the realistic tradition as it was established in both England and North 
America, centred on alocalized or domestic environment. Other literary types, such as 
romance or fairy tale, may feature subtextually, but the main engagement is always the 
development and interplay of characters in a family or neighbourhood setting, 
geographically specific and usually contemporaneous. (Foster y Simon, 1995: 4) 
 
Las características formales de este tipo de literatura se analizarán 
pormenorizadamente en el Capítulo V. Asimismo, en el Capítulo III, a 
continuación, examinaré los antecedentes literarios de este género desarrollado 
plenamente en el siglo XIX, y podremos comprobar cómo John Locke, Jean-
Jacques Rousseau y, especialmente, los escritores románticos influyeron en el 
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En este capítulo pretendo destacar uno de los antecedentes literarios más 
importantes de la family novel, el cuento moral, sin olvidar las influencias de los 
pensadores John Locke y Jean-Jacques Rousseau en la formación de la 
literatura infantil y juvenil en el siglo XIX, teniendo en cuenta también la 
influencia del romanticismo y la fantasía en la literatura infantil y juvenil de la 
época. En este Capítulo III se argumenta cómo una particular construcción de la 
infancia está muy relacionada con la consolidación de una verdadera literatura 
infantil y juvenil. Por tanto, comienzo haciendo un breve resumen de la 
construcción de la infancia y la consolidación del niño como receptor de la obra 
literaria, prestando especial atención a la influencia de Locke y Rousseau en el 
apartado 3.1. Por otra parte, destacaré la presencia de los moral tales en el 
apartado 3.2 como parte fundamental de la lectura de los niños: los cuentos 
morales se convirtieron en el género predominante desde mediados del siglo 
XVIII hasta principios del siglo XIX, y dominaron el panorama de la ficción 
para niños entre 1760 y 1830. En el apartado 3.3 se abordará cómo el 
movimiento evangélico afectó profundamente la vida inglesa a partir de 1780 y 
se convirtió en la mayor influencia en el desarrollo de la literatura infantil.  
Sin embargo, la construcción de la infancia en el siglo XIX y su reflejo en 
la literatura infantil y juvenil esencial para este estudio, no estaría completa sin 
la aportación crucial de la visión romántica del niño y su reflejo en la literatura 
infantil y juvenil del siglo XIX, como desarrollaré en el apartado 3.4. 
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Como se indicará y para cerrar este capítulo relativo a los antecedentes e 
influencias literarias, consideraré la cuestión de la fantasía aunque no de 
manera exhaustiva o como centro del debate, sino que se apuntarán una serie de 
hechos relevantes para entender el contexto de las family novels en este siglo 
XIX, donde la fantasía ocupará progresivamente un lugar predominante en la 
literatura infantil y juvenil victoriana. 
 
 
3.1.  Visión de la construcción cultural de la infancia hasta el siglo 
XIX a través de la literatura infantil y juvenil 
 
En este apartado no pretendo realizar un estudio en profundidad sobre la 
construcción cultural de la infancia, pero sí apuntar una serie de hechos 
importantes para el desarrollo del capítulo, así como explorar la relación entre 
el nacimiento del concepto de infancia, la educación y la literatura infantil y 
juvenil. 
Los historiadores sitúan el origen del reconocimiento del niño como 
individuo de manera muy tímida en el siglo XVII, aunque durante el siglo XVIII 
se va consolidando un concepto de infancia similar al contemporáneo, lo que 
contribuyó al nacimiento de una verdadera literatura infantil y juvenil así como 
al desarrollo de numerosos géneros literarios que alcanzan su máxima expresión 
en el siglo XIX y culminaron en la edad de oro de la literatura infantil y juvenil 
inglesa. En la época victoriana el niño se convierte en el centro de la creación 
literaria y de una ingente cantidad de obras destinadas a ellos.  
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Como sostiene Ruzicka et al. (1995: 34), la literatura infantil y juvenil 
nace a partir del momento en el que se concibe el concepto de infancia, que se 
consolida en los siglos XVII y XVIII. La falta de atención a la figura del niño, 
considerado hasta entonces como un individuo en proceso de formación, explica 
la ausencia de una tradición literaria destinada específicamente para ellos. Sin 
embargo, el nacimiento de la burguesía y el interés por la educación del niño 
provocará, como veremos en el Capítulo IV, el “despegue” de la literatura 
infantil y juvenil en el siglo XIX. 
Ciertamente la figura infantil ha estado siempre presente, aunque de una 
manera sutil, en la literatura: nos podemos remontar a la propia Ilíada, la 
Biblia, o a autores como Geoffrey Chaucer o William Shakespeare. Sin embargo, 
es en el siglo XIX cuando el niño se convierte en una verdadera construcción 
cultural, debido sin duda a numerosos factores concurrentes, lo que le permite 
emerger desde una posición poco relevante para convertirse en el punto central 
de un interés literario sin precedentes, tanto como figura literaria como receptor 
de obras destinadas a ellos específicamente. 
Antes de que el niño hubiese sido reconocido como tal, la literatura 
insistía en presentarlo como un adulto en pequeño. Así, la literatura 
denominada realista no nos ofrecía una imagen completa del niño, sino 
solamente imágenes parciales que no podían ser identificadas con la verdadera 
esencia del niño y su realidad, que frecuentemente obedecían a un afán 
instructivo que unió desde el primer momento a la infancia con la labor 
educativa. 
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Como apunta Carrasco, resulta evidente que el origen de la literatura 
infantil y juvenil camina paralelo al concepto de infancia, es imposible 
desligarlos:1  
 
No sólo los estudios históricos arrojan luz sobre la comprensión de las obras literarias, 
la literatura también puede ser un instrumento importante para el historiador. Para un 
mayor conocimiento de la infancia en los siglos pasados puede no ser suficiente el 
análisis de los índices de mortalidad, de las condiciones laborales o de la vestimenta. 
Quizá el conocimiento de las primeras obras escritas para niños pueda aportar 
información nueva y complementaria. (2005: 15) 
 
En su intento de buscar una definición de la infancia en su forma 
moderna, Ariès argumenta que la infancia no constituía una cualidad esencial o 
eterna de la vida del hombre, sino una categoría de la propia existencia 
moldeada por las costumbres sociales y la experiencia histórica. En su obra 
Centuries of Childhood: A Social History of Family Life (1962) expone que en 
las épocas anteriores a la Edad moderna el concepto de infancia estaba más 
relacionado con la desatención, los abusos o la indiferencia hacia el niño como 
individuo. Señala Ariès que no debemos confundir la idea de infancia con la 
falta de cariño (1962: 43), pues se trataba de una concepción de esta etapa vital 
muy diferente a la actual, cuyo mundo se asimilaba al de los adultos. 
Resulta obvio que el concepto de infancia se puede abordar desde 
numerosas perspectivas, pero aquí se discutirán una serie de aportaciones desde 
el punto de vista de la educación, la religión, la pedagogía y la literatura. 
                                                          
1
 Para un estudio completo de los orígenes de la literatura infantil y juvenil inglesa en español se 
puede consultar la tesis doctoral de Carrasco (2005), Orígenes y desarrollo de la literatura 
infantil y juvenil inglesa. 
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En la Antigüedad y la Edad Media no se reconocía la infancia como etapa 
diferenciada con unas características y cualidades propias; de hecho, hasta el 
siglo XVII no existió un sentimiento de la infancia similar al que tenemos en la 
actualidad. Fuentes (2013: 21) recoge en su tesis doctoral una serie de estudios 
relevantes como los de DeMause (1982), Richard y Lyman (1982), Goody (1986) 
respecto a la construcción de la infancia anterior a la Edad Media para concluir 
señalando que la figura del niño no existía como tal, sino que era considerado 
un adulto en potencia, un futuro ciudadano romano: De esta forma, el niño no 
es definido como tal, sino a menudo en relación con la figura materna y carente 
de entidad propia. En la obra Política de Aristóteles, libro IV, capítulo 15, el 
filósofo habla de distintos periodos para la educación infantil:  
 
A los niños se les debe excitar al movimiento empleando diversos medios, sobre todo el 
juego, los cuales no deben ser indignos de hombres libres, ni demasiado penosos, ni 
demasiado fáciles. Pero sobre todo, que los magistrados encargados de la educación, y 
que se llaman pedónomos, vigilen con el mayor cuidado las palabras y los cuentos que 
lleguen a estos tiernos oídos. Todo esto debe hacerse a fin de prepararles para los 
trabajos que más tarde les esperan […] Desde los cinco a los siete años es preciso que los 
niños asistan, durante dos, a las lecciones que más adelante habrán de recibir ellos 
mismos. Después, la educación comprenderá necesariamente dos épocas distintas: 
desde los siete años hasta la pubertad, y desde la pubertad hasta los veintiún años. Es 
una equivocación el querer contar la vida sólo por septenarios. Debe seguirse más bien 
para esta división la marcha misma de la naturaleza, porque las artes y la educación 
tienen por único fin llenar sus vacíos. Veamos, pues, en primer lugar, si conviene que el 
legislador imponga una regla a la infancia. Después veremos si vale más que la 
educación se haga en común por el Estado, o si ha de dejarse a las familias, como sucede 
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en la mayor parte de los gobiernos actuales; y diremos, por fin, sobre qué objetos debe 
recaer. (De Azcárate, 1873, tomo 3: 161-163) 
 
En la Grecia clásica se defiende la necesidad de que los ciudadanos 
varones se escolaricen, recibiendo una instrucción informal (que hasta la 
pubertad consistiría en saber leer y escribir y practicar la educación física), para 
continuar con una instrucción de tipo más formal, que comprendería el estudio 
de la literatura, aritmética, filosofía o ciencia. 
En Roma pierde relevancia la educación liberal, y existe menor atención a 
la educación  física y el deporte. El objetivo de la educación es formar buenos 
oradores, “embellecer el alma de los jóvenes mediante la retórica” (Enesco, 
2009: 1). Como menciona Enesco (2009: 13), la escolarización se divide en tres 
etapas: “Ludus” o escuela elemental (7-12 años), “Gramática” (12-16 años): 
prosa, teatro, poesía; “Retórica” (desde los 16 años): estudio técnicas de oratoria 
y declamación. Hasta los 12 años las escuelas eran mixtas y, a partir de esa edad, 
el destino de niños y niñas se separaba por razón de género y clase. Sólo 
proseguían estudios los varones de familias acomodadas y, excepcionalmente, 
alguna mujer con un preceptor. 
La Edad Media tampoco supone un cambio sustancial con respecto a la 
concepción de la infancia: mientras que el Estado en Grecia y Roma era la 
institución garante de la educación, en la Edad Media la Iglesia controla la 
educación religiosa y seglar, siendo el objetivo de la educación preparar al niño 
para que sirva a Dios, a la Iglesia y a sus representantes. Desaparece por tanto la 
educación de tipo liberal, y es sustituida por la disciplina y obediencia. En esta 
etapa no se observa una preocupación por la infancia como tal, y la educación 
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no se adapta al niño. El niño debe ser educado para ser “reformado”, ya que se 
considera un ser perverso y corrupto que hay que socializar mediante disciplina 
y castigo. Los niños de la Edad Media aprenden a leer y escribir a partir de 
alfabetos y libros de oraciones, y los rudimentos de su aprendizaje están 
fuertemente imbuidos de la doctrina cristina. Podemos destacar en esta etapa 
que tanto padres como preceptores componen consejos para los niños y así 
florecen numerosas formas de literatura didáctica: el Tratado del Astrolabio 
(1391) de Geoffrey Chaucer es un manual científico escrito por el autor para su 
hijo Lewis de diez años. 
Es en el siglo XV cuando la aparición de la imprenta cambiará de modo 
sustancial la difusión y elaboración de obras leídas por los niños y empieza a 
gestarse el libro como producto comercial. En el siglo XV aparecen los primeros 
libros instructivos para niños, The Babbee Book (1475), Books of Courtesy y 
Books of Manner (c.1477-8), únicas obras destinadas a los niños antes del siglo 
XVIII. 
En el Renacimiento resurgen ciertas ideas clásicas sobre la educación 
infantil. En De Pueris (1530) Erasmo manifiesta cierto interés por la naturaleza 
infantil, de modo similar a Luis Vives (1492-1540), que además explora las 
diferencias individuales y el concepto de “adaptación” de la educación a los 
distintos casos y niveles, incluyendo cierta preocupación por la educación de las 
mujeres. Esta idea es central en Comenius (1592-1670), que insiste en que se 
debe educar tanto a niños como niñas, enfatizando el papel de la madre como 
primera educadora (Comenius citado en Enesco, 2009: 2). Defiende Comenius 
la escolarización obligatoria hasta los doce años y señala las ventajas de la 
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enseñanza elemental en lengua materna, no en latín. El pedagogo divide los 
años del crecimiento en cuatro periodos de seis años cada uno: la infancia, la 
puericia, la adolescencia y la juventud, y establece las pautas pedagógicas 
adecuadas para cada periodo. Comenius era consciente de que el sistema 
educativo era inadecuado y los libros de textos eran desacertados; su obra más 
importante, Orbis Sensualis Pictus (1658), se publicó en cuatro idiomas, y 
muestra una concepción muy moderna de la infancia. Sus ideas suponen la 
aceptación de unas necesidades específicas para la infancia, lo cual constituye 
un primer paso para considerar la necesidad de lecturas aptas para niños. 
Junto a este tipo de literatura convivió otra corriente opuesta formada 
por la literatura popular que se alejaba de planteamientos instructivos y que, 
aunque no expresamente dirigida a los niños, éstos desde el propio 
Renacimiento la adoptaron como suya. La literatura popular apelaba a la 
imaginación del lector a base de fábulas, romances, baladas, cuentos de hadas, 
leyendas folklóricas, bestiarios, romances, rimas infantiles y chapbooks. Así, en 
1484 se editan las fábulas de Esopo y las primeras lecturas para niños, 
constituidas por los denominados hornbooks, primers y chapbooks. Los 
hornbooks eran cartillas pedagógicas que, en una hoja y protegidos por una fina 
lámina transparente, mostraban los números o el alfabeto. Los chapbooks eran 
libros baratos y rústicamente editados que reproducían algún cuento o romance. 
Estaban formados por un conjunto de hojas dobladas que se vendían a un precio 
muy asequible; contenían romances y baladas y eran vendidos por buhoneros y 
vendedores ambulantes. Este tipo de libros constituía una forma de 
entretenimiento para adultos y niños desde el siglo XVI hasta principios del 
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siglo XIX, y en muchas ocasiones representaban la única manera de estar 
conectados con el resto de la sociedad. Su precio asequible, un vocabulario 
sencillo y las ilustraciones convierten a los chapbooks en un medio de 
comunicación muy importante, especialmente para las comunidades rurales 
alejadas. Los chapbooks recogían todo aquello que pertenecía a la cultura 
popular, y que no se consideraba lo suficientemente consideran digno de ser 
conservado en otro formato más elevado. Como afirma Cancelas (2008: 29), la 
palabra chapbook se deriva del término chapman. Etimológicamente esta 
palabra proviene de la sajona ceapman, que literalmente significa hombre de 
comercio o traficante y ésta a su vez procede del vocablo céap2 (trato o canje), y 
serían lo equivalente a los “pliegos de cordel” de la literatura española. 
Estas historias gozaban de mucha aceptación y alimentaron la 
imaginación de los niños desde la época de la reina Ana, a principios del siglo 
XVII, hasta la época de la reina Victoria en el siglo XIX, pero, el puritanismo 
dominador de todo el siglo XVII no concebía la literatura como fuente de 
entretenimiento, sino como vehículo de instrucción. El puritanismo condenó la 
imaginación y la fantasía por sus posibles perjuicios en las mentes infantiles y la 
Biblia se convirtió en una de las lecturas más adecuadas para los niños. De 
hecho, todos los creyentes debían leer la Biblia y esta se convirtió en la lectura 
fundamental de modo que su contenido se aplicara a la propia vida de manera 
sistemática. La alfabetización a través de la lectura de la Biblia, algo considerado 
esencial para el desarrollo de la vida, será un factor importante en el desarrollo 
                                                          
2 El término céap ha evolucionado en el inglés moderno convirtiéndose en la palabra cheap (barato). 
Según el diccionario etimológico de Oxford, chap puede venir del anglosajón ceap (trade) o también 
pudiera ser una ser una corrupción de la palabra cheap. 
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de hábitos de lectura para todas las clases sociales. Solo a través de la lectura, el 
catecismo y la reflexión sobre relatos escritos de vidas ejemplares era posible 
preparar al niño para alcanzar el cielo. Los puritanos mantenían dos 
interpretaciones de lo que es la moral del niño: unos la idealizaban 
considerando a la niñez una etapa de inocencia en la que los niños están muy 
próximos a Dios; otros, obsesionados con la idea del pecado original, 
consideraban que los niños eran criaturas malignas que estaban condenados al 
infierno si no se tomaban las medidas oportunas. La Biblia se convirtió entonces 
en el instrumento perfecto de salvación, y por ello los puritanos fomentaron su 
lectura alejando a los niños de actividades que podrían ser pecaminosas, tales 
como cualquier actividad lúdica. 
Afirma Lerer (2009: 131) que resulta fácil demonizar a los puritanos, pero 
es innegable que a estos les preocupaba el desarrollo, la educación y la vida de 
los niños. En esta época, los libros para niños se convirtieron en una modalidad 
literaria nueva:  
 
Puritans in particular, therefore, were profoundly concerned about their children, loved 
them, cherished them, prayed over them and subjected them to endless moral pressure. 
At the same time they feared and even hated them as agents of sin within the household, 
and therefore beat them mercilessly. (Stone, 1977: 175) 
 
  Nacieron también muchos books of manners o books of morals con el 
objetivo de salvar sus almas. Podemos mencionar, entre estos, A Token for 
Children (1671) de J. Janeway, The Pilgrim’s Progress (1678) de J. Bunyan o 
The New England Primer (1690). A pesar de su didactismo y tono religioso, 
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estos cuentos para niños al menos intentan proporcionar algo de placer y 
disfrute para los lectores más pequeños (Darton, 1982: 51). 
Las ideas de John Locke (1632-1704) también tuvieron gran impacto en la 
literatura infantil de los siglos XVIII y XIX. El filósofo insiste en la importancia 
de la experiencia y los hábitos, proponiendo una visión del recién nacido como 
tabula rasa. De acuerdo con este principio de rechazo al innatismo, las bases 
del conocimiento debían ser impresas en las mentes de los niños, los cuales 
debían leer por placer, y la lectura proporcionarle entretenimiento. Este 
concepto de mente en blanco dio lugar, como afirma Lerer (2009: 168), a un 
modo de representación del conocimiento y la experiencia en las narraciones 
literarias. Sus escritos ayudaron a conformar la instrucción infantil y 
contribuyeron a concebir un determinado tipo de literatura destinada a los más 
jóvenes. La literatura infantil anterior a John Locke era escasa, pero cuando 
empezó a difundirse la idea de aunar entrenamiento e instrucción impulsada 
por Locke, comenzaron a publicarse libros infantiles con gran profusión. A lo 
largo del siglo XVIII y hasta bien entrado el siglo XIX, los libros infantiles 
adoptan los principios filosóficos e ideológicos de Locke, y esta particular teoría 
del conocimiento impregna la literatura infantil y juvenil del siglo XVIII (Lerer, 
2009: 68). Teniendo en cuenta la educación basada en la propia experiencia 
sensitiva, los autores de literatura infantil y juvenil podían contar sus historias, 
tanto de desarrollo como de crecimiento, a modo de toma de contacto con las 
cosas del mundo y la adquisición de experiencia. 
 Uno de los aspectos más destacables de la filosofía de Locke es la 
importancia que el filósofo concede al concepto de juego: “All their innocent 
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Folly, Playing, and Childish Actions, are to be left perfectly free and 
unrestrained, as far as they can consist with the Respect due to those that are 
present; and that with the greatest Allowance” (Locke, 2009: 74). 
Locke sostiene que los niños también son personas racionales, diferentes 
a los adultos, y estos deben respetarlos y ayudarles a que desarrollen su 
potencial, para lo cual resulta esencial la función del juego en la vida de los 
niños como parte de su educación. Cualquier objeto es útil para enseñar al niño: 
así, el astuto librero Newbery también pone a la venta junto a los libros objetos 
como pelotas, piedras para contar o polígonos. 
Uno de los géneros aparecidos en el siglo XVIII a raíz de la obra de Locke 
serán las biografías de ficción de objetos inanimados en su afán de dar sentido a 
todas las cosas, como Adventures of a Guinea (Johnstone, 1760-5), Adventures 
of an Atom (Tobias Smollet, 1769), Adventures of a Bank Note (Thomas 
Bridges, 1770). Algunas de estas obras distan de ser consideradas infantiles por 
sus alusiones políticas o debates filosóficos, pero algunas abordan problemas de 
relaciones familiares, educación o herencias. Locke considera que las fábulas 
son un instrumento muy adecuado de aprendizaje: tomando como ejemplo a 
Esopo, el filósofo reinventa esas fábulas, y las simplifica para tener como 
objetivo final el enseñar a los niños a dominar la mente, dominar los instintos y 
someter los deseos a la razón. Por otra parte, y como amante de los animales, 
Locke consideraba que la manera que tenía un niño de tratar a un animal 
constituía una verdadera prueba moral, y las fábulas serían una manera 
entretenida de enseñar moralidad. 
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A partir del siglo XVII la experiencia comienza a convertirse en la 
principal fuente de conocimiento, y los conceptos de “naturaleza” y “razón” se 
convertirán en básicos de la ilustración en el siglo XVIII. 
 Por otra parte, la gran transición en las relaciones paterno-filiales se 
operó en el siglo XVIII. El niño se libra de las proyecciones peligrosas que los 
puritanos habían depositado en él y los progenitores se acercan a su figura de 
modo más natural. Los padres rezan con él pero no juegan, recibía azotes pero 
no sistemáticamente, se le hace obedecer con prontitud tanto mediante 
amenazas y acusaciones, así como por otros métodos de castigo. Como el niño 
resultaba mucho menos peligroso, nace la verdadera empatía. Los avances en 
pediatría e higiene redujeron la mortalidad infantil y proporcionó la base para la 
transición demográfica del siglo XVIII. 
Frente a la perspectiva medieval del niño como hombre en miniatura, 
Jean-Jacques Rousseau sostiene que es un ser con características propias, que 
sigue un desarrollo físico, intelectual y moral y resume estas ideas en la frase: 
“El pequeño del hombre no es simplemente un hombre pequeño” (Enesco, 
2009: 2). Para Rousseau, la educación debe ser obligatoria y debe incluir 
también a la mujer. El pensador estableció así el culto al individuo, y celebró la 
libertad del espíritu humano. El pensador introduce la imagen del “buen 
salvaje”, una especie de inocencia natural en la que no existe el pecado original, 
y donde la bondad es innata así como la igualdad absoluta. Pero esta condición 
natural pertenece a un estadio que ya no existe. Al aparecer la sociedad, el 
hombre comienza a perder la libertad, y las desigualdades comienzan a ganar 
terreno cuando se establece el derecho de propiedad y la autoridad para 
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salvaguardarlo. En este marco social, los hombres se unen supuestamente para 
defender a los débiles, pero en realidad defienden los intereses de los más ricos. 
Para Rousseau el primer paso para una mejora de las condiciones sociales pasa 
inevitablemente por la transformación del individuo mediante la educación.  
Asimismo, Rousseau defendió las máximas de simplicidad y utilidad, 
estableció los conceptos de lo natural y lo racional frente a la ociosidad y la 
opulencia, y sus ideas respecto al aprendizaje a través de la experiencia 
demostraban cómo los niños aprendían de esta manera a ser racionales. Sus 
teorías sobre la educación condujeron a métodos de cuidado infantil más 
permisivos y de mayor orientación psicológica. Rousseau recomienda como 
lectura infantil un libro perteneciente, no a los clásicos griegos y latinos, sino a 
un autor inglés: Robinson Crusoe (Daniel Defoe, 1719), un libro pensado para 
adultos que se convertirá en todo un clásico de la literatura infantil. 
En Émile (1762), obra novedosa y referente para los pedagogos, Rousseau 
manifiesta sus inclinaciones por Robinson Crusoe, destacando que el héroe nos 
enseña a ser autosuficientes en un estado natural, libre de pensamientos ajenos. 
Considera que el personaje no fomenta fantasías perniciosas, sino que enseña a 
los niños a imaginarse a ellos mismos en situaciones potencialmente reales, 
representando así todo un modelo de experiencia particular.  
 En Émile se intenta abordar la educación infantil desde un punto de 
vista distinto, el del niño. De este modo, Rousseau sentó las bases de un 
naturalismo romántico en términos educativos (Carrasco, 2005: 158) que 
tendrá gran repercusión. El personaje de la novela de Rousseau es un huérfano 
apartado de la sociedad, no teniendo más compañía que su tutor durante 
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veinticinco años; no aprende a leer ni escribir hasta los doce años y, aunque los 
libros no están prohibidos, tampoco son algo a fomentar. 
En esta obra Rousseau expuso una nueva teoría de la educación, 
subrayando la importancia de la expresión antes que la represión, de modo que 
el niño se convirtiese en equilibrado y librepensador. De este modo, el niño es 
educado con su mentor como el “buen salvaje”, reproduciendo la experiencia de 
Robinson descubriendo por sí mismo lo mejor de la cultura. En esta obra se 
recoge una de sus frases más célebres: “El hombre es bueno por naturaleza” 
(Rousseau, 1978: 5), de ahí su idea de la posibilidad de una educación.  
Las ideas de Rousseau influyeron decisivamente en escritoras como Mary 
Edgeworth, Sarah Trimmer y Ann Letittia Barbauld, que las autoras de cuentos 
morales más importantes de finales del siglo XVIII. A finales de este siglo, las 
mujeres comienzan a dedicarse al oficio de escribir: Ann Letittia Barbauld, Lady 
Fenn, Priscilla Wakefield, Dorothy y Mary Jane Kilner o Mary Eliot no vieron 
ningún problema en escribir para niños, mezclando la instrucción con 
entretenimiento. Otras se caracterizaron por su carácter más fieramente 
puritano, como Sarah Trimmer y Mary Martha Sherwood. Sara Trimmer (1741-
1810), en su análisis de libros infantiles en The Guardian of Education (1802-
6), mantenía una postura de sentimientos encontrados hacia la obra de Defoe. 
Así, mientras ensalzaba a Defoe por constituir “a stimulus to mental and bodily 
exertion, and patient perseverance” (Trimmer, 2000: 298), advertía en la 
primera década del siglo XIX que los niños debían leerla bajo supervisión 
parental, porque podía conducirles a una imaginación desbordada, y 
acostumbrados a dar alas a su fantasía, desarrollar un gusto por la vida errática 
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y la pasión por la aventura. Pero la más conocida de todas las seguidoras de 
Rousseau es Maria Edgeworth que destacó entre las seguidoras de los preceptos 
del filósofo como veremos más adelante. 
En el siglo XVIII, tras la influencia de Locke y Rousseau y la incipiente 
gestación de un espíritu comercial, los autores comienzan a ofrecer a los lectores 
cierto grado de imaginación, pero siempre supeditado a la instrucción y la 
enseñanza. Tanto los hawkers como los peddlars, vendedores ambulantes o 
buhoneros, continuaban difundiendo canciones y baladas, historias y cuentos 
por la campiña inglesa. Se publican para adultos el mencionado Robinson 
Crusoe (1719) y Gulliver’s Travels (1726) de Jonathan Swift, que aunque no 
estaban dirigidos a los niños, tuvieron mucho éxito entre ellos en un fenómeno 
que Fuentes (2013: 24) denomina “apropiación” y que constituirá el germen de 
la literatura infantil y juvenil de evasión. 
Darton (1982: 122) considera a Newbery como uno de los primeros 
autores para niños. Cuando este creó su taller de imprenta a mediados del siglo 
XVIII, época en la que existía una cierta actividad comercial relacionada con el 
libro, y los copistas y las editoriales incluían obras de carácter infantil en sus 
inventarios. Newbery, editor también de Johnson y Goldsmith, es el autor de 
mayor éxito y el que más contribuyó a tal difusión, inspirándose en Locke y sus 
teorías pedagógicas para confeccionar su propia lista de libros. A Little Pretty 
Goody Pocket-Book (1744) y Goody Two-Shoes (1765) alcanzaron grandes cotas 
de popularidad, siendo reeditados hasta en veintinueve ocasiones antes de 
1800.  
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El siglo XVIII proporciona una visión renovada de la literatura infantil y 
juvenil, y aunque prevalece la intención moralizante e instructiva en todo 
momento, la preocupación por adaptar y proporcionar al niño material de 
lectura impulsará la importancia del niño y se traducirá en la necesidad 
incipiente de escribir específicamente para ellos. 
La literatura infantil y juvenil también estuvo influenciada por todos estos 
debates originados en el siglo XVIII, y reflejan ese deseo de proteger la 
inocencia, de buscar un equilibrio perfecto entre la instrucción y la diversión y 
preservar las cualidades del niño.  
Como se ha señalado anteriormente, a partir de este momento se hacen 
patentes dos fuerzas contrarias: la figura del niño puritano contrapuesta con la 
figura del niño romántico originarán dos tendencias en la literatura infantil y 
juvenil (Fuentes, 2013: 40); una rama didáctica y de carácter moralizante y otra 
más centrada en la diversión y la fantasía. Las describiremos en los siguientes 
apartados, ya que son fundamentales para entender el fenómeno de las family 
novel para lectoras jóvenes en el siglo XIX. 
 
 
3.2.  Wiser and Better: Moral Tales (1760-1830) 
 
Los moral tales se convirtieron en el género literario predominante desde 
mediados del siglo XVIII hasta principios del siglo XIX, dominando el 
panorama de la ficción para niños entre 1760 y 1830. Estos moral tales 
utilizaban escenarios domésticos donde transcurría la vida familiar, para 
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comentar y exponer puntos de vista diferentes sobre lo que constituía una buena 
o mala conducta: los acontecimientos se relataban haciendo hincapié en las 
faltas de los niños, en castigos y arrepentimientos. Además de obras como 
Goody Two-Shoes3 publicado por Newbery (1765), Sandford and Merton4 de 
Thomas May (1783-1789) o The Parent’s Assistant, los niños leían también 
traducciones de Berquin, Mme. d’Epinay y Mme. De Genlis.5 
También estaban de moda las fábulas de Esopo e historias de animales, 
como The Life and Perambulation of a Mouse (1784), The Memoirs of Dick, The 
Little Poney or The History of the Robins. A los niños también se les 
proporcionaba libros sobre viajes o historial natural (Cutt, 1979: 1), surgiendo 
los moral tales como reacción a los cuentos de hadas y a los chapbooks, dos 
formas de literatura popular muy extendidas desde el siglo XVI.  
                                                          
3
 Goody Two-Shoes fue publicada por Newbery, y es una variación de la historia de Cenicienta. 
Margery Meanwell, una pobre niña huérfana, va por la vida con un zapato solamente. Cuando 
un rico le proporciona un par, la niña está muy contenta y va pregonando que tiene dos zapatos. 
Más tarde se convierte en profesora y se casa con un rico viudo. El tema de la virtud 
recompensada será central en muchos de los moral tales de esta época 
 
4 Sandford and Merton constituye una colección de historias extraídas de varias fuentes por 
Thomas Day. Se nos cuenta la historia de Tommy Merton hasta que se convierte en un hombre 
virtuoso y la relación entre Tommy y Harry, un niño aristócrata malcriado. Estas historias 
aglutinan moral tales, lecciones científicas y fábulas. En la obra se exponen muchos de los 
principios de Rousseau en boca del hijo del granjero, que ensalza el trabajo duro, los placeres 




 Berquin (Burdeos 1747-1791) es un escritor francés y preceptor del hijo de Luis XVI, es autor 
de, entre otros: Idylles, Romances, Lectura para los niños, El amigo de los niños, El amigo de 
los adolescentes o Introducción familiar al conocimiento de la naturaleza escritos hacia finales 
del XVIII. La obra de Berquin se centra en la idea de que una sólida educación moral conduce al 
éxito social. Mme d’épinnay (1723-1783) disfrutó de cierta fama literaria en vida. Sus 
Conversaciones con Emilia (1774), escritas para la educación de su nieta Emilie de Belsunce, 
fueron muy reconocidas por su contribución a la pedagogía y el cuidado infantil. Tuvo relación 
con Rousseau y los hermanos Grimm. Madame de Genlis (1747-1830), es una escritora francesa 
es principalmente reconocida por sus libros para niños. En Gran Bretaña recibieron 
positivamente su obra, porque presentaban varios de los métodos de Rousseau mientras al 
mismo tiempo atacaban sus principios. Al público británico también le gustaba sus innovadores 
métodos educativos, particularmente los libros que incluían moralejas. 
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Esta literatura moral, didáctica y formativa tenía dos propósitos (Cutt, 
1979: 1): la instrucción inmediata y un intento de proporcionar un 
entrenamiento moral y ético en aras de la mejora de la sociedad. Los niños 
aprendían un gran número de hechos históricos, geográficos y científicos, así 
como cualquier tipo de información con sentido eminentemente práctico que 
influyó con toda seguridad en el gusto victoriano por los hechos concretos y 
demostrables. La niñez era en esta época una etapa muy corta: la edad de diez 
años marcaba la línea divisoria entre la infancia y la edad adulta, y por ello los 
niños debían enfrentarse pronto con los asuntos denominados “serios”. Durante 
el siglo XVIII las influencias didácticas siguen siendo muy poderosas, e incluso 
Newbery, el astuto librero londinense que dará un impulso comercial a la 
literatura infantil especializándose en la publicación de libros infantiles, 
rechazaba los cuentos de hadas, brujas y demás elementos procedentes de la 
literatura popular. Aunque el entretenimiento comenzaba a aparecer junto con 
la instrucción didáctica, esta última seguía siendo el fin primordial de las obras 
infantiles. El nacimiento del espíritu comercial en relación a la literatura infantil 
trajo consigo en algunos casos el desplazamiento de lo didáctico en virtud de 
este nuevo espíritu  mercantilista que comenzaba a gestarse tímidamente (Hunt, 
2001: 187). 
A finales del siglo XVIII la tarea de escribir para niños comienza a ser una 
tarea de mujeres como veremos en el Capítulo V, que no rechazan el ofrecerle al 
niño entretenimiento e instrucción. Unas ofrecen al niño una dosis de 
entretenimiento e instrucción sabiamente mezclada, pero otras, herederas 
directas del puritanismo, sólo ofrecerán al lector una fuerte carga instructiva. 
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Un grupo de mujeres va a ser decisivo para el desarrollo de los cuentos 
morales: Anna Letitia Barbauld, Lady Fenn, Dorothy and Mary Jane Kilner y 
Priscilla Wakefield. Una de las más importantes, Maria Edgeworth, surgió de 
entre el grupo de seguidores ingleses de las doctrinas de Rousseau. En estos 
momentos la educación de los jóvenes crecía en importancia a medida que las 
expectativas sociales se desarrollaban y las clases medias disponían de más 
tiempo para leer. Este entusiasmo por la educación no estaba simplemente 
guiado por el deseo de extender la lectura, sino que obedecía a un intento de 
dirigir y controlar la educación de los más jóvenes.  
Edgeworth comenzó su tarea de educadora al ocuparse de todos los hijos 
de su padre, que se casó varias veces. Comenzó a escribir historias para su 
familia durante su propia niñez y más tarde, en 1791, colaboró con su padre en 
la redacción de un ensayo general sobre educación y un conjunto de historias 
para niños que se agruparon en la obra Parent’s Assistant (1796), colección en la 
que aparece incluida “The Purple Jar” (1796). En 1798, Edgeworth produce 
junto a su padre otro ensayo relativo a la educación de los niños, Practical 
Education. La base sobre la que Edgeworth sustenta la educación es, ante todo, 
el realismo en oposición con los cuentos de hadas y fantásticos: en su opinión, a 
los niños habría que proporcionarles historias sencillas, comprensibles y 
cercanas a su propia experiencia. Edgeworth sigue las doctrinas de Rousseau 
basadas en la adquisición de conocimiento por medio de la experiencia y bajo la 
supervisión de los adultos, por lo que la autora cree, al igual que Rousseau, que 
la sociedad puede ser reformada a través de los niños proporcionándoles una 
educación basada en el realismo, la razón, la espontaneidad y la experiencia de 
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manera que más adelante puedan desenvolverse adecuadamente en la sociedad. 
Edgeworth se dirige a niños y adultos con un mensaje efectivo y directo que no 
oculta su intención educativa, y muestra interés por presentar a los padres una 
guía de educación que a la vez proporcione a los niños entretenimiento. Los 
escritores fomentaban en sus obras la inculcación de virtudes como la 
obediencia, la honestidad o la limpieza, de tal modo que los “moral tales” 
ilustrasen la aplicación de estas virtudes en diversas situaciones, tanto en casa 
como en el colegio, de modo que su resolución condujese al niño a ir 
aprendiendo sus responsabilidades como adulto, lo cual se expone muy 
claramente en Parent’s Assistant. 
Debo aquí hacer una precisión respecto a la moral y virtud, porque son 
términos ciertamente complejos. En el siglo XVIII se creía en las limitaciones 
del hombre, pero también se tenía una visión positiva de su naturaleza moral. 
Los filósofos de la época aseguraban que el hombre era bueno por naturaleza, y 
que encontraba la felicidad en el ejercicio de la virtud y la bondad. Tal visión del 
hombre, descrita como sentimental, halla su virtud en los impulsos sociales e 
instintivos del hombre, y no tanto en un código de conducta sancionado por la 
ley divina. En este sentido, la civilización podría corromper al hombre, y los 
hombres primitivos eran verdaderos modelos de inocencia y virtud.  
El concepto de virtud generó desacuerdos en cuanto a su definición. En 
1797, Erasmo Darwin divide la virtud en cinco apartados: compasión, verdad, 
prudencia, justicia, castidad, fortaleza y templanza, aunque la obra más 
influyente en cuanto a la definición de la virtud no llegaría hasta 1817 cuando 
Pinnock (1782-1843) escribe su Catechism of Morality. La moralidad es “that 
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science which teaches those rules of human conduct, the observance of which 
will best promote the happiness of mankind” (2009: 3). Para Pinnock resulta 
fundamental el concepto del deber —Duty— que a su vez divide en deberes 
personales (promocionar nuestra propia seguridad y felicidad); y deberes hacia 
los demás, referido a la sociedad en general. Entre los deberes personales, 
Pinnock destaca “Cleanliness, Economy, Industry, Temperance, Contentment, 
Prudence, Self-Examination, Self-Improvement, Self-Examination and Self-
Government” (2009: 4). Entre los deberes hacia los demás, Pinnock subraya lo 
siguientes: “Obedience, Gratitude, Civility, Benevolence, Charity, Veracity, 
Honesty, Candour and Justice” (2009: 5). Esta obra es un compendio completo 
de los principios que subyacen a la teoría de la educación moral de toda la 
primera mitad del siglo XVIII, y lo destacamos porque constituye el fundamento 
sobre el cual los evangélicos y los victorianos construirán su sistema de 
educación y moralidad. 
Además, los cuentos morales también incluían otros temas como el 
antiesclavismo, la crueldad hacia los animales, temas sociales y la caridad (Cutt, 
1979: 5), que poco a poco fueron ocupando más espacio a medida que se 
acercaba el fin de siglo, y la inclusión de estos temas sociales fue encaminada a 
resaltar el deber del lector hacia los pobres, la caridad. 
Otros moral tales incluían también temática social, como las relaciones 
entre terratenientes y arrendatarios (Goody Two-Shoes); el cuento moral de 
Hofland, The Blind Farmer and his Children (1815), nos recuerda que el 
arrendatario ideal debe ser honesto y trabajador y que los arrendadores deben 
ser ejercer la discreción, inteligencia y la benevolencia. 
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A pesar del tono serio y didáctico, esta literatura de finales del siglo XVIII 
se desarrolla en un momento en que la sociedad era estable y estaba basada en 
la tradicional organización por parroquias. Los niños representados en este tipo 
de narraciones no eran verdaderos niños, sino meros ejemplos sobre los que 
demostrar la transición entre la ignorancia y la sabiduría a través de un padre o 
mentor, y así alcanzar la racionalidad. 
No todas la obras dentro de esta tradición eran tan abiertamente 
didácticas: destacamos aquí uno de los primeros moral tales, la obra de Sarah 
Fielding, The Governess (1749), que podemos considerar un precedente de la 
literatura para jóvenes lectoras que se desarrollaría un siglo más tarde. Para 
Hunt (2001: 299) este “short moral tale” es un precedente del género 
denominado school story, una de las vertientes más prolíficas de la literatura 
infantil y juvenil inglesa. The Governess fue el modelo que inspiró a Charles and 
Mary Lamb en Mrs Leicester School (1809), y el género ha sobrevivido hasta 
nuestros días a través de los propios libros de Harry Potter de J.K. Rowling. En 
ella encontramos cierto grado de diversión siguiendo la teoría de Locke respecto 
a que la instrucción debe ser dulcificada por la diversión, pero, como hemos 
mencionado, la etapa de la niñez es corta y los escritores en general buscan 
inculcar virtudes sociales para reforzar la moralidad. 
The Governess (1749) manifiesta ya en el prefacio parte de la filosofía que 
Locke propugna: 
 
My young readers, before you begin the following sheets, I beg you will stop My young 
Readers, Before you begin the following Sheets, I beg you will stop a Moment at this 
Preface, to consider with me, what is the true Use of Reading; and if you can once fix 
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this Truth in your Minds, namely, that the true Use of Books is to make you wiser and 
better, you will then have both Profit and Pleasure from what you read. One Thing quite 
necessary to make any Instructions that come either from your Governors, or your 
Books, of any Use to you, is to attend with Desire of Learning, and not to be apt to fancy 
yourselves too wise to be taught. (Fielding, 1968: 91-92) 
 
De este modo, tanto las buenas maneras como el autocontrol, ideales 
pedagógicos de Locke, son las consignas principales de la escuela de Mrs. 
Teachum. Los problemas educacionales que presenta la obra están relacionados 
con el comportamiento, de modo que resulta importante desarrollar el juicio y 
las buenas maneras, que se sitúan por encima de la información, de modo que 
prepararse para la vida en sociedad es más importante que convertirse en un 
“académico”. Fielding subraya la importancia del autocontrol, la obediencia, la 
honestidad, moderación junto con virtudes cristianas como la fortaleza, la 
benevolencia y la amabilidad y adapta los preceptos de Locke respecto a la vida 
en comunidad, donde la harmonía debe imperar sin permitir que las 
inclinaciones de cada uno interfieran con sus deberes y obligaciones. 
Fielding va más allá en su obra y expone un modelo de educación a un 
público no contemplado por Locke, las jóvenes de clase media en un entorno 
doméstico totalmente femenino: 
 
The Design of the following Sheets is to endeavour to cultivate an early Inclination to 
Benevolence, and a Love of Virtue, in the Minds of young Women, by trying to Shew 
them, that their True Interest is concerned in cherishing and improving those amiable 
Dispositions into Habits; and in keeping down all rough and boisterous Passions; and 
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that from this alone they can propose to themselves to arrive at true Happiness, in any 
of the Stations of Life allotted to the Female Character. (Fielding, 1968: 97) 
 
The Governess puede ser considerada como la primera novela destinada a 
un público infantil. De hecho, podremos apreciar cómo en las family novels de 
un siglo después siguen imperando los mismos objetivos, aunque, como 
veremos en el Capítulo V, se encuentran aderezados con contextos más 
entretenidos y atractivos. 
Hacia finales del siglo XVIII se van a producir cambios sociales y 
económicos de enorme importancia. Estalla la revolución francesa, y sus efectos 
produjeron un cierto temor a perder el orden social establecido. Un espíritu de 
corte revolucionario se extendió por Europa con la amenaza de derrocar a reyes 
y príncipes; un espíritu de insubordinación y de irreligiosidad nació en medio de 
esta confusión general, y se produjo un cierto temor a alterar la sociedad y sus 
estructuras. Estos acontecimientos afectaron también a la literatura infantil y 
juvenil, y poco a poco se fue percibiendo cómo el fin último de los moral tales 
cambia, y este no consiste tanto en que el niño se convierta en un ser racional 
como en su esencial bondad. Como explica Cutt (1979: 8), será a partir de 1800 
cuando la literatura infantil y juvenil refleje mejor las tensiones crecientes de la 
época, como el miedo a la revolución y a la guerra. 
Los escritores de literatura infantil y juvenil se separaron en dos grupos a 
causa de sus divergencias en cuanto al lugar de la religión en la educación de los 
niños: los moralistas racionales dieron más importancia a la ciencia y al 
conocimiento; su teoría era una forma particular de entender las teorías de 
Rousseau, y quedó patente en la obra citada Sandford and Merton (1783-89) de 
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Thomas Day y Henry and Lucy (1801) de Maria Edgeworth, destinadas a guiar 
padres y a hijos. Para los niños de las clases bajas no había mucha literatura 
infantil y juvenil, y su instrucción procedía de la Biblia o el catecismo. 
 
 
3. 3.   Mild Obedient, Good As He: el movimiento evangélico 
 
Antes de desarrollar este apartado se hace necesario, aunque de manera 
breve, clarificar algunos puntos con respecto a la cuestión de la religión en 
Inglaterra y que veremos con más detalle en el Capítulo VII y VIII en relación a 
la obra de Yonge. 
Desde que se institucionalizó el Protestantismo en Gran Bretaña en el 
siglo XVI, éste adoptó diferentes formas. En un extremo se hallaba lo que 
podríamos denominar como High Church Anglicanism, que no difiere 
sustancialmente de las prácticas del Catolicismo romano, aunque sus seguidores 
rechazaban el término protestante y también eran hostiles a la Iglesia de Roma. 
Otro grupo, denominado Broad Church Anglicans colocaba el énfasis en las 
buenas obras, más que en la doctrina y, en general, rechazan la controversia. 
Los miembros de la Low Church son denominados la rama evangélica, 
herederos de los puritanos del siglo XVII. A modo de ejemplo, cito a escritores 
evangélicos como Mary Martha Sherwood o Hesba Stretton, que son muy 
categóricos con respecto a sus creencias religiosas; otros, como la propia Yonge, 
miembro de la High Church, son bastante explícitos en lo referente a aspectos 
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de los sacramentos, y otros, como Charles Kingsley y George MacDonald, 
abordarán la cuestión de manera más indirecta (Pinsent, 2005: 125). 
El término evangélico significa literalmente “de o perteneciente al 
Evangelio”, y se utilizó a partir del siglo XVIII para designar la escuela teológica 
cuyos seguidores protestantes creían que la esencia del Evangelio residía en la 
doctrina de la salvación por medio de la fe en la muerte de Cristo, quien había 
expiado los pecados de los hombres. Esta doctrina enfatizaba la realidad de la 
“vida interior”, insistía en la depravación total de la humanidad (consecuencia 
de la caída) y en la importancia de la relación personal e individual con el Dios 
Salvador. Recalcaban particularmente la fe, negando que ni las buenas obras ni 
los sacramentos (que percibían como meramente simbólicos) poseían eficacia 
salvadora. El Cristianismo evangélico tuvo una importancia especial en la 
literatura victoriana, porque un gran número de autores destacados 
comenzaron como evangélicos y conservaron muchas actitudes e ideas. 
La literatura infantil y juvenil ha estado siempre muy influenciada por 
estas tendencias, y se reflejan de manera inevitable en el concepto de infancia de 
los autores. El movimiento evangélico afectó profundamente a la vida inglesa a 
partir de 1780, y se convirtió en la mayor influencia en el desarrollo de la 
literatura infantil. Su máxima puede resumirse en estos versos: “Christian 
children all must be / Mild obedient, good as he” (Avery, 1975: 5). Así, los 
escritores denominados evangélicos (generalmente mujeres) dominaron la 
literatura infantil y juvenil infantil anglosajona desde 1780 hasta 1840 (Hunt, 
2001: 126). 
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Como señala Hunt (2001: 127), con respecto a los denominados escritores 
evangélicos, existe cierta controversia pues sus obras son a menudo rechazadas 
desde una perspectiva contemporánea por constituir un ejemplo de fanatismo 
religioso. Sin embargo, estas escritoras eran extremadamente prolíficas, dotadas 
de sentido práctico, y con un cierto don para contar historias.  
El movimiento estaba inspirado en un deseo de convertir a los otros y 
salvar sus almas, especialmente a los pobres y, a la vez, como afirma Bratton 
(1981: 32), surgió del temor al cambio tanto industrial como político, mostrando 
un cierto sentimiento de aprensión hacia la propia seguridad en un mundo 
donde se imponía la inmoralidad y se cuestionaban las jerarquías y las antiguas 
propiedades. El objetivo del movimiento evangélico no era en realidad 
solamente religioso, sino que participaba de ciertos objetivos morales y sociales, 
pues los nuevos aires de irreligiosidad no sólo afectaban a cuestiones de fe, sino 
también al orden social. Para los evangélicos la felicidad era proporcional al 
sometimiento a los designios divinos, y la religión solo podía ser alcanzada a 
través de Dios: Él ayudaba a hacer el Bien, y de ninguna manera la virtud y el 
conocimiento de Dios podían proceder de la razón, como afirmaba por el 
contrario Chapone en su obra Letter on the Regulation of the Heart and 
Affection (1773), donde señalaba que las leyes de la moralidad escritas en 
nuestro corazón podían ser descubiertas por la razón: “The great laws of 
morality are indeed written in our hearts, and may be discovered by reason” 
(2013: 11). Esta idea era contraria a las creencias evangélicas, y en medio de este 
momento de cierta inquietud social, religiosa y de cierta depresión económica, 
la influencia evangélica se hizo más fuerte y desplazó al moral tale de corte más 
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racional, aunque este no desaparecería totalmente. Los cristianos evangélicos 
veían en la palabra escrita un posible instrumento de salvación, aunque su 
interés radicaba más en las almas de los lectores que en la obra misma.  
Los escritores evangélicos se opusieron a los racionalistas, y se 
aglutinaron en torno a la figura de dos mujeres, Sarah Trimmer y Hannah More, 
ambas miembros de la Church of England. Muchos de ellos no eran escritores 
que perteneciesen a la esfera del arte y la literatura, sino que para ellos la 
ficción, algo tan consustancial con el hecho literario, era un elemento rechazable 
y opuesto a la verdad, siendo esta última el único vehículo que les podía acercar 
a los lectores. La alta tasa de mortalidad infantil de la época produjo ese interés 
en la salvación de las almas de los niños antes de su muerte, ya que los 
evangélicos estaban obsesionados con la idea del pecado original y con la 
naturaleza maligna del género humano, contra la que había que luchar en todo 
momento con la ayuda del Espíritu Santo. Otros temas recurrentes en este tipo 
de literatura eran las muertes de niños piadosos, lo pío frente a la riqueza, el 
vicio castigado y la virtud recompensada, imágenes del infierno, la importancia 
del domingo o el temor y odio hacia el catolicismo romano. Todo esto 
contribuyó a mantener una determinada estructura social, así como la 
subordinación de los pobres, porque estos no estaban llamados a salir de su 
pobreza, y la religión se les ofrecía  como único consuelo. 
Sarah Trimmer fue una de las primeras autoras en utilizar el término 
“evangélico”: al igual que los puritanos, Trimmer creía que la educación 
religiosa debía ser inculcada desde la infancia y constituir una preparación para 
la vida después de la muerte. En sus propias palabras, los niños debían estar 
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“prepared for longer days, or fit for early death” (Trimmer citado en Cutt, 1979: 
9). En The Economy of Charity or an Adress to Ladies (1801), Trimmer declara 
su total convicción de que la religión es lo más importante: “These children at 
least may be taught every part of that Holy religion, which was designed by the 
divine Author of it for the Poor as well as the Rich” (Trimmer, 2007: 43). 
Entre los aspectos más destacables de la labor editorial de Trimmer fue la 
edición de la revista The Guardian of Education fundada en 1802, una 
publicación dedicada a informar a las madres acerca de libros que inculcasen los 
principios de la religión y la moralidad (Carpenter y Prichard, 1984: 231). 
Trimmer destaca también por ser fue la líder espiritual del movimiento Sunday 
School. Con la revolución industrial muchos niños pasaban mucho tiempo en las 
fábricas, pero no sería hasta 1802 cuando se limitó el número de horas que los 
niños podían pasar trabajando y se redujo a doce al día. El sábado era un día 
laborable y por tanto el domingo era el único día en que los niños podían ser 
educados. Robert Raikes (1725-1811) fue el promotor de este movimiento que se 
hizo muy popular durante décadas, de modo que a mediados del siglo XIX era 
un hecho casi universal para todos los niños ingleses. Los padres que no acudían 
regularmente a la Iglesia manifestaban mucho interés en que sus hijos sí 
acudiesen. Las familias de clase obrera lo consideraban una oportunidad para 
recibir educación y esperaban con ilusión eventos a lo largo del año que 
incluían, picnics y premios. La educación religiosa era el componente central de 
esta educación dominical y la Biblia el texto más usado. Los niños aprendían a 
escribir copiando pasajes de la misma, y también aprendían el catecismo y 
cantaban himnos. A menudo algunos alumnos se graduaban para ser ellos 
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mismos profesores de las escuelas dominicales. Cuando se impuso la educación 
obligatoria a partir de 1870 y los alumnos acudían al colegio todos los días, las 
escuelas dominicales se limitaron a la enseñanza religiosa. 
Algunos investigadores observan que tras estos intentos 
“evangelizadores” también se escondían otros impulsos de control social hacia 
las clases menos favorecidas: 
 
Trimmer outlines a programme through which the Sunday School, when properly 
administered, can serve as a means of instituting social control and intensifying 
hierarchy […] Trimmer’s carefully modest and unassuming text is thus revealed as a 
middle-class manifesto for the appropriation of social, political, and religious power in 
the name of moral instruction. (Wills, 1993: 160) 
 
Hannah More inaugura en 1794 su esquema de los Cheap Repository 
Tracts (1795-96), que se distribuían en los Sunday Schools. Comienzan a 
publicarse entonces los denominados tracts o historias evangélicas, cuyo 
objetivo primordial era proporcionar a los niños material de lectura, para que 
no cayesen víctimas de los chapbooks de autores como Tom Paine, un 
librepensador y anticlerical y sus seguidores, que veían con buenos ojos los 
acontecimientos derivados la Revolución Francesa. 
More y su sistema de los Cheap Repository Tracts inaugura la edad de los 
tratados o tracts, de los que se llegaron a vender más de dos millones de 
ejemplares. Para conseguir que sus obras llegasen a los más desfavorecidos, se 
realizó la distribución de los mismos en las escuelas dominicales, donde muchos 
de ellos se convertían en premios que se entregan en estas escuelas. El plan 
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consistía en producir tres tracts cada mes: una historia, una balada o poema y 
una lectura dominical. Para hacer los tracts algo más interesantes, More adoptó 
la forma de los chapbooks, con el mismo tipo de papel y de impresión burda, y 
abarató el precio. Las series fueron lanzadas a partir de 1795, con títulos tan 
famosos como The Sheperd of the Salisbury Plain, Patient Joe; or the 
Newscastle Collier (1795); Black Giles, the Poacher (1796), escribiendo More 
alrededor de cincuenta de los ciento catorce tracts que se publicaron. No existía 
demasiada crítica hacia el orden social existente, sino que la religión y el estatus 
social se presentaban conjuntamente, recordando a los pobres que su 
sufrimiento procedía de su mala gestión, así como del designio de la época en la 
que vivían. 
La Religious Tract Society (RTS) fundada en 1799 decidió publicar tracts 
para los niños, aunque inicialmente estaban dirigidos a los adultos, y adoptó el 
mencionado sistema de distribución en las escuelas dominicales. Desde 1812 la 
RTS comenzó a publicar para niños, convirtiéndose, como señala Bratton (1984: 
32), en la editorial de libros de niños más importante del siglo XIX. Los tracts se 
publicaban imitando, en cierto modo, a los chapbooks en su formato, e incluso 
eran también distribuidos por buhoneros, algunos de ellos llamados también 
buhoneros cristianos, ya que solo distribuían este tipo de lecturas de contenido 
religioso. Su contenido era moral y religioso, estaba exento de críticas a la 
sociedad, y en ellos se llamaba a los niños al arrepentimiento y se les animaba a 
vivir una vida piadosa. Algunos de ellos combinaban lo piadoso con consejos de 
tipo práctico, y avisaban a los niños de los peligros que suponían el alcohol, el 
juego o las malas compañías. Entre 1780 y 1830 varias organizaciones se 
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dedicaron a distribuir material de lectura para los pobres, entre las que 
podemos destacar la Society for the Propagation of Christian Knowledge, que a 
partir de 1814 admitiría la publicación de literatura infantil y juvenil, como por 
ejemplo los Exemplary Tales de Trimmer, entre los que podemos mencionar 
Fabulous Stories (1786), The History of the Robins (1790) o An Easy 
Introduction to The Knowledge of Nature (1790) Estas historias tenían la 
function de “to appeal not to the imagination but to the religious conscience of 
their readers [so that] they follow set patterns […] virtue is rewarded and vice 
punished in this life” (Montagnon, 1996: 274). La Religious Tract Society 
consideró en sus comienzos también la necesidad de publicar tracts de 
contenido religioso más patente que el existente en el modelo provisto por los 
cheap repository tracts. Entre sus títulos destacamos The Dairyman’s 
Daughter (1810), y, ya avanzado el siglo XIX, obras tan conocidas como 
Jessica’s First Prayer (1867) de Hesba Stretton. Esta sociedad publicó también 
revistas como Child’s Companion y Boy’s Own Paper. 
El cuento moral de tradición evangélica alcanza su cénit con Mary Martha 
Sherwood y su obra History of the Fairchild Family (1818), considerada la 
fundadora del género historia evangélica. Sherwood fue una de las escritoras 
más moralistas de todas las mencionadas anteriormente, y pasó gran parte de su 
vida dedicada a llevar el cristianismo a aquellos lugares “gobernados por la 
oscuridad”, como la India. Su celo evangélico era muy rígido, y creía con toda 
firmeza en la idea del pecado original. En su obra mostraba cómo la 
responsabilidad de la salvación de las almas recaía en los padres, y hacía 
hincapié en su obligación de conducir a sus hijos hacia la salvación mediante su 
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educación. Su impacto fue tal que hasta 1887 la mayoría de los niños ingleses 
habían leído su obra.  
Con Sherwood se desarrolla el aspecto menos imaginativo del cuento 
moral, y produce una impresión de rigidez llevada al extremo, que resultaría 
totalmente inaceptable hoy en día. A partir de aquí, y una vez alcanzado el 
culmen, comienza el declive de los moral tales, aunque estos no desaparecerían 
del todo, ya que las historias evangélicas y las temperance stories de mediados 
del siglo XIX fueron sus sucesoras. Estas temperance stories continuaron 
siendo un vehículo idóneo para la instrucción de los niños desfavorecidos, con la 
finalidad de mostrarles las consecuencias de vicios como el alcohol, el tabaco o 
las malas compañías. Siguieron en alza durante todo el siglo XIX, y poco a poco 
ampliaron su audiencia sin hacer distinciones.  
Como hemos visto en este apartado, la fantasía no tenía cabida en este 
mundo imbuido por el espíritu de la razón y la religión, ya que era considerada 
como un elemento opuesto a las virtudes racionales que se debían fomentar en 
los niños. Se creía que la fantasía podía incluso atemorizar a los más pequeños, 
y se creía contraria a la verdadera esencia del cristianismo, que debía estar 
alejada de creencias en supersticiones. Aunque algunos cuentos morales podían 
emplear ciertas dosis de fantasía en su desarrollo, esta se usaba en general para 
avisar a los lectores de sus riesgos, así como de las cosas que no debían tomarse 
en serio. También se usaban a veces animales, pero estos eran casi siempre 
meros observadores de las virtudes de los niños protagonistas.  
Muchos escritores románticos se opondrían a los cuentos morales y a la 
instrucción que difundía la Religious Tract Society. Veremos a continuación 
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cómo esta corriente paralela en la literatura infantil y juvenil también llegará al 
siglo XIX, siempre en pugna con la corriente didáctico-moralizante. 
 
 
3.4.   O Dearest, Dearest Boy!: el romanticismo  
 
La visión del niño en el siglo XIX y su reflejo en la literatura infantil y 
juvenil no estaría completa sin la aportación crucial de la visión romántica de la 
infancia y su plasmación en la literatura infantil y juvenil del siglo XIX. Estas 
dos corrientes de tintes racionales y románticos que tienen su origen en el siglo 
XVIII se traducen en dos vertientes, que no son radicalmente opuestas, aunque 
se manifiestan en concepciones de la infancia distintas y dan lugar a géneros 
literarios diferentes. 
En el siglo XIX todavía no existe una concepción unificada de la infancia y 
de la educación. En la Europa continental persiste la influencia del pensamiento 
de Rousseau, que defiende la bondad natural del niño y la idea de una educación 
permisiva. Por el contrario, en EEUU e Inglaterra es la tradición calvinista la 
más influyente: el niño debe ser reformado mediante una educación autoritaria 
que haga uso del castigo físico y público (a modo de ejemplo podemos decir que 
a mediados del siglo XIX en Londres se ahorcaban niños por haber robado, ya 
que se les consideraba totalmente responsables de sus actos).  
Es innegable afirmar que uno de los factores clave en el desarrollo de la 
concepción de la infancia y de una verdadera literatura fue, en sus inicios, el 
movimiento romántico. Este movimiento supuso una forma distinta de 
Capítulo III. Antecedentes e influencias literarias en la family novel 
 
~ 108 ~ 
 
entender el mundo y de relacionarse con la realidad. Esta tendencia filosófica y 
estética expresaba una profunda insatisfacción con la época precedente, la del 
racionalismo, y supuso además una ruptura con la tradición clásica y la 
reformulación de ciertos valores. 
La filosofía romántica no surge sólo en oposición al pensamiento racional 
ilustrado, sino que constituye una respuesta a un conjunto de transformaciones 
socio-culturales que estaban teniendo lugar, junto con cambios 
socioeconómicos y en la industria. Las convulsiones de tipo filosófico, científico, 
o político que sacuden el final del siglo XVIII en Occidente traen consigo una 
sensación de malestar, de incomodidad respecto al mundo en que se habita. Dos 
hechos marcan los niveles de insatisfacción de la sociedad en general: la 
sublevación de Pentridge (Pentridge Rising) en 1817 y la masacre de Peterloo 
(The Peterloo Massacre) en 1819, como ha señalado Aguirre: 
 
Las quejas románticas contra la sociedad, si bien adoptan múltiples formas, tienen un 
núcleo bien claro y pueden resumirse en una acusación continua: la sequedad de 
corazón, los hombres se han vuelto insensibles. Esta insensibilidad alcanza a todos los 
órdenes de la vida, puesto que afecta a la esencia de la naturaleza humana. Hay una 
insensibilidad general ante el arte, ante la injusticia, ante el dolor, ante la Naturaleza, 
ante el amor, etc. que los románticos denuncian sin decaer ante los obstáculos o la 
sordera social. (Aguirre, 1998: Secc. 1. Utopías y paraísos perdidos, párr. 3)  
 
Las añoranzas románticas se convierten así en mitos, cuya función es el 
rechazo del presente histórico-social y de la situación personal. En esa 
necesidad de huída, los románticos buscaron un lugar en el que refugiarse, un 
lugar cercano, la infancia. Los románticos construyeron un auténtico sistema de 
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ideas alrededor de la infancia en el que se vertieron múltiples y diferentes 
fuentes, según añade Aguirre:  
 
Las influencias evangélicas, la consideración del niño como ser puro, en quien el mal no 
ha anidado aún; por otro, las que se derivan de los planteamientos que asemejan la 
infancia del hombre con la infancia de la Humanidad, ya sea como paraísos, edades de 
oro, estados de naturaleza, etc. (Aguirre, 1998: Secc. 2. La infancia perdida, párr.3) 
 
Este interés por la infancia introdujo muchos cambios respecto a la 
educación, que serían fundamentales en el siglo XIX. El año 1780 es el punto de 
partida de estos cambios, que se suceden a gran velocidad en las dos últimas 
décadas del siglo XVIII. El movimiento de los Sundays Schools se extiende 
rápidamente entre las clases más bajas, como hemos visto en el apartado 
anterior, constituyendo el primer intento de legislar la educación para las capas 
de la sociedad más desfavorecidas, y comienzan también los primeros 
experimentos con la literatura denominada didáctica, que pone en práctica los 
preceptos de Locke respecto a la educación en casa, surgiendo además las 
primeras críticas feministas respecto a la educación. 
Mary Wollstonecraft, autora de la obra Vindicación de los derechos de la 
mujer (1792), argumenta que las mujeres no son por naturaleza inferiores al 
hombre, sino que tan sólo pueden parecerlo debido a que no han tenido acceso a 
la educación apropiada.6 Sugiere que hombres y mujeres deberían ser tratados 
como seres racionales, e imagina un orden social basado en la razón. Su obra es 
                                                          
6
 Mary Wollstonecraft (1759-1797) está considerada una de las precursoras de la filosofía 
feminista. Reclamaba el derecho a la instrucción de la mujer y al reconocimiento de sus 
derechos cívicos y políticos. Fue madre de la famosa escritora Mary Shelley (1797-1851), autora 
de Frankestein; or The Modern Prometheus y esposa del político William Godwin. 
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un verdadero tratado político, educacional y una guía de comportamiento, con 
el fin de discutir la posición de la mujer en la sociedad a través del derecho, la 
razón, la virtud y el deber. Wollstonecraft mantiene además la importancia de 
conectar con los niños a través de la imaginación, así como de la educación 
igualitaria para niños y niñas. Rebate al filósofo Rousseau con el siguiente 
razonamiento:  
 
En cuanto a los comentarios de Rousseau, de los que se han hecho eco muchos 
escritores desde entonces, sobre la inclinación natural, es decir, desde el nacimiento e 
independiente de la educación, que tienen por las muñecas, los trajes y la conversación, 
son tan pueriles que no merecen una refutación seria. Es, por supuesto, muy natural que 
una niña, condenada a permanecer sentada durante horas, escuchando la boba charla 
de niñeras débiles o asistiendo al arreglo de su madre trate de unirse a la conservación y 
que imite a su madre o sus tías y se entretenga adornando a su muñeca sin vida lo 
mismo que hacen con ella, pobre niña inocente, es sin duda la consecuencia más 
natural. (Wollstonecraft, 1994: 60) 
 
Tales cambios respecto a la educación se enmarcan dentro de una 
revolución cultural que propugna la alfabetización universal y la educación 
estatal, abogando por la separación de los niños por edades en los colegios. La 
imaginación se considera importante, aunque no esencial para el desarrollo 
correcto, y la fantasía es relegada para los más pequeños, etapa infantil que 
constituye un período que puede denominarse “los años mágicos”. En resumen, 
la educación se convierte también en un verdadero vehículo para el cambio 
social. 
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El romanticismo como movimiento literario dominó la literatura europea 
desde finales del siglo XVIII hasta mediados del XIX. El período romántico se 
ha enmarcado tradicionalmente entre 1798, el año de la publicación de Lyrical 
Ballads de William Wordsworth y Samuel Taylor Coleridge, y 1824, muerte de 
Lord Byron. Sin embargo, como apunta Caporale (2003: 1), a lo largo de los 
últimos quince años, los críticos han discutido esas fechas (Simpson, 1995; Fay, 
1998) y se han ampliado los márgenes del Romanticismo, que llega a 
desdibujarse y a estar subrepticiamente presente a través de elementos góticos y 
fantásticos en el victorianismo, para luego volver a resurgir en la época 
Modernista: “The romantic idea of ‘childlike’, meaning innocent and mystic, has 
been imposed upon actuality: to the postmodern adult reader (Hunt, 2001: 
269). 
El romanticismo se caracterizó por su entrega a la imaginación y la 
subjetividad, su libertad de pensamiento y expresión y su idealización de la 
naturaleza. Los gustos de los escritores se iban alejando de las tendencias 
clásicas, y los autores románticos encontraron su primera fuente de inspiración 
en la obra de dos grandes pensadores europeos, especialmente en Rousseau y 
Goethe. La literatura infantil y juvenil se ve muy influenciada por todos estos 
debates que se originaron en el siglo XVIII, ya que el pensamiento romántico 
influyó en el desarrollo tanto de la educación como de la literatura. Como 
afirman Thacker and Webb (2002: 23), la literatura infantil y juvenil no escapa 
a la influencia de los movimientos culturales y artísticos de cada época: “The 
literature produced for children derives from the same broad cultural and 
historical forces as does any literature and art”. 
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Como apunta Cox, resulta evidente que el romanticismo como 
movimiento cultural es esencial en cualquier discusión acerca del concepto de la 
niñez: 
 
It (romanticism) shaped so many of our still powerful conceptions and, indeed, deepest 
feelings about children and about parenting, but also because, at the domestic and at the 
political level, it acquired its force in opposition not only to the growth of urban 
industrialization, but in opposition to the way in which religious evangelism sought to 
shape child-rearing in the new industrialised society. (Cox, 1996: 20) (mi énfasis) 
 
 Es en este momento cuando se gesta el mito romántico de la infancia 
asociada a un tiempo inocente y espiritual, una infancia ajena a los cambios, 
incorruptible, que conecta con la subjetividad y la imaginación a través de la 
fantasía. Estas ideas románticas de pensadores y escritores y su relación con el 
niño, la educación y la literatura son esenciales para comprender la concepción 
de la figura infantil. Todos los cambios respecto a la misma que proponen los 
pensadores hacen que la infancia pase a ser considerada como una etapa 
diferenciada en el desarrollo psicológico del individuo, y que el niño deje de ser 
considerado un mero adulto en pequeño. Esta relación idealizada que se 
produce entre el autor (adulto) y el niño (lector) que se construye en la estética 
romántica servirá de modelo futuro para el desarrollo de la literatura infantil y 
juvenil, e impregnará muchas de sus características hasta nuestros días. Así, el 
niño va ocupando una posición más central en la familia, se convierte en una 
figura de autoridad y la niñez no es considerada como una etapa preliminar a la 
madurez, sino que son los adultos los que pierden progresivamente los valores 
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que se atribuyen a la infancia. Para Ariès (1962: 352), el proceso de 
transformación de la concepción moderna de infancia está estrechamente 
relacionado con la categoría de “sentimiento”, es decir, el reconocimiento social 
de la existencia de sentimientos (“sociabilidad” frente a la infancia), condición 
fundamental en este proceso. De igual manera, Coveney (1967: 29) también 
alude a la “revolution in sensibility” que se produce a finales del siglo XVIII: 
 
It seems inescapable that the appearance of the modern literary child was closely related 
to the revolution in sensibility which we call the ‘romantic revival’. The creation of the 
romantic child came from the deep within the whole genesis of our modern literary 
culture. (Coveney, 1967: 29) 
 
Autores como William Wordsworth, Samuel Taylor Coleridge, William 
Blake o De Quincey popularizan la imagen de la infancia, que a menudo no será 
del todo coherente y que estará mezclada con ciertos principios formulados por 
Locke como la “maleabilidad”, o la inocencia promulgada por Rousseau. 
Coveney sugiere que estos poetas románticos intentan a través de la poesía lo 
que el moderno psicoanálisis consigue al explorar la psyche: “The integration of 
the human personality […] They sought this integration by emphasising and 
exploring the close relationship between adult and child consciousness and by 
stressing the essential continuity and unity of all human experience” (Coveney, 
1967: 240-241). 
En 1727, James Thomson, en el tercer poema de su obra The Season ya 
refleja esta nueva actitud respecto a la educación de los niños, que tendrá su 
impacto más visual en los grabados que Blake dibujó para Songs of Innocence 
Capítulo III. Antecedentes e influencias literarias en la family novel 
 
~ 114 ~ 
 
(1789), donde las plantas parecen arropar a este ser inocente que crece en medio 
de la naturaleza y la poesía: “Delightful task! to rear the tender thought, / To 
teach the young idea how to shoot / To pour the fresh instruction o`er the mind 
/ To breathe the enlivening spirit, and to fix / The generous purpose in the 
glowing breast” (Thomson, 2008: 74). 
En la obra estos escritores románticos como Wordsworth, Coleridge o 
Blake la idea de la inocencia infantil es difícilmente separable de sus ideas 
respecto del pensamiento racionalista del siglo anterior, cambios que afectan al 
propio orden social, el crecimiento industrial o la transformación del entorno 
rural. Este niño, envuelto en el concepto de inocente propuesto por Rousseau, 
“stood centrally in the search to investigate ‘the self’ and to express the romantic 
protest against the ‘Experience of Society’” (Hendrick, 1997: 36). 
 Para Carpenter, y como se ha señalado arriba, este cambio es fácilmente 
observable en la obra de Blake, que expresa en Songs of Innocence este estado 
natural de felicidad infantil, una etapa de protegida inocencia en poemas como 
“Infant Joy”: “I have no name: / I am but two days old. / What shall I call thee: / 
I happy am, / Joy is my name. / Sweet joy befall thee! / Pretty joy! / Sweet joy, 
but two days old / Sweet joy I call thee: / Thou dost smile, / I sing the while, 
Sweet joy befall thee!” (Blake, 2008: 26). 
En esta misma colección de poemas Blake admira la inocencia de la niñez, 
y se describe la capacidad imaginativa de los niños y su conexión con la 
naturaleza. Sin embargo, también se observa cómo esta etapa de inocencia 
protegida no es inmune a la sociedad y la decadencia de las instituciones, 
presente de manera palpable y creciente en la colección a los ojos del lector 
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adulto. Así, la voz poética infantil del poema “The Chimney Sweeper” mantiene 
su confianza en su progenitor, que le ha vendido para trabajar: “When my 
mother died I was very young, / And my father sold me while yet my tongue / 
Could scarcely cry ‘weep! weep! weep! weep!’ / So your chimneys I sweep & in 
soot I sleep” (Blake, 2008: 10). A pesar de su situación de miseria y opresión, el 
personaje expresa al final del poema su confianza en Dios y en la promesa de un 
paraíso terrenal, posible tras la muerte, cuya llegada desea como punto final al 
sufrimiento terrenal: “So if all do their duty they need not fear harm” (Blake, 
2008: 11). El niño de Blake mantiene una simplicidad de visión que no está 
presente en los adultos. Lo que resulta más sorprendente es que a pesar de estar 
a favor de la imaginación y los cuentos de hadas, Blake no dudaba en 
recomendar los tracts religiosos a los hijos de los más pobres.  
 En Songs of Experience (1794) Blake nos ofrece un espacio distinto, un 
entorno urbano donde la inocencia infantil convive en un mundo de adultos y 
donde se pone de manifiesto cómo la socialización humana afecta a la inocencia 
espiritual, de manera que Blake expone las relaciones que se establecen entre la 
inocencia infantil, las restricciones sociales, la religión y el amor. Así, aquellos 
personajes que habían manifestado su inocencia infantil en Songs of Innocence 
—como las voces poéticas presentes en “The Chimney Sweeper” y “Holy 
Thursday”— encuentran en poemas homónimos de Songs of Experience una 
contrapartida crítica, consciente de su opresión y sufrimiento, que expresan 
abiertamente. 
De modo similar, Wordsworth defiende la coexistencia de dos opuestos 
en la condición humana, la belleza y la fealdad, el bien y el mal, en donde lo 
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mecánico e industrial se oponen a lo natural. Debemos señalar que la infancia 
de Wordsworth está muy influenciada por elementos autobiográficos, o quizás, 
como afirma Cai, autoreflexivos, con respecto a una infancia perdida llena de 
remordimientos (2012: 132). En palabras de Coveney, la obra de Worthsworth 
es esencial para la construcción cultural de la infancia que se estaba gestando 
durante estas décadas: “The Ode became undoubtedly one of the central 
references for the whole nineteenth century in its attitude to the child. It is 
indeed of the utmost significance that the most intense emotion of the poem is 
one of regretful loss” (Coveney, 1967: 80). 
En su obra Ode: Intimations of Immortality from Recollections of Early 
Childhood completada en 1804 se pone de manifiesto el concepto de la 
preexistencia del alma antes que el cuerpo, de modo que son los niños los que 
conectan con esta habilidad para ser testigos de lo “divino” dentro de la propia 
naturaleza humana. La infancia se convierte en un método para explorar la 
propia memoria y la imaginación, y de ahí surge la comprensión del humano 
ante el concepto de inmortalidad. En el poema “Anecdote for Father” en sus 
Lyrical Ballads (1793), Wordsworth celebra la simplicidad directa de los niños: 
“O dearest, dearest boy! my heart / For better lore would seldom yearn, / Could 
I but teach the hundredth part / Of what from thee I learn” ( Worthsworth, 
2013: 110). 
Las concepciones de la infancia que exponen los poetas no son idénticas: 
mientras Blake defiende la infancia como fuente de inocencia que debe ser 
mantenida en la edad adulta, Wordsworth relaciona la infancia con la virtud y 
santidad, una infancia que cuenta con la aprobación de Dios. Sin embargo, es a 
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partir de la edad infantil cuando se produce el declive hacia la corrupción, de 
modo que la imagen de la infancia queda en Wordsworth relacionada con el 
concepto de pérdida. Esa imagen de divinidad y ser celestial se asocia también a 
la muerte, y será a partir del siglo XIX cuando las imágenes literarias de niños 
agonizantes o muertos se conviertan en una constante. El niño se convierte así 
en “redentor” de los adultos a través de la inocencia y la imaginación, como 
Wordsworth expone en Ode: Intimations of Immortality: “Trailing clouds of 
glory do we come / from God who is our home: / Heaven lies about us in our 
infancy! / Shades of the prison-house begin to close / Upon the growing Boy” 
(Wordsworth, 2000: 229). La vision que Wordsworth nos ofrece del niño ya no 
lo presenta como a un ser pecador que necesita de corrección por parte de los 
adultos. Es Blake quien declara que “the vast majority of children to be on the 
side of Imagination or Spiritual Sensation” (Blake citado en Reeves, 2007: 23) lo 
cual aúna, como afirma Coveney (1967: 51), la imaginación romántica y la 
sensibilidad spiritual del niño. 
En su quehacer literario, Wordsworth y Blake continuamente utilizan una 
particular concepción de la imaginación para explorar ciertos conflictos que se 
les plantean. El primero, en su obra Prelude (1850) describe su propio proceso 
de autoformación, mientras que Blake en hace mayor hincapié en la 
importancia de mantener la visión personal de cada uno. 
La edad infantil es considerada como una etapa lúdica ausente de 
responsabilidades, como un tiempo idílico que representa a la vez un desafío y 
una escapatoria del mundo adulto, gobernado por la razón y por códigos de 
conducta y morales muy estrictos. La idea de la inocencia del niño es central e 
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indivisible de la propia respuesta que significa el romanticismo al propio 
racionalismo, el crecimiento industrial y la transformación del mundo natural y 
el entorno rural. 
  A medida que la época avanza, los niños comienzan a ser considerados 
como víctimas, más que como potenciales salvadores de los adultos a través de 
su inocencia. Los escritores glorifican a este niño inocente frente a un escritor 
poderoso y experimentado. Mientras Locke, Rousseau o Trimmer avisan de los 
peligros de la fantasía “giving children reading matter that would merely excite 
the imagination” (Trimmer citado en Sandner, 1996: 7) los poetas románticos, a 
pesar de no escribir para niños, sí contribuyeron a cambiar el curso de la 
historia de una época: 
 
The greater number of children’s books published in England between 1740s and 1820s 
were sternly moral, using simple stories to convey whatever ethical message was then in 
fashion whether it be that hard work always lead to improvement in one’s financial and 
social position (a moral much favors from the 1750s to 1780s), or that idle and 
thoughtless children would son die an unpleasant death and then suffer everlasting 
torment in Hell (a message that became fashionable with the rise of the evangelical 
movement, early in the nineteenth century). (Carpenter, 2012: 7) 
 
La exaltación de la imaginación y su visión positiva pronto tendrían una 
influencia innegable en la historia de la literatura infantil y juvenil. La conexión 
de los poetas románticos y los escritores victorianos se puede traducir en la obra 
de Thomas de Quincey y Charles Lamb (Fuentes, 2013: 115), estos autores 
sirvieron de puente entre esta generación de románticos y los primeros 
escritores victorianos y su culto a la infancia. Mientras Lamb recoge la imagen 
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del niño celestial y eterno que surge como resultado de una muerte temprana 
ligada a la naturaleza, Quincey nos ofrece una imagen del niño distinta de la de 
un adulto en su irremediable paso a la edad adulta, un niño en comunicación 
con Dios y poseedor de la verdad. 
Respecto a la aportación de las mujeres escritoras a esta tradición, 
podemos afirmar que solo a partir de las últimas décadas del siglo XX aparecen 
estudios en el ámbito de la crítica feminista que reinterpretan las claves del 
pensamiento romántico inglés desde la perspectiva de género. Los análisis de 
Gilbert y Gubar (1979), Poovey (1984) o Mellor (1988) analizan el papel de las 
mujeres escritoras en el período romántico. Así, Shiner y Hafner en Revisioning 
Romanticism (1994) manifiestan lo siguiente:  
 
Today, with society and the academy more aware of the historical exclusion of women 
and minorities from the dominant discourse, scholars are reexamining the late 
eighteenth and early nineteenth centuries to find what is missing from traditional 
literary histories: modes of literary production and consumption, the role of radical 
dissent, diversity of genres, women writers and their works. (Shiner y Hafner, 1994: 1-2) 
 
 
Otros estudios que podemos destacar en una línea similar lo constituyen, 
entre otros, Cambridge Companion to British Romanticism (1993) de Curran; 
Romanticism and Gender (1993) y Mothers of the Nation: Women’s Political 
Writing in England, 1780-1830 (2002) ambas de Mellor. En las antologías de 
los años noventa del siglo XX se sistematiza el estudio de la contribución de las 
mujeres a esta tradición, como sucede en British Literature: 1780-1830 (1995) 
de Mellor y Matlack; Romantic Period Writings 1798-1832: An Anthology 
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(1998) editada por Leader Haywood; Romanticism: An Anthology (1994) y 
Romantic Women Poets: An Anthology (1998) de Wu. Destacamos en España la 
obra Historia crítica de la novela inglesa escrita por mujeres (2003), escrita 
por diversas especialistas de la universidad española y editada por Caporale y 
Varó, que recorre el desarrollo de la novelística de autoría femenina desde el 
siglo XVIII hasta la actualidad. Respecto a esta época, Chivite analiza la 
trayectoria de Mary Wollstonecraft, sus pronunciamientos sociales y feministas, 
y las claves discursivas de su obra The Wrongs of Woman: or, Maria (1798). En 
otro capítulo, Ballesteros traza algunas de las líneas maestras de la novela gótica 
escrita por mujeres a finales del siglo XVIII, abordando la íntima conexión entre 
lo real y lo sobrenatural, y entre el universo gótico —con sus tropos de encierro y 
aislamiento— y la condición femenina. De modo similar, Capolare explora la 
pluralidad de perspectivas y la deliberada ambigüedad que recorre la obra de las 
escritoras del período romántico. Como la autora señala (2003: 6), a finales del 
siglo XVIII se empieza a imponer el culto a la sensibilidad, y este enfoque en lo 
literario aventaja a las escritoras, cuyo ámbito de actuación se desarrolla 
mayoritariamente dentro de unos parámetros que, aparentemente, dejan de 
lado lo racional para centrarse en los sentimientos. Mellor señala que mientras 
los poetas usan su imaginación para enfrentarse a los conflictos descritos, las 
mujeres “were creating a feminine Romanticism in a literary art that 
emphasized the opposing qualities of rationality, community and cooperation”, 
lo que contribuye, según Mellor, a la búsqueda de las mujeres de su propia 
independencia en esta etapa (1993: 2-3). 
Capítulo III. Antecedentes e influencias literarias en la family novel 
 
~ 121 ~ 
 
Los escritores románticos aprueban la imaginación como una fuerza 
creativa positiva y, en general, su aportación a la literatura infantil y juvenil 
reside en su contribución a la validación de géneros literarios destinados a la 
infancia y con protagonistas infantiles. Poco a poco los escritores victorianos 
hicieron suyos conceptos como la nostalgia en la edad adulta, el niño como 
centro de la creación literaria, la naturaleza y el niño, o la figura del “niño 
eterno”, “niño celestial”, “maestro”, “agonizante”. De este modo, y a medida que 
avanza el siglo XIX, la imagen creada por el romanticismo se transforma, se 
suaviza, y se adapta a un nuevo contexto. En este sentido, Cox señala la 
importancia del poder del niño romántico en la época victoriana y su legado 
hasta el presente: “The intellectual and cultural maelstrom of the nineteenth 
century caused a struggle about the nature of childhood, which was to infiltrate 
not only the everyday domestic scene, but also the public intellectual, literary 
and cultural life of the Victorian middle class” (Cox, 1996: 79-80). 
La aportación más importante de la visión romántica del niño es sin duda 
la propia figura del niño protagonista ya sea de historias fantásticas como 
realistas, como apunta Scott MacLeod: “When the journey was complete, the 
children of children’s fiction, rational, sober, and imperfect at the beginning of 
the nineteenth century, had become innocent, charming, and perfect: the 
rational child had become the romantic child” (1992: 141). Se trata este de un 
cambio que no está ligado a transformaciones en la narrativa adulta, sino que 
sobrevino hacia 1850 por determinados cambios sociales que veremos en el 
capítulo siguiente. Como afirma Carpenter (2012: 9-10), este niño romántico 
empieza aparecer en novelas para adultos como Jane Eyre (1847) de Charlote 
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Brontë, Wuthering Heights (1847) de Emily Brontë, The Mill on the Floss 
(1860) y Silas Marner (1861) de George Eliot, u Oliver Twist (1837-1839) de 
Charles Dickens sin olvidar que el destinatario principal de estas obras es un 
lector adulto. 
De todas maneras, Coveney apunta cómo el sentimiento de nostalgia que 
rodeaba la figura del niño pronto perdió algo de fuerza y se debilitó: “The 
weakening of the romantic image of the child in Dickens was a major influence 
in the development of the child in nineteenth-century fiction. The 
sentimentality was a new major concomitant” (1967: 161). No podemos negar 
que la imagen de este niño inocente y redentor es central en novelas como 
Oliver Twist, The Old Curiosity Shop o Silas Marner; incluso la muerte está 
presente en At the Back of the North Wind (1871) de George MacDonald o The 
Little Lame Prince and His Travelling Cloak (1875) de Dina Maria Mulock 
Craik. Pocos de estos niños inocentes y redentores lo son en un sentido 
estrictamente romántico, sino que la inocencia se asocia a menudo con lo 
piadoso y la devoción, lo cual demuestra todavía una gran influencia de la moral 
evangélica, y no será hasta finales del siglo XIX cuando asistamos al nacimiento 
de clásicos de la literatura infantil y juvenil en la órbita del neoromanticismo. A 
este respecto, sobresale el estudio de Fuentes (2013) sobre el concepto Beautiful 
Child de finales del siglo XIX, un nuevo concepto del niño que recoge elementos 
del romanticismo y los convierte en un modelo muy difundido en la literatura 
infantil y juvenil eduardiana: “Many so-called children’s ‘classics’ derive from 
the Victorian and Edwardian periods —and are notable for their tone of 
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nostalgia” (Carpenter, 1995: 3). Un argumento similar mantiene Reynolds, que 
apunta lo siguiente:  
 
The fin-de-siècle nostalgia for childhood must be understood to be an adult 
preoccupation (most children at any time are only too anxious to grow up) is evident in 
that it is in books originally written for adult audiences that the fantasy of defying or 
controlling time (or the effects of maturity) first manifests itself. (Reynolds, 1994: 17)  
 
De esta forma, la visión romántica de la infancia es fundamental para 
comprender la literatura infantil y juvenil del siglo XIX, junto con una particular 
concepción de la fantasía. Este término siempre ha estado presente en la 
literatura infantil y juvenil inglesa, y nos interesa especialmente el uso que se 
hace de ella como instrumento moral en caso de ser utilizada. Es igualmente 
revelador el acto de escribir como reacción al mundo de la imaginación, como 
queda patente en la corriente didáctico–moralizante de la primera mitad del 
siglo XIX que analizaremos en el siguiente apartado, que apunta una serie de 
hechos relevantes para entender el contexto de las family novel en este siglo. 
 
 
3.5.   Peasant Crudities: la fantasía 
 
A principios del periodo victoriano la fantasía7 surge a modo de romances 
extemporáneos para deleitar a los niños, escritos en un momento en el que la 
                                                          
7
 Quiero hacer una puntualización respecto al concepto de fantasía, que no abordaré por no ser 
objeto principal de este estudio. Denominamos fantasía en general al hecho maravilloso, a lo 
irreal, o extraño producto de la imaginación. No es la pretensión de este trabajo abordar  de 
manera extensa una clara diferencia entre lo que se denomina “cuento de hadas” en general y 
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literatura infantil y juvenil estaba dominada por la instrucción y el didactismo. 
Bajo esta concepción, los niños debían convertirse en adultos de provecho, y la 
fantasía constituía una “anécdota” en su periodo instructivo. Los cambios en la 
imagen del niño que el periodo romántico ensalzó abrirán nuevos caminos a la 
fantasía, que se convertirá en un género con entidad propia y éxito comercial. 
Como afirma Sandner (1996: 4), el niño de herencia romántica, visionario, 
imaginativo se convertirá en protagonista esencial de la literatura infantil y 
juvenil del siglo XIX. 
En un primer momento no parece haber una conexión directa entre los 
poetas románticos y la fantasía (Sandner, 1996: 3), aunque podría decirse que 
los románticos “redescubrieron” la fantasía en la primera mitad del siglo XIX. 
Autores ya mencionados, como Wordsworth o Coleridge, escribieron magníficas 
obras llenas de fantasía para adultos. Si el movimiento romántico influyó 
directamente en la literatura europea para adultos, Manlove (1983: 4) menciona 
además a Ernst Theodor Amadeus Hoffman, Walter Scott, Prosper Mérimée, 
Nikolai Gogol, Aleksandr Pushkin, Nathaniel Hawthorne o Edgard Allan Poe. Si 
bien estas influencias son innegables, muchas de las obras de literatura infantil 
y juvenil se habían publicado ya mediados del siglo XIX, cuando la intensidad 
del romanticismo para adultos declinaba. Como señala Manlove (1975: 9), la 
fantasía para niños no deriva de los poetas románticos, sino directamente de los 
folk y fairy tales, especialmente de aquellos de procedencia germana, 
                                                                                                                                                                          
sus formas: el cuento maravilloso, popular y tradicional, cuyo origen se remonta a épocas 
primitivas, que fue divulgado más recientemente en forma de recopilaciones y el cuento 
fantástico de autor conocido. En el cuento popular lo maravilloso y lo real se encuentran en el 
mismo nivel, mientras que en el cuento fantástico los dos mundos coexisten, aunque están 
separados y se producen interacciones entre ambos. Para una información más extensa, véase 
Bettleheim (1975), Cerda (1985), Durand (2004), Ruzicka et al. (1995) o Tatar (1987, 1992). 
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transformados en las obras de Novalis (Georg Philipp Friedrich Freiherr von 
Hardenberg), Ernst Theodor Amadeus Hoffman o Johann Ludwig Tieck. En el 
caso particular de la literatura inglesa, y como señala Egoff (1969: 41), los 
cuentos de Andersen habrían influido también de manera sustancial en el 
desarrollo de las fairy tales de las Islas Británicas. 
Con anterioridad al Romanticismo, el cuento respondía a unas 
necesidades que difícilmente podían ser tomadas como dignas por las élites 
culturales que designaban qué era literatura y qué no. Una de las principales 
labores del movimiento romántico en Europa fue la recuperación de estas 
formas populares asignándoles un estatus literario, aunque persistía una 
vertiente culta del relato corto, tendente a la ejemplificación, marcada por su 
carácter fabulístico o parabólico. Remontándonos a los orígenes del género, 
podría afirmarse que la fantasía como manifestación popular siempre ha estado 
presente en la historia de la literatura en general, incluso teniendo origen en el 
poema épico Beowulf. Historias de lo maravilloso se suceden desde la Edad 
Media en obras como Sir Gawain and the Green Knight, o The Canterbury 
Tales. Niños y adultos podían disfrutar leyendo chapbooks, en los que a menudo 
se narraban aventuras propias del folclore británico, como Jack The Giant Killer 
(impresa por primera vez en 1711), Fortunatus (leyenda de los siglos XV y XVI), 
el héroe legendario Guy of Warwick o Robin Hood. A través de los chapbooks 
mencionados anteriormente, los niños del siglo XVII tuvieron por primera vez 
acceso a historias como Tom Thumb o The Seven Champions. 8 
                                                          
8 
Tom Thumb es un personaje procedente del folklore inglés. La historia de Tom Thumb se publicó en 1621 y fue el 
primer cuento de hadas editado en inglés. Tom es tan pequeño como en pulgar de su padre y entre sus aventuras está 
el ser tragado por una vaca, enredarse con unos gigantes o convertirse en el favorito del rey Arturo. 
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Si en los tiempos de los Tudor y los Estuardo esas manifestaciones 
populares eran rechazadas como “peasant crudities” (Townsend, 1987: 47), los 
puritanos las consideraron directamente inciertas, frívolas y de dudosa 
moralidad. Las hadas tampoco florecieron en el siglo XVIII utilitario y 
escéptico: las viejas historias con contenido maravilloso eran consideradas 
como propias de ignorantes y crédulos, así que los padres del siglo XVIII 
querían que sus hijos fuesen seres racionales y bien informados. 
El cuento de hadas como género literario surge a partir de los cuentos 
populares del pasado europeo, aunque son en realidad creación de una serie de 
compiladores, autores y editores entre finales del siglo XVII y mediados del 
siglo XIX. Existían por supuesto cuentos de hadas procedentes del folclore 
anglosajón anteriores, aunque nunca estuvieron destinados a los niños, y fueron 
muy populares durante los siglos XVI y XVII. Para los puritanos del siglo XVIII 
la imaginación era contraria a los designios divinos, mientras que otros 
sostenían que la imaginación era contraria a la razón. Los puritanos denostaban 
los cuentos de hadas, considerados como una manifestación pagana y pre-
cristiana:  
 
How often do we see parents prefer Tom Thumb, Guy of Warwick, Valentine and Orson, 
or some such foolish books […] Let not your children read these vain Books […] Throw 
away all fond and amorous Romances, and fabulous Histories of Giants, the bombast 
Achievements of knight Errantry” (Fontaine citado en Hunt (ed.), 2004: 265). 
 
Aunque constituían un éxito en lo referido al aspecto comercial, en pleno 
siglo XVIII cada vez menos editores se atrevían a publicar estos cuentos. Los 
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cuentos más tradicionales y con elementos más escabrosos encuentran refugio 
en los chapbooks que pervivirán hasta finales del siglo XIX. Así, el cuento de 
hadas que ha llegado hasta nuestros días se convirtió en un género muy popular 
entre los franceses de clase alta del siglo XVII, especialmente a través de las 
adaptaciones de Jean de La Fontaine y Charles Perrault. Aunque las colecciones 
de Straparola, Basile y Perrault contienen las formas más antiguas conocidas de 
varios cuentos de hadas, todos ellos los reescribieron los cuentos para 
proporcionarles un efecto literario, adaptándolos al gusto y moral burgueses: 
  
La literatura de finales del siglo XVII en Francia asiste al nacimiento de un nuevo 
género: el cuento de hadas literario. Numerosos autores se entregan con entusiasmo a la 
práctica de este género, inspirándose tanto en la tradición popular como en fuentes 
literarias francesas y extranjeras, así como en su propia imaginación, ávidos de fantasía 
en un momento marcado por el clasicismo y el discurso racionalista. (Ramón, 2001: 95)  
 
Esta moda parece iniciarse hacia 1690, y se extendería hasta los primeros 
años del siglo XVIII, siendo especialmente fecundos los años 1697 y 1698, en 
que se publicaron casi sesenta cuentos. Estos cuentos contribuyeron a crear la 
mitología de la corte y de la monarquía (Lerer, 2008: 329): el propio nombre 
“cuento de hadas” (fairy tale) es una traducción del francés conte de fèes, 
género surgido en los salones nobles para dar un marco narrativo a la crítica 
social u ofrecer una enseñanza moral con una capa de fantasía.  
Las mujeres dominaron el conjunto de esta producción literaria, 
escribiendo las tres cuartas partes de los cuentos. Entre ellas, Ramón menciona 
a Mademoiselle Lhéritier, Mademoiselle Bernard, Mademoiselle de La Force, 
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Madame de Murat, Madame Durand, Madame d’Auneuil y Madame d’Aulnoy 
(2001: 95). Las elaboraciones literarias de los cuentos de hadas para niños se 
basan más en los escritos por las mencionadas damas francesas que en los de 
Perrault, ya que siempre han estado asociados a una tradición oral procedente 
de las mujeres. 
Los cuentos de hadas, nacidos inicialmente en este ambiente cortesano 
mencionado de salones literarios y para un público aristocrático, encontrarán 
nuevos lectores en las familias y los niños. Ahora bien, llegaron a las clases más 
bajas posteriormente agrupados, clasificados, y convenientemente manipulados 
para que consiguieran su objetivo. Constituyeron una moda, y los leían tanto las 
grandes damas como las mujeres jóvenes, que fueron sus grandes impulsoras. 
Los cuentos fueron poco a poco descendiendo en la escala social, se 
popularizaron y, en este proceso, se fueron modificando. Cuando llegaron al 
público infantil ya habían perdido gran parte de su forma original, 
añadiéndoseles moralejas finales y suprimiendo los contenidos crueles, 
violentos o cortesanos. En este descenso hacia niveles sociales más bajos, los 
cuentos se convirtieron en una espacio de subcultura para mujeres y niños: 
“Simply moved lower down the social pyramid, to find a final refuge in the 
labourer’s cottage as a subculture of women and children” (Capp, 1988: 56).  
De este modo, comenzaron a publicarse numerosas colecciones como 
Tales of the Fairies (1699), Diverting Works (1707) —que reunía cuentos de 
Madame d’Aulnoy— y A Collection of Novels and Tales en 1721. Perrault 
recopiló y reelaboró numerosos relatos de la tradición oral, como El gato con 
botas o Caperucita roja. El personaje de Mamá Oca es empleado en su libro 
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como el falso autor de los cuentos, instrumento que permite a Perrault 
entroncar directamente con la tradición oral francesa, que reconocía a Mamá 
Oca como autora de los relatos infantiles, y acercarse así al lector en Histoires 
ou Contes du temps passé (1697), obra que fue posteriormente traducida al 
inglés por Robert Samber en 1729. 
Como menciona Kenfel et al. (1995: 64), los educadores seguidores tanto 
de Locke como de Rousseau tenían muchos reparos hacia esos cuentos, y la 
maquinaria de los moral tales luchaba contra los efectos perniciosos de los 
mismos, considerados como supersticiosos y alejados de la moral cristiana. El 
auge de lo maravilloso no duraría más que unas décadas, dejando paso al siglo 
XVIII, en que la riqueza imaginativa se vería aplacada por la razón y la moral. A 
pesar de ello, la fantasía sigue encontrando su camino ya sin pausa. En 1709 el 
ensayista Sir Richard Steele escribió en The Tatler que la hermana de su ahijado 
disfrutaba no sólo leyendo cuentos de hadas sino también asustando a los 
sirvientes en las frías noches de invierno (Steele citado en Carpenter y Prichard, 
1995: 179). Por su parte, Newbery se quejaba de que la gente llenaba la cabeza 
de los niños con historias de fantasmas, brujas, hadas —“they continue Fools all 
their days” (Newbery citado en Hunt, 2004: 670) y Rousseau tampoco 
encontraba útiles los cuentos y las fábulas aludiendo a su irracionalidad. 
En la obra de Fielding The Governess (1749) se incluye un cuento de 
hadas —ejemplo de la utilización de la fantasía para fines distintos de los 
iniciales—protagonizado por un enano y un gigante, The Story of the Cruel 
Giant Bararico, the Good Giant Benefico, and the Pretty Little Dwarf Mignon 
(1968: 138), en los que su misión es enseñar la sencillez del  gusto y los modales. 
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Para Fielding, estos cuentos de hadas funcionarían como alegorías morales 
destinadas a moldear la acción moral. 
De modo opuesto, Trimmer —a propósito de Cenicienta— manifestaba 
que podía causar graves perjuicios en los niños por las emociones que les podía 
suscitar:  
 
One of the most exceptionable books that was ever written for children [...] it paints 
some of the worst passions that can enter into the human breast, and of which [sic] little 
children should, if possible, be totally ignorant; such as envy, jealousy, a dislike to 
mothers-in-law and half-sisters, vanity, a love of dress, etc. (Trimmer citado en Darton, 
1982: 93) 
 
Cenicienta es un ejemplo de cómo en el siglo XVIII, aún reciente la 
revolución francesa, este particular cuento de hadas fue denostado por su 
incitación a una posible revolución entre las clases sociales. Sin embargo, tal 
rechazo de la fantasía no se extiende a las fábulas de animales: en su obra 
Fabulous Histories: The History of the Robins (1786), Trimmer manifiesta 
cierto énfasis en la retención de las jerarquías sociales. En este orden social, los 
padres se colocarían en un plano superior al de los niños en cuestión de 
autoridad, y los humanos sobre los animales en términos de poder y compasión. 
Así, los más humildes deberían ser alimentados antes que los animales 
hambrientos, aunque la relación jerárquica de los hombres y las mujeres no está 
definida tan claramente, como argumenta Cosslet (2006: 41). 
En lo tocante a las traducciones de Perrault, Trimmer argumenta que 
podían producir en el niño una sensación de éxito fácil, lo que le podía conducir 
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a la indolencia. Asimismo, Trimmer critica la imagen de superstición que se 
proyectaba en los cuentos de hadas de las “madrastras”, y sobre los chapbooks 
opinaba que el riesgo radicaba en el acceso fácil e incontrolado a este tipo de 
literatura. A Trimmer le preocupaba el peligro que encerraban las fairy tales al 
conducir al niño a un mundo de fantasía que los adultos no podían seguir, con el 
consiguiente daño moral. De igual modo, le horrorizaban algunas ilustraciones 
que aparecían en alguna de estas publicaciones, como la de Barbazul cortando la 
cabeza a su mujer (Trimmer citado en Ruwe, 2005: 59) 
En el prefacio a su obra Adventures of a Pincushion (1783), Kilner 
advierte a los jóvenes lectores sobre los objetos inanimados: “Cannot be sensible 
of anything that happens, as they can neither see, nor understand; and as I 
would not willingly mislead your judgement I would, previous to your reading 
this work, inform you thai is to be understood as a imaginary tale” (Kilner, 
2006: 13). 
Hacia finales del siglo XVIII la “maquinaria” de los tracts evangélicos 
parecía ya hacerse con toda la producción literaria infantil inglesa y relegar los 
cuentos de hadas a los chapbooks. En la introducción de su obra Poetry for 
Children (1801), Lucy Aikin afirmaba lo siguiente: 
 
Since dragons and fairies, giants and witches, have vanished from our nurseries before 
the wand of reason, it has been a prevailing maxim that the young should be fed on 
mere prose and simple fact […] the novel-like tales now written for the amusement of 
the youth may not be productive of more injury to the mind by giving a false picture of 
the real world, than the fairy fictions of the last generation, which only wandered over 
the region of shadows. (Aikin, 2006: iii-iv) 
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Los cuentos de hadas contenidos en los chapbooks siguieron teniendo 
éxito, y la continua aparición de la fantasía en este método barato de 
publicación demuestra su resistencia, si bien las publicaciones evangélicas 
continuaron avisaron a los lectores de sus posibles prejuicios. Así, en 1817 en 
Juvenile Review podíamos leer lo siguiente: “Works of fancy highly wrought [...] 
and the like, we would not put into the hands of young people till their religious 
principles are fixed” (Gall, 1826: 45).  
Shavit también alude a esa condición peligrosa de lo fantástico de la 
época: “Fairy tales poused a more difficult problem than poemas or criminal 
stories becaused they were considered the most dangerous reading material for 
children” (Shavit, 1986: 171). Sin embargo, los moralistas pronto se dieron 
cuenta de que la popularidad del género era un elemento a tener en cuenta en la 
educación de los niños, y adaptaron la estructura y los personajes de estos 
relatos de tal manera que, como afirma Shavit (1986: 171), “The fairy was 
transformed into a religious power, while giants and wild beasts were replaced 
by dishonesty, gambling, and alcoholism”. 
La tendencia moralista de la época victoriana en el siglo XIX alteró estos 
cuentos clásicos y maravillosos, convirtiéndolos en lecciones de enseñanza 
moral. El ilustrador Cruikshank (1792-1878) reescribió La Cenicienta en 1854 
para incorporar temas de abstinencia, así como muchos otros a los que añade 
un componente moral diseñado para prevenir a los niños de los peligros del 
alcoholismo, como sucede en The Bottle (1847) y The Drunkard’s Children 
(1848). En Hop O’ my Thumb —traducción inglesa del cuento de Perrault “Le 
petit Poucet”— el autor reescribe el cuento totalmente, transformando al padre 
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en un alcohólico que se ha gastado el dinero de la familia. El propio Dickens, 
que en un principio parecía aceptar de manera positiva este “realismo social”, 
pronto consideró el trabajo de Cruikshank como producto del fanatismo por su 
obsesión con la abstinencia: “such doctrinaire use of fairy tales to promote the 
cause of abstinence and to preach correct behaviour drew the ire of Dickens” 
(Zipes, 1991: 37).  
En octubre de 1853 Dickens escribe “Frauds on the Fairies”, que apareció 
en la revista semanal Household Words, en el que critica a su antiguo ilustrador 
por su reescritura de los cuentos de hadas añadiéndoles elementos morales en 
los que no está nada de acuerdo. Es un alegato muy interesante, certero e 
ingenioso: 
 
We have lately observed, with pain, intrusion of a Whole Hog of unwieldy dimensions 
into the fairy flower garden. The rooting of the animal among the roses would in itself 
have awakened in us nothing but indignation; our pain arises from his being violently 
driven in by a man of genius, our own beloved friend, MR. GEORGE CRUIKSHANK (…) 
our dear moralist has in a rash moment taken, as a means of propagating the doctrines 
of Total Abstinence, Prohibition of the sale of spirituous liquors, Free Trade, and 
Popular Education. For the introduction of these topics he has altered the text of a fairy 
story; and against his right to do any such thing we protest with all our might and main 
[…] Now, it makes not the least difference to our objection whether we agree or disagree 
with our worthy friend, Mr. Cruikshank, in the opinions he interpolates upon an old 
fairy story. Whether good or bad in themselves, they are, in that relation, like the 
famous definition of a weed; a thing growing up in a wrong place. He has no greater 
moral justification in altering the harmless little books than we should have in altering 
his best etchings. If such a precedent were followed we must soon become disgusted 
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with the old stories into which modern personages so obtruded themselves, and the 
stories themselves must soon be lost. (Dickens, 2012: 97) 
 
Al contrario que Dickens, Peter Parley9 —admirador de los Cheap 
Repository Tracts de More— consideraba que a las mentes de los niños debían 
proporcionarles “things wholesome and pure, instead of thins montrous, false 
and pestilent” (Goodrich, 1967: vol 1, 172). 
A mediados del siglo XIX la fantasía es cada vez más aceptada como parte 
importante de las lecturas infantiles: la revista The Guardian of Education de 
Sarah Trimmer deja de publicarse, mientras que las historias de los hermanos 
Grimm fueron traducidas e ilustradas por Cruikshank. En la introducción a la 
edición de 1868, Ruskin establece el triunfo de los cuentos de hadas:  
 
Children [...] have no need of moral fairy tales; but they will find in the apparently vain 
and fitful courses of any tradition of old time, honestly delivered to them, a teaching for 
which no other can be substituted, and of which the power cannot be measured; 
animating for them the material world with inextinguishable life, fortifying them against 
the glacial cold of selfish science, and preparing them submissively, and with no 
bitterness of astonishment, to behold, in later years, the mystery —divinely appointed to 
remain such to all human thought - of the fates that happen alike to the evil and the 
good. (Rushkin citado en Sandner, 2004: 61) 
 
                                                          
9
 Peter Parley era el pseudónimo del autor americano Samuel Griswold Goodrich (1793-1860). 
Fue librero y editor y uno de los primeros autores americanos en escribir para niños 
sistemáticamente. En 1827 comenzó una serie denominada Peter Parley, en la que se narran 
cuentos con temática de viajes, historia, naturaleza o arte. 
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De modo similar, Salmon (1888: 163) aprueba las versiones victorianas 
de las fairy tales “as engines for the propulsion of all virtues into the little mind 
in a agreeable and harmless form”. Aunque las fairy tales eran frecuentemente 
considerados como un género primario y rudo, convenientemente “moldeados” 
podrían convertirse en un mundo de posibilidades creativas y manipulación 
ideológica. Así, en el siglo XIX la representaciones literarias de los fairy tales, 
leyendas folclóricas y supersticiones en general, son producto de la culminación 
de diversas actitudes ante lo sobrenatural en general y el folclore en particular. 
Las leyes de la realidad y la razón necesitan ser desafiadas, el realismo no tenía 
el monopolio de la verdad y por ello, tanto la Biblia como los fairy tales o los 
folk tales eran considerados como portadores también de instrucción moral. 
Las fairy tales de los hermanos Grimm se tuvieron que adecuar a un 
jugoso público infantil: si su primera versión era una compilación de cuentos 
procedentes del folclore anglosajón desde un punto de vista académico y 
filológico, con la publicación en 1823 de Household Tales, traducción inglesa de 
una selección de cuentos para niños, los autores eliminaron muchos de los 
componentes de tipo erótico, sexual, incestuoso o provocador para ser 
destinados a los niños. Los hermanos Grimm progresivamente suavizaron el 
contenido de los cuentos recopilados —que originalmente reflejaban la dureza 
de la vida en la Edad Media— hasta convertirlos en una obra destinada al 
público infantil, más adecuada al gusto de la burguesía del siglo XIX. En el 
proceso también se fueron estereotipando los roles masculino y femenino, lo 
que en el origen del género no estaba tan explícitamente relatado.10  
                                                          
10
 En muchas de las historias originales el papel de la madrastra estaba reservado a la madre de 
los protagonistas, como en Hansel y Gretel, donde la madre verdadera de los niños obliga a su 
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Estos cuentos, desprovistos de estos elementos “perturbadores”, ya 
pueden ser ofrecidos para la educación de los niños de clase media, y así 
contribuir a reforzar las estructuras de poder existentes y las propias relaciones 
de género. En el estudio ya clásico The Uses of Enchantment (1975), Bruno 
Bettelheim señala cómo muchos cuentos de hadas ayudan al niño a aceptar su 
lugar en la sociedad y en la familia, ilustrando los impulsos que los niños deben 
aprender a resistir y que se ejemplarizan en los cuentos: 
 
Today, as in times past, the most important and also the most difficult task in raising a 
child is helping him to find meaning in life. Many growth experiences are needed to 
achieve this. The child, as he develops, must learn step by step to understand himself 
better; with this he becomes more able to understand others, and eventually can relate 
to them in ways which are mutually satisfying and meaningful. (Bettleheim, 2010: 3) 
 
This is exactly the message that fairy tales get across to the child in manifold form: that a 
struggle against severe difficulties in life is unavoidable, is an intrinsic part of human 
existence-but that if one does not shy away, but steadfastly meets unexpected and often 
unjust hard. (Bettleheim, 2010: 8) 
 
                                                                                                                                                                          
esposo a abandonarlos en el bosque ante la escasez de alimentos para todos. Lo mismo sucede 
en Blancanieves, donde la madre, y no la madrastra, quería acabar con la vida de la joven a 
causa de una rivalidad de tipo sexual. En la versión tradicional de Rapunzel la muchacha era 
entregada por sus padres a una bruja a cambio de alimento. La bruja la encerraba en una torre, 
pero un príncipe la descubría y cada noche escalaba hasta ella gracias a sus largas trenzas. El 
resultado de esas visitas será un embarazo de gemelos: sin embargo, en la historia más conocida 
actualmente Rapunzel se casa con su rescatador. En este sentido, resulta especialmente 
interesante el estudio de Maria Tatar sobre el papel de las mujeres en los fairy tales en Off With 
Their Heads! (1992), así mismo Postmodern Fairy Tales: Gender and Narrative Strategies 
(2011) de Cristina Bacchilega, Fairy Tales and Feminism: New Approaches (2004) de Donald 
Haase o Don’t Bet on the Prince: Contemporary Feminist Fairy Tales in North America and 
England (1984), Breaking the Magic Spell: Radical Theories of Folk and Fairy Tales (2002), 
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  A partir de ahí, son muchos los estudios que cuestionan el elemento 
ideologizante de las reescrituras de los hermanos Grimm, como Bottigheimer en 
Grimms’ Good Girls & Bad Boys (1987), Rowe en ‘Feminism and Fairy Tales’ 
(1979), Stone en el capítulo “‘The Misuses of Enchantment: Controversies on the 
Significance of Fairy Tales’” en Women’s Folklore, Women’s Culture (1985) 
editado por Rosan Jordan y Susan J. Kalcik o Zipes en Fairy Tales and the Art 
of Subversion (1985). Por su parte, Maria Tatar (2004: xxiii) afirma que los 
cuentos de los hermanos Grimm prudentemente “saneados” de los elementos 
más escabrosos expandieron su colección en el mercado. El resultado es una 
forma híbrida de literatura y folclore que había transformado cuentos folclóricos 
para adultos en moralidad para la burguesía. 
Lo que nos interesa para este estudio es cómo a partir de las traducciones 
de los hermanos Grimm la fantasía cada vez es más aceptada y reconocida como 
género literario, aunque realmente despega a partir de 1840 con la publicación 
de Book of Nonsense de Edward Lear en 1846 y Alice’s Adventures in 
Wonderland de Lewis Carroll en 1865. En la siguientes décadas se escriben 
obras clásicas del género fantástico, como The Water Babies de Charles Kinsley, 
aparecido por primera vez en 1862 en MacMillan’s Magazine mientras que 
George MacDonald publicó sus cuentos de hadas en una recopilación en 1867 y 
la obra At the Back of the North Wind en 1871. Poco a poco los lectores 
abandonan los tracts evangélicos para entusiasmarse con “conejos parlantes”. 
Aunque Carroll, Mac Donald o Kingsley eran hombres de la Iglesia, en sus obras 
fantásticas celebran sin reparo la inocencia del niño aunque se perciba un 
trasfondo de moral cristiana en todas las obras. 
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Carpenter (2010: 216) argumenta que la fantasía en realidad continúa de 
algún modo la tradición del cuento didáctico moral. Así, mientras que la 
literatura fantástica infantil abarca una noción diferente de la infancia distinta 
de la adoptada por los escritores evangélicos, sigue transmitiendo lecciones por 
parte de este escritor adulto al niño lector y le anima a perseguir la búsqueda de 
un ideal. Charles Kinsley y George MacDonald, siguiendo la tradición 
evangélica, eligen como protagonistas y héroes a niños pobres. 
Por otra parte, Chesterton, en su ensayo Fairy Tales (1908) incluido en su 
compilación de artículos All Things Considered (1915), destaca la relación 
estrecha entre los cuentos morales tradicionales y los fairy tales para niños: 
 
If you really read the fairy fairy tales, you will observe that one idea runs from one end 
of them to the other — the idea that peace and happiness can only exist on some 
condition. This idea, which is the core of ethics, is the core of nursery-tales. The whole 
happiness of fairyland hangs upon a thread, upon one thread. Cinderella may have a 
dress woven on supernatural looms and blazing with unearthly brilliance; but she must 
be back when the clock strikes twelve. The king may invite fairies to the christening, but 
he must invite all the fairies or frightful results will follow. Bluebeard’s wife may open all 
doors but one. A promise is broken to a cat, and the whole world goes wrong […] This is 
the profound morality of fairy-tales; which, so far from being lawless, go to the root of 
all law. Instead of finding (like common books of ethics) a rationalistic basis for each 
Commandment, they find the great mystical basis for all Commandments. We are in this 
fairyland on sufferance; it is not for us to quarrel with the conditions under which we 
enjoy this wild vision of the world. (Chesterton, 2004: 112) 
 
Después del retrato de tipo literario que precede al nacimiento de las 
family novels, en el Capítulo IV, se analizarán los factores de tipo social y 
Capítulo III. Antecedentes e influencias literarias en la family novel 
 
~ 139 ~ 
 
económico que son fundamentales para entender el surgimiento de este género 
literario entre los que destaco el ascenso de la burguesía y la creciente 
importancia de la educación de los más jóvenes. 
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Para este estudio es importante destacar una serie de factores de tipo social y 
económico que influyeron en la aparición de la family novel más allá de las 
propias influencias literarias, como la consolidación de la burguesía en el siglo 
XIX, íntimamente ligada al auge de lo doméstico, de tal modo que la familia se 
convierte en el núcleo esencial de la sociedad victoriana. 
 
 
4.1.   Breve panorama histórico 
 
La época victoriana, según Newsome (2011: 49), se puede dividir en tres 
fases aludiendo a aspectos económicos y políticos: la primera fase se caracteriza 
por la existencia de disturbios políticos y sociales hasta 1848. Una segunda fase, 
denominada “era del equilibrio” —gracias a la combinación de prosperidad 
económica, sentimiento de seguridad de la nación, fe en las instituciones, 
creencia en un código moral común y liberalismo político— se extiende hasta 
1867 con la segunda ley de reforma electoral que elevó el grado de participación 
ciudadana, o hasta principios de la década de 1870, con la Gran Depresión. La 
tercera fase se extiende hasta 1880, y es denominada fase de transformación. En 
estas dos últimas fases, entre 1850 y 1890, se producen importantes cambios 
culturales que conducen a un estado en el que todo se cuestiona: las enseñanzas 
religiosas, los principios políticos, los ideales sociales y la moralidad sexual.  
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Canales (1999: 7) apunta una división parecida, siendo 1851 (año de la 
Gran Exposición) y 1873 (inicio de la Gran Depresión) momentos denominados 
“bisagra”. La primera parte —early Victorian— es una fase de asentamiento, 
aunque también se producen tensiones entre las clases sociales. Durante el 
periodo denominado mid victorian, caracterizado por la estabilidad política y 
económica, se asientan valores típicos del denominado “victorianismo”: es una 
etapa de auge económico y poderío mundial. En la fase más tardía, late 
Victorian, comienzan los problemas coloniales con Irlanda y aparecen  los 
movimientos sindicales.  
En 1837 Guillermo IV fue sucedido por su sobrina de dieciocho años, que 
reinó con el nombre de Victoria. El largo reinado de Victoria I durante 64 años 
significó el apogeo del Imperio británico. Durante la era victoriana la política 
interna se caracterizó por el turno de partidos mediante el sistema 
parlamentario, mientras que en el exterior se creó un vasto imperio y procuró 
mantener el equilibrio en los conflictos europeos. La reina Victoria y su marido, 
Alberto de Sajonia-Coburgo-Gotha, llegaron a simbolizar con el tiempo las 
llamadas virtudes victorianas; una vida familiar muy unida, el sentido del deber 
público y la respetabilidad social. Las creencias y actitudes victorianas también 
fueron moldeadas por el renacimiento de la religión evangélica y las nociones 
utilitarias de eficiencia y práctica honrada en los negocios. 
Los liberales consiguieron en 1832 una reforma política que ampliaba el 
derecho de sufragio y los derechos individuales. Sin embargo, el Reino Unido 
permaneció ajeno a los movimientos revolucionarios de carácter liberal y 
democrático que sacudieron Europa en 1830 y 1848. Con Jorge IV (regente 
desde 1811 y rey de 1830 a 1848) hubo importantes reformas, como la supresión 
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de la legislación contra las asociaciones de trabajadores (1824), la primera 
reforma electoral, la extensión del sufragio a los distritos urbanos (1832), la 
abolición de la esclavitud (1833) o la protección legal de los pobres (1834).  
Victoria I comenzó a reinar en 1837. Las principales reformas legales 
introducidas en la era victoriana fueron: el establecimiento de la jornada laboral 
de diez horas (1847); una segunda reforma electoral con la que se consiguió la 
ampliación del derecho de voto a trabajadores especializados (1867); la 
escolarización elemental obligatoria (1870); el reconocimiento legal de las 
Trade Unions o sindicatos obreros (1871) y una tercera reforma electoral con la 
que se extendió el sufragio a los propietarios de viviendas rurales (1884).  
El sistema político británico se caracterizó por la estabilidad y el sentido 
de la construcción que proporcionaba el turno pacífico de los partidos en el 
poder, tories y whigs, que desde 1837 se denominaron conservador y liberal. 
Las figuras principales de la política victoriana fueron Peel (1788-1850) y 
Disraeli (1804-1881) en el partido conservador, y Palmerston (1784-1865) y 
Gladstone (1809-1898) en el partido liberal. 
Durante el reinado de Victoria I, el Imperio británico se convirtió en el 
mayor de la historia. Abarcaba la quinta parte de la superficie de la Tierra y 
comprendía una cuarta parte de la población mundial. Inglaterra, favorecida en 
la carrera imperialista por su superioridad naval, poseía territorios en todos los 
continentes. En Asia, la India adquirió el estatus de imperio en 1877, la victoria 
en la guerra del Opio (1840-1842) permitió a los británicos el acceso a cinco 
puertos en China. En África, el dominio de Egipto (1882) permitió a Inglaterra 
controlar el canal de Suez. Los ingleses quisieron formar un corredor de 
posesiones desde Egipto a El Cabo, para lo cual ocuparon Sudán, Rhodesia, 
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Nigeria, Somalia, Kenya, Uganda y, tras la guerra de los Boers (1899-1902), los 
territorios de Transvaal y Orange. En Oceanía mantenían su influencia en 
Australia y Nueva Zelanda. En el continente americano, Canadá (cedida por 
Francia en 1763) era la posesión más importante, complementada con Jamaica, 
las Antillas británicas, Guayana y las islas Malvinas. Además, Inglaterra contaba 
con una serie de enclaves estratégicos que le aseguraban el control de los mares: 
Gibraltar, Malta, Chipre, Santa Elena, Mauricio y Ceilán.  
Después de los agitados años treinta y cuarenta, donde se sucedieron 
movimientos revolucionarios, epidemias, hambre y depresión económica, 
llegaron unos años de cierta prosperidad económica y equilibrio social entre los 
años cincuenta y setenta, que se corresponden con el periodo mid-victorian. La 
Gran Exposición de 1851 en Londres simbolizó la supremacía industrial del 
Reino Unido. Los 10.600 km de vías ferroviarias existentes en 1850 se 
duplicaron en pocos años y el número de pasajeros se multiplicaba anualmente 
por siete. El telégrafo aumentó la rapidez de las comunicaciones: fue posible 
fabricar acero barato gracias al proceso inventado por sir Henry Bessemer 
(1856), y hubo un gran desarrollo en la construcción de barcos a vapor. El valor 
de las exportaciones británicas se triplicó y las inversiones de capital en el 
extranjero se cuadruplicaron. Las condiciones de vida de la clase trabajadora 
mejoraron también, y el crecimiento de los sindicatos permitió en 1868 la 
celebración del Congreso Sindical. El Reino Unido mantuvo su liderazgo como 
primer constructor de barcos y máxima potencia comercial y financiera del 
mundo, y una gran parte de los trabajadores británicos aumentó su poder 
adquisitivo. A pesar de los altos niveles de emigración a las colonias británicas y 
Estados Unidos —más de 200.000 personas cada año entre 1880 y 1890— la 
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población de Gales e Inglaterra se duplicó entre 1851 y 1911 (más de treinta y 
seis millones de habitantes) y la de Escocia creció más de un sesenta por ciento 
(hasta casi cinco millones). En Irlanda, sin embargo, la emigración redujo la 
población a unos dos millones de habitantes; entre 1847 y 1861 (es decir, los 
años posteriores a la hambruna) más de dos millones de personas cruzaron el 
Atlántico hacia Estados Unidos. 
La época de paz que prevaleció durante casi todo el siglo XIX fue muy 
importante para la consolidación de la Inglaterra colonialista, paralela al 
surgimiento de una identidad y una vocación inequívocas por las cuales la élite 
dirigente británica consideraba que su administración imperial era más 
inteligente y beneficiosa que la de las demás potencias colonizadoras de 
Europa. 
La reina Victoria respaldó la política de fortalecimiento y expansión del 
Imperio llevada a cabo por su primer ministro Disraeli, llegando a 
proclamarse en 1876 Emperatriz de la India. Su popularidad entre todas las 
clases sociales fue evidente, y su reinado el más largo de la historia de Gran 
Bretaña. La reina se convirtió en el símbolo de la consolidación del Imperio 
Británico, y su reinado, denominado era victoriana, fue testigo de hechos 
como el ascenso de las clases medias, y se caracterizó por una moralidad muy 
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4.2.   La consolidación de la burguesía 
 
Para comprender cómo surge un género tan concreto como la family 
novel es imprescindible destacar el ascenso de las clases burguesas, lo cual 
supuso un verdadero auge de lo doméstico y despertó una gran preocupación 
por la educación en el siglo XIX.  
En este periodo la clase media busca una reafirmación de ciertos valores, 
diferentes a los de la clase aristocrática y la clase trabajadora. La clase más alta, 
la aristocracia, constituía el dos por ciento de la población, poseían la mayoría 
de la tierra (Canales, 1999: 102), y no pagaban impuestos. Dentro de la 
aristocracia existían dos grupos: la nobility, miembros de la aristocracia con 
títulos y poseedores de grandes extensiones de tierra, y los gentry, con escasez 
de títulos y poseedores de menos hectáreas de tierra.  
 La clase media la componían los burgueses y la clase media trabajadora. 
Eran los propietarios de fábricas, banqueros, propietarios de tiendas, 
mercaderes, abogados, ingenieros, hombres de negocios, y otros profesionales. 
Por otra parte, existía una gran diferencia entre la clase media y las clases 
inferiores. La clase baja británica estaba compuesta de dos sectores: la “clase 
trabajadora” y los “pobres”, aquellos que no trabajaban, o no lo hacían con 
regularidad, viviendo de la caridad pública. La clase baja incluía a hombres, 
mujeres y niños que realizaban diversos tipos de actividades, entre ellos el 
trabajo en las fábricas, costura, limpieza de chimeneas o minería. Tanto la clase 
media como la clase trabajadora tenían que soportar altos impuestos, y 
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constituían el ochenta y cinco por ciento de la población pero solo poseía el 
cincuenta por ciento de la tierra (Grimaldi, 2009: secc. “Sociedad”, párr.4). 
La industrialización cambió la estructura de clases de manera dramática 
a finales de siglo XVIII, con un importante empuje de la clase media y 
trabajadora. Durante esta época, el sistema político fue cuestionado por 
favorecer a las clases altas, y durante las últimas décadas del siglo XVIII los 
filósofos y escritores comenzaron a cuestionar el estatus social de la nobleza. 
Hacia 1840 las clases medias comenzaron a convertirse en una 
verdadera fuerza económica que reforzaba todos los tópicos victorianos. Sus 
ideas e opiniones se fueron haciendo cada vez más visibles en diversas esferas 
y varias reformas electorales les proporcionaron más representación en el 
parlamento.  
La prosperidad económica experimentada durante la época victoriana 
favoreció en líneas generales las condiciones de vida de la sociedad británica. 
El afianzamiento de la hegemonía en el ámbito internacional, junto a la 
recuperación del prestigio de la monarquía como símbolo de cohesión 
nacional, conformaron un modelo social en el que las clases medias fueron 
imponiendo conductas basadas en la sobriedad y discreción de las costumbres. 
El inconformismo de esta clase social, la clase media, hicieron del culto al 
dinero, de la exaltación al trabajo y del reconocimiento al esfuerzo individual 
los elementos fundamentales para alcanzar la prosperidad económica. El 
orden y la estabilidad se concretaron en el ideal doméstico y en la 
independencia del hogar, centro de la vida familiar y lugar caracterizado por 
una estricta observancia religiosa favorecedora de la templanza y contraria a 
las inclinaciones desordenadas. 
Capítulo IV. Factores sociales que confluyen en el nacimiento de la family novel 
~ 150 ~ 
 
Pero en realidad, la sociedad victoriana siguió siendo una sociedad con 
profundos contrastes y desigualdades. En lo más alto de la sociedad seguía 
manteniendo un papel protagonista la nobleza, propietaria de las grandes 
fincas y heredera de los viejos valores sociales. Los nobles comenzaron a 
emparentarse con la alta burguesía capitalista dueña de negocios e industrias 
que prefirió unirse a las aspiraciones y modos de la nobleza para acceder a sus 
títulos a través del capital y del matrimonio. La clase media restante fue 
creciendo durante el último tercio de siglo: comerciantes mayoristas, altos 
funcionarios y profesionales liberales. Fueron éstos los que en verdad 
adoptaron los principios puritanos que caracterizaron a la sociedad victoriana: 
una vida discreta y ordenada, austeridad económica, metodismo religioso y 
conservadurismo político. 
Las clases medias suponen un desafío a las estructuras dominantes de los 
antiguos terratenientes, pero también tienen la convicción de poder dominar a 
la clase trabajadora (Davidoff y Hall, 1994: 12). Esta fe creciente en su autoridad 
moral y social se articula, junto a una concepción ciertamente sexuada de clase, 
de manera que la identidad masculina queda ligada al concepto emergente de 
“profesión” mientras que la femenina era reinterpretada dentro del marco 
familiar (Davidoff y Hall, 1994: 165). 
En las clases bajas (lower classes), los artesanos especializados, con 
salarios suficientes y una buena reputación profesional, formaban un grupo 
aventajado que supo mantener su preeminencia gracias al peso de sus 
asociaciones laborales, autorizadas incluso antes que los sindicatos. El último 
peldaño lo ocupaba el proletariado, muy numeroso como consecuencia de la 
industrialización. Se trataba de un colectivo que vivía con grandes carencias, 
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que mejoraron a partir de 1850. El paro y las familias numerosas a las que 
alimentar provocó que muchas hijas de estos asalariados entraran a formar 
parte del servicio doméstico de la nobleza, de la alta burguesía y clases medias; 
así, la servidumbre se duplicó en el último tercio del siglo XIX. Las mujeres de 
la clase media tampoco tuvieron muchas oportunidades laborales; la mayoría 
de las que querían tener una carrera profesional lo hicieron como institutrices 
o profesoras. Las condiciones de vida del proletariado fueron infames: en las 
afueras de las ciudades, cerca de las fábricas, se construyeron barrios obreros 
denominados slums que, a consecuencia del continuo crecimiento de la 
población, rápidamente se quedaban pequeños. Las familias se hacinaban en 
pequeñas viviendas donde la falta de higiene originó graves enfermedades y 
epidemias. 
La burguesía se definió en oposición a los intereses de la aristocracia, 
aunque también como contrapunto de la clase trabajadora: 
 
El éxito de su configuración como clase se debió a su capacidad para articular un 
sistema común de valores y de referencias donde los elementos de partida no eran 
homogéneos, pues los ideales morales y religiosos del evangelismo y del puritanismo 
eran difíciles de encajar con la visión secular y pragmática del utilitarismo y con los 
principios de la economía política. Su mayor victoria fue lograr imponer su visión del 
mundo al resto de la sociedad, de modo que la época victoriana ha quedado 
irremisiblemente marcada por el culto al trabajo, al sacrificio, al ahorro y a la 
disciplina, así como al esfuerzo individual, el espíritu de empresa y la competencia. 
(Canales, 1994: 102) 
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Muchas fuerzas diferentes conformaron la gestación de la moralidad 
burguesa victoriana: las creencias religiosas, las costumbres sociales, la 
responsabilidad moral y la creencia en la existencia del destino. A este respecto, 
la obra de Pinnock Catechism of Morality (1827) sentó las bases sobre las que 
los evangélicos y los victorianos erigieron sus sistemas de educación y de 
moralidad. Para Pinnock, la moralidad era la ciencia que nos enseñaba las reglas 
de la conducta humana, y su observancia era, por tanto, la que proporcionaba la 
felicidad a la humanidad. En definitiva, la fuerza de la moralidad victoriana 
residió en la convicción de estar haciendo lo correcto en un afán por mantener el 
orden en una sociedad que podemos llamar post-revolucionaria, y que generó 
una gran sensación de poder. Esta moralidad que prevaleció desde mediados del 
siglo XIX tiene sus orígenes en el siglo XVIII. 
El espíritu victoriano que ensalzaba virtudes como el carácter enérgico, el 
deber, la respetabilidad, la voluntad y la firmeza serían adoptadas no sólo por 
esta burguesía emergente, sino que todas las clases sociales aspiran a este ideal, 
desde los sindicalistas hasta los aristócratas. Todos tienen como referencia 
moral una vida familiar y ordenada (Davidoff y Hall, 1994: 17).  
A partir de 1835 la sociedad se fue instalando sobre la práctica del 
negocio y la eficacia. El celo evangélico dio lugar también a otras 
consideraciones, y el propósito de salvar almas que apelaba a todo tipo de clase 
social fue desapareciendo paulatinamente, ya que el mensaje religioso fue 
adquiriendo connotaciones diferentes producto de las diferencias sociales. 
Fueron entonces los pobres los llamados a salvar sus almas, porque la pobreza 
era vista como un fracaso de tipo moral y los pobres se encontraron con una 
proliferación de reformadores sociales y un aumento del humanitarismo. En la 
Capítulo IV. Factores sociales que confluyen en el nacimiento de la family novel 
~ 153 ~ 
 
moral victoriana el deber es superior a todas las cosas y el deber conducía a la 
glorificación del trabajo. El trabajo se convierte en una virtud y puede conducir 
a la salvación a los pobres ya que los ricos debían salvarse a sí mismos mientras 
que los pobres debían ser salvados. La pobreza también era vista como un signo 
de pereza, por tanto, fuente de deshonra (Verdía, 2010: 67) 
 A medida que el fervor religioso disminuyó en intensidad, otros 
sentimientos fueron abriéndose paso, integrándose en el conjunto del 
pensamiento religioso, como es el caso de las preocupaciones sociales, o el 
racionalismo, que, como veremos, también se fueron entremezclando en la 
literatura infantil y juvenil a partir de 1830:  
 
Esta potente y contradictoria mezcla de la moral evangélica con los valores y usos 
espirituales y sociales, con la racionalidad de la economía política y de la ciencia 
naciente y con la atracción emocional y estética del Romanticismo, define las 
aspiraciones de una gran parte de la clase media de provincias. (Davidoff y Hall, 1994: 
17) 
 
La filosofía utilitarista que desde principios de siglo se desarrolló en 
oposición al evangelismo ganaba posiciones. Esta corriente positivista enlazaba 
con el empirismo, la moral utilitarista y la psicología asociacionista inglesa del 
siglo XVIII. En Gran Bretaña no se habían dejado sentir demasiado las 
consecuencias de la revolución Francesa y, de hecho, la situación se mantenía 
estable desde el siglo XVII. Los problemas que se planteaban eran de tipo 
económico —como la industrialización creciente— o de tipo social y moral. El 
utilitarismo consistió ante todo en un positivismo de tipo moral, un intento de 
convertir la moral en una ciencia positiva que permitiese la transformación 
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social y la felicidad colectiva de modo que se identificó el “Bien” con lo que era 
útil para la felicidad colectiva. La formula esencial de esta filosofía radicaba en 
considerar como bueno y obligatorio aquello que conducía al mayor placer o 
felicidad del mayor número posible de personas que resume en gran parte la 
moral de la época victoriana. 
Los conceptos de productividad, la nueva idea moral de la respetabilidad 
y la autojustificación hacen que la clase media, cada vez más poderosa, 
proponga nuevas reformas sociales que también pasan por el desarrollo de 
nuevas actividades de tiempo libre. Estas nuevas actividades, además de 
respetables y racionales, debían ser productivas y buenas para el alma y la 
comunidad. Es en esta época cuando comienzan a proliferar los parques, donde 
las respetables esposas y sus hijos pasean, así como el concepto de vacaciones 
cerca del mar, que comienza a desarrollarse en estos momentos.   
Aunque el sistema sobre el que se asentaban las bases de la moralidad 
victoriana entraría en crisis a finales del siglo XIX, no estuvo exento de críticas 
por parte de algunos de sus contemporáneos. De hecho, se produjeron 
numerosas contradicciones en esta época; la gran fe victoriana en la institución 
familiar convivió con la existencia de prostitución en amplias zonas de las 
ciudades.Hasta 1875 la edad para el consentimiento de relaciones por parte de 
los niños era de solamente doce años, mientras que en cambio muchos 
victorianos no tenían reparo en echar de sus casas sin previo aviso a las 
sirvientas que se quedaban embarazadas. De modo similar, los victorianos se 
nos presentan como ávidos lectores tanto de la Biblia como de los más 
escabrosos crímenes, que pone de manifiesto una doble moralidad que 
caracterizó a esta etapa. 
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La burguesía pasó a caracterizarse por la respetabilidad, dinero y 
educación. El resultado fue un perceptible avance de la alfabetización y una 
reducción del absentismo escolar ocasionado por la necesidad de trabajar. A 
otro nivel, como consecuencia de la nueva realidad económica y social, se 
fundaron nuevas universidades como la de Manchester en 1851 y se 
reformaron con nuevos estatutos las viejas universidades de Oxford y 
Cambridge. La sociedad victoriana, o al menos la clase alta, se transformó 
gradualmente en una sociedad culta, aunque sin grandes desvelos 
intelectuales, que gustaba de la lectura y de asistir al teatro y los conciertos. La 
proliferación de colegios para los hijos de familias aristocráticas permitió la 
implantación de un modelo educativo muy selectivo basado en un ideario de 
corte conservador. 
Uno de los aspectos en los que más se notó esta influencia de la clase 
media fue en la educación de los niños y adolescentes. Las clases medias 
tenían conciencia de la gran importancia de la educación, que comenzó a ser el 
centro de la preocupación parental.  
El mito romántico de la infancia asociada a un tiempo en la vida del niño 
lleno de inocencia y espiritualidad e incorruptible por el mundo de los adultos 
coincide en el tiempo con el auge del núcleo familiar burgués producto del 
crecimiento industrial, que contrasta paradójicamente con la existencia de un 
gran número de niños esclavizados por el trabajo productivo, que les arrebata 
ese tiempo de imaginación.  
Cox apunta (1996: 79-80) también a las posibles razones económicas 
para la aparición de este “niño inocente”. La oposición, en cierto modo teórica, 
entre naturaleza “incorruptible” y la civilización “contaminada” se convierten en 
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realidad en las primeras décadas del siglo XIX. Las clases medias procuran 
alejarse de la primera línea dónde suceden las actividades económicas y 
recluirse en un ambiente más cerrado sin contacto con las nuevas realidades 
económicas y sociales, “slowly withdrew themselves and their children from the 
economic frontline and retreated behind the hedge, the shrubbery and the lawn 
into their suburban bunkers” (Davidoff y Hall, 1987: 67). Al igual que la mujer 
burguesa no ocupa una posición relevante en el mundo económico, los niños 
acompañan a sus madres en ese retiro social, alejados de un mundo “corrupto”. 
En términos generales, y como se ha señalado con anterioridad, la 
construcción de la niñez en la época victoriana impregna todas sus esferas: “The 
intellectual and cultural maelstrom of the nineteenth century caused a struggle 
about the nature of childhood, which was to infiltrate not only the everyday 
domestic scene, but also the public intellectual, literary and cultural life of the 
Victorian middle classes” (Cox, 1996: 20).  
Sin embargo, el concepto del niño romántico se convirtió en una 
experiencia sólo al alcance de una élite, las clases altas y medias, en definitiva 
para aquellas que se lo podían permitir por tiempo y dinero. La construcción de 
la infancia aparece cada vez más conectada con la educación, que se traduce en 
un nuevo mundo creado para los niños a través de la proliferación de 
numerosos libros, juegos, divertimentos que desgraciadamente solo estaban al 
alcance de muy pocos. 
En esta sociedad que comienza a industrializarse, los libros eran algo 
impensable para las clases más bajas, incluso en el siglo XVIII. En este siglo 
tanto la nobleza como los profesionales eran todos letrados; sin embargo, entre 
los comerciantes y artesanos había un 20% de analfabetos, mientras que un 70% 
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de la clase trabajadora era iletrada. Lo destacable es que la estructura 
sociocultural de este siglo comienza a desarrollarse ya de manera imparable y 
nace un público lector infantil que demandará con el tiempo lecturas adecuadas 
no sólo para su instrucción, sino también para el disfrute: 
 
A comienzos del siglo XVIII los niños siguen compartiendo gran parte de los escenarios 
de su vida diaria con los adultos, y su cultura se engloba dentro de un marco general de 
literatura popular que, como vimos, tampoco es exclusiva de las clases bajas. Pero 
durante este siglo se va a producir un proceso de independencia; se trata de un proceso 
lento de separación. Gracias a un nuevo concepto de infancia, a un desarrollo de la 
imprenta que facilita el abaratamiento de las publicaciones y a oportunidades 
educativas mayores, la sociedad va a alcanzar el grado de sofisticación necesario para 
que se produzca el arranque hacia un modelo social que intenta dar respuestas 
específicas adecuadas a las necesidades culturales infantiles. (Carrasco, 2005: 282) 
 
Afirma Lerer (2009: 198) que esta nueva clase social emergente fue 
consciente de que sus hijos constituían verdaderas inversiones; así, los logros, 
tanto sociales como financieros de los hijos, redundarían en el beneficio de toda 
la familia. Enseñar al niño a triunfar se convierte en una esperanza tanto de 
hijos e hijas como de padres y madres. 
 Las clases medias concedieron gran importancia a la educación y la 
formación de los más jóvenes se convirtió en el centro de la preocupación 
paterna. A tenor de estos cambios sociales, el panorama de la literatura infantil 
y juvenil comenzó también a cambiar, de modo que los editores comenzaron a 
tener en cuenta la clase social a la que se dirigían y el impulso religioso inicial 
que indujo a muchos escritores a escribir prolíficamente comenzó a decaer. Con 
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el tiempo, las escuelas dominicales o Sunday Schools también irían cambiando 
de objetivo, y su primer propósito de salvación de almas fue sustituido 
gradualmente por un objetivo más social, a saber, la educación de los pobres. La 
audiencia, que hasta hacía poco había sido considerada como una masa 
homogénea, fue adquiriendo rasgos distintivos y comenzaron a publicarse 
distintos tipos de ficción para sectores juveniles diferentes. Los editores y los 
escritores encontraron un método de proveer a su audiencia, ahora más diversa 
que a principios de siglo, sin tener tanto en cuenta las divisiones por clase social 
o religiosa, sino el género.  
 
 
4.3.   The Domestic Ideal: el auge de lo doméstico 
 
La Inglaterra de esta época (1837-1901) consideraba a la familia como la 
institución central sobre la que se apoyaba la sociedad, mantenida sobre la 
eterna división de clases, aunque con cierta movilidad entre ellas. En esta 
división de clases tan rígida la familia y el hogar se convierten en un verdadero 
símbolo, con capacidad de mediación entre lo público y lo privado y de conectar 
el mercado con lo doméstico, ya que la demanda de consumo procedente de las 
clases burguesas se hace muy importante. Las mujeres de la casa arropan a ese 
nuevo hombre que desarrolla su actividad en la esfera pública, porque frente a 
la idea tradicional de gentleman aparece un nuevo ideal de hombre hecho a sí 
mismo, sin que se pusiese en peligro el equilibrio que proporcionaba la 
estabilidad de la sociedad victoriana. Un ambiente familiar sólido, los hijos, y 
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una esposa que no tiene que ocuparse de los negocios, se convierten en 
auténticas pruebas de progreso (Davidoff y Hall, 1994: 201). 
La familia, especialmente la de clase media y alta, juega un papel esencial 
en la estabilidad social, y cumple una función moral, social y afectiva. Es una 
familia numerosa y patriarcal, que engloba a padres, hijos, sirvientes, y 
familiares. Si el mundo exterior podía ser un lugar frío y despiadado, el hogar se 
consideraba un oasis de paz, en el cual reinaba el calor familiar, un “templo 
santificado por la voluntad divina, donde el alma se eleva y vive rodeada de 
respeto y amor” (Verdía, 2010: 51). 
La familia era el refugio para aquellos que debían sobrevivir en una 
sociedad burguesa sustentada en el mérito personal, en la competencia y en el 
esfuerzo individual. A pesar de que el sistema político iba haciéndose más 
democrático, la familia burguesa lo era cada vez menos, pues se basaba en una 
severa jerarquía de dependencia personal, en la cual el padre tenía todo el 
poder. Como coinciden en señalar Armstrong (1987: 3) y Levy (1991: 6), entre 
1770 y 1850 se completa una reelaboración de la noción misma de lo que 
significa “ser humano” según criterios de privacidad, subjetividad y 
sentimentalismo, lo cual repercute en la naturaleza y el ámbito de la familia, y 
en la redistribución de las diferencias entre clases y sexos. Es la sustitución de 
un modo de pensar (y escribir) el individuo, ahora definido por su relación con 
el mundo social y político según un proceso de privatización y estandarización, 
cuya finalidad sería la creación del sujeto apropiado para “habitar el nuevo 
mundo industrial” (Levy, 1991: 6), a saber, dotado de la necesaria estabilidad 
doméstica y emocional. 
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Los valores domésticos incluso llegan a definirse en relación a la 
dicotomía campo-ciudad, y en esta oposición el campo se convierte en el mejor 
lugar para la familia, un espacio sano y tranquilo que se asocia a los valores 
domésticos más respetables. Lo rural adquiere así un valor añadido en los que 
cualquier familia de clase media respetable debe establecerse para conservar sus 
valores. La ciudad se convierte en un lugar considerado peligroso, donde se dan 
cita el crimen, la pobreza y la enfermedad. La revolución industrial británica y la 
nueva vida en la ciudad trae consigo lacras como la proliferación de suburbio, la 
prostitución, la delincuencia, alcoholismo, y la aparición del proletariado 
industrial, que tendrá que hacerle frente al Estado con, entre otras armas, la 
educación.  
Desde el primer tercio del siglo XIX las mujeres burguesas se confinan en 
sus casas, de manera que la separación entre lo público y lo privado es cada vez 
más una realidad (Canales, 1999: 183). Tosh también señala como importante 
esta clara separación entre trabajo y hogar (2007: 13). 
Si bien esta construcción de lo doméstico tiene sus inicios en la fe 
evangélica, progresivamente se convierte en la verdadera receta de la felicidad, 
el hogar ofrece una concepción moral del mundo y la familia en su máxima 
expresión: “Every English man, has in the matter of marriage, a romantic spot 
in his heart. He imagines a “home” with the woman of his choice, the pair of 
them alone with their children. That is his only little universe, closed to the 
world” (Taine, 1957: 78). 
Lo doméstico como concepto es realmente una creación del siglo XIX. 
Tosh destaca también la creación de una cierta masculinidad doméstica en su 
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studio A Man’s Place: Masculinity and the Middle-Class Home in Victorian 
England: 
 
Never before or since has domesticity been held to be so central to masculinity. For most 
of the nineteenth century home was widely held to be a man’s place, not only in the 
sense of being his possession or fiefdom, but also as the place where his deepest needs 
were met. Questions to do with domestic affections and domestic authority permeated 
the advice books read by men, as they did the novels of Charles Dickens. (Tosh, 1999: 1) 
 
 En este modelo victoriano de progreso social, el hombre es el cabeza de 
familia, mientras que la mujer es la homemaker. La propia concepción de lo que 
debe ser la vida familiar influye en el diseño de la vivienda, que se separa del 
lugar del trabajo para preservar su privacidad, y también en la misma 
ordenación de las ciudades, que responde al pensamiento burgués de ámbitos 
diferenciados. De este modo, el hogar burgués victoriano mantenía separados 
los espacios destinados a los criados y las faenas domésticas y la parte privada 
perteneciente a la familia. Dentro de esta parte privada, existían estancias 
masculinas (la biblioteca o la sala de billar) y femeninas (zona de vestidor o 
tocador). La decoración victoriana también ayuda a crear este entorno 
doméstico seguro y confortable, que representa la solidez económica de la 
familia. Por ello, los objetos y adornos decorativos se apiñaban en los salones de 
las residencias burguesas, según las normas de estatus vigente. Así, los 
escenarios domésticos que se describen en las novelas son confortables y 
acogedores, el hogar es importante como refugio de bienestar y vida familiar. 
Las casas se embellecían con piezas de finales del siglo XVIII y XIX, lo cual 
proporcionaba a los hogares una atmósfera de dignidad y bienestar, gustaban 
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mucho los grabados de edificios victorianos, cuadros de escenas alegóricas, 
muebles pesados y adornos que recargan el ambiente como platos de cerámica, 
toques exóticos proporcionados por cuencos y cajas chinas y paños bordados. 
Un maravilloso jardín rodeaba el entorno familiar, verdadero pasatiempo de la 
familia, con tareas también divididas en función del sexo. 
Si la época victoriana se caracteriza por la duda y la ansiedad antes los 
cambios sociales y económicos de la época, el hogar y lo doméstico se convierten 
en un refugio seguro (Gorham, 1982: 3-4). Esta visión idealizada de la familia y 
su hogar alejada del mundo exterior se convierte en una imagen típica 
victoriana presente en la literatura y el arte. Ante los nuevos retos del 
capitalismo situados en el mundo exterior se oponen los valores morales 
cristianos del amor y la caridad. 
La otra gran característica de la vida doméstica victoriana fue la 
hegemonía de una estricta moralidad en materia sexual, sujeta a unos rígidos 
cánones de comportamiento. Atrás quedaron los escándalos y la moralidad laxa 
de finales del siglo XVIII y del período romántico. De este modo, la sociedad de 
la segunda mitad del siglo XIX comenzó a regirse por los parámetros 
establecidos por la rígida soberana inglesa y su grupo familiar, de puritanas y 
ascéticas costumbres personales. La reina Victoria y el príncipe Alberto fueron 
ejemplo de buenas costumbres y fervor religioso, que se sentía en la obligación 
moral de dar buen ejemplo a sus súbditos. El divorcio, la coexistencia de parejas 
y los embarazos al margen de la institución matrimonial, las relaciones sexuales 
prematrimoniales y la homosexualidad, fueron las peores transgresiones que 
podían realizarse contra el modelo familiar victoriano. El cambio 
experimentado en las costumbres fue tan brusco y evidente que, hacia 1850, 
Capítulo IV. Factores sociales que confluyen en el nacimiento de la family novel 
~ 163 ~ 
 
sólo unos pocos nobles de la vieja generación se atrevían a mostrarse 
públicamente con sus amantes, costumbre habitual entre los aristócratas de 
décadas anteriores.  
La burguesía de la época “defiende un extremismo en materia sexual que 
roza lo patológico; y es que para la clase media, especialmente para los peldaños 
más bajos, lo único que podía hacer que se elevaran socialmente a una mejor y 
más respetable posición, era un esfuerzo heroico” (Verdía, 2010: 48). 
 El lenguaje se transformó también de manera absoluta, y se recurrió a 
metáforas y eufemismos para evitar mencionar palabras inconvenientes. Una 
mujer embarazada era “una dama en tren de tener familia”, y en el momento del 
parto estaba “enferma”; el vientre era el “estómago” y las piernas no podían 
mostrarse ni mencionarse. Los únicos que se atrevieron a desafiar el exceso de 
moralidad imperante fueron los artistas y los bohemios. 
La importancia de la mujer en este mundo radica en su autoridad moral: 
será ella la portadora de unos valores y sensibilidades que le son propios, y su 
propia presencia en el hogar la capacita para ocuparse de la administración y de 




4.4.   Lo doméstico y lo femenino 
 
En general se puede afirmar que una mujer del siglo XIX era juzgada 
esencialmente por su papel en el hogar. En este orden de cosas, la mujer ideal 
debía asumir que en el hogar se hallaba “su lugar en el mundo”, donde tenía que 
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mostrarse discreta, hacendosa y ahorradora, a lo que se le sumaría en el siglo 
XIX el de ilustrada (Cantero, 2007: secc. A modo de conclusión, párr.1). 
  En Gran Bretaña la imagen de una niñez femenina y virtuosa formó parte 
esencial del culto victoriano a la domesticidad. La mujer se convierte en el 
centro del hogar, donde las virtudes “esencialmente” femeninas lo impregnan 
todo, convirtiéndolas en guardianas de lo espiritual y la moralidad en su propia 
casa y, por extensión, en toda la sociedad. La función de la mujer como madre y 
esposa, asociada a las virtudes de renuncia y castidad, aparecen resumidas en el 
poema “The Angel in the House” de Coventry Patmore11, que se convierte en un 
estereotipo de la feminidad victoriana (García Rayego, 2002: 3).  
En realidad, la consolidación de esta idea de la feminidad proviene de 
Rousseau, que expone la inferioridad moral de la mujer en Emilio o De la 
Educación (1762). Rousseau muestra su ideal de ciudadano, derivado de la 
teoría del sujeto y procedente del racionalismo, como postura fundacional de la 
Modernidad. Según el filósofo, las mujeres no podían ser consideradas sujetos, 
ya que no eran imparciales, ni equitativas: incapaces de universalizar, sólo 
podían ser educadas como complemento del hombre. Su función había de 
desarrollarse, por tanto, en el espacio doméstico y, desde ahí, debían ser las 
reproductoras de aquellos que eran iguales, sin serlo ellas mismas. La mujer 
personificaba, asimismo, el mal, la pasión, el instinto, “el otro” de la razón. Si 
deseo-naturaleza-instinto no podían extirparse podían al menos dominarse a 
través de la razón, capaz de aplacar el deseo sin límites “natural” en la mujer 
(Amorós, 1995: 121).  
                                                          
11
 Coventry Patmore (1823-1896) fue un poeta inglés muy conocido por su obra The Angel in the 
House, un largo poema narrativo dividido en secciones en el que se ensalzaba el ideal del 
matrimonio feliz y que ha venido a simbolizar el ideal femenino victoriano. 
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A través del personaje de Sofía, Rousseau realiza una redefinición de la 
esfera privada, de la familia y de los géneros, que responde a la necesidad social 
de un nuevo modelo de mujer burguesa, puesto que Rousseau no presta 
atención a las mujeres campesinas que están obligadas a trabajar debido a su 
limitada economía (Cantero, 2007: secc. 4, párr.8). El centro de su reflexión es 
la nueva mujer de la burguesía, a quien trata de imponer su nuevo ideal 
doméstico, como habían hecho y seguirían haciendo otros moralistas. En el 
nuevo ideal femenino cabe el cultivo de la inteligencia, pero solo en aquellas 
cosas que a la mujer “le conviene saber”, en relación directa con los hijos y el 
marido. Dado que las mujeres no disponen de una inteligencia abstracta y 
dotada para la teoría, Rousseau aconseja que se orienten hacia lo práctico a 
través del dominio de las labores domésticas: “Sabe de cocina y de servicio de 
mesa; conoce el precio de los artículos y las cualidades [...] Formada para ser un 
día madre de familia ella también, al dirigir la casa paterna, aprende a gobernar 
la suya” (Rousseau, 1978: 443). Consecuentemente, la visión de Rousseau con 
respecto a la diferencia de género afecta de manera sustancial a la forma de 
concebir las relaciones entre hombres y mujeres: 
 
En las relaciones entre ella y el esposo no domina la fuerza, sino el consentimiento. El 
sometimiento, la obediencia de la esposa al marido es porque lo ama y porque persigue 
ser virtuosa. A ella corresponde saber penetrar en el mundo interior de los hombres de 
su casa, para conseguir sus objetivos y para ofrecerles lo que ellos necesitan. (Cantero, 
2007: secc.4, párr. 21) 
 
El modelo femenino del discurso dominante del siglo XVIII determinó 
una nueva imagen burguesa de la mujer como figura angelical de las relaciones 
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domésticas. García Rayego (2002: 3) sostiene que la figura de la mujer 
doméstica en Rousseau “se encarnará” literariamente en Pamela de Richardson, 
en Clarissa, o en las múltiples tipologías del alma bella, abnegada y melancólica 
que se detectan en los personajes femeninos de las novelas del siglo XVIII como 
Otilia y Carlota en Las Afinidades Electivas (1809) de Goethe.  
La pureza se asocia a lo doméstico y el ideal de mujer se funde con el 
concepto del “ángel del hogar”, como hemos mencionado. A pesar de todo esto, 
no podemos ignorar que las mujeres respetables a menudo desafiaban este 
ambiente hostil, salían a la calle y viajaban en tren y metro, participando en las 
novedades sociales y económicas que las ciudades ofrecen. 
  Tal idealización camina pareja del rechazo por parte de la burguesía de la 
mujer trabajadora, al considerar esta actividad incompatible con el papel que le 
ha sido asignado en la familia, con lo que termina por imponerse el ideario de la 
diferencia con una nitidez sin precedentes (Valpuesta, 2009: 5).  
 Como apunta Goody (2001: 165), en la segunda mitad del siglo XIX se 
produjo una gradual expansión del rechazo a las “esposas trabajadoras”, 
sentimiento aristocrático que fue adoptado por la alta burguesía a comienzos del 
siglo XVIII y, más tarde, por los integrantes más favorecidos de la clase 
trabajadora. Esta situación condujo a poner el acento en la llamada “maternidad 
moral”, esto es, en el cuidado de los hijos y las tareas de la casa, que se 
convierten en la función más valiosa que realizaban las mujeres. 
De este modo, lo doméstico y lo maternal se consideran dos factores que 
constituyen todo lo deseable para que una mujer se sienta completamente 
realizada. En este orden de cosas, la mujer está ausente de todas las esferas del 
poder, la política o los negocios, invisible para el mundo de los hombres. Hacia 
Capítulo IV. Factores sociales que confluyen en el nacimiento de la family novel 
~ 167 ~ 
 
finales del siglo XIX proliferan ciertas profesiones de mujeres que, en realidad, 
constituyen una prolongación de su papel maternal y de protección, como ama 
de llaves, profesora, o enfermera, recursos de supervivencia honrosa para las 
mujeres menos favorecidas social o económicamente. 
 El mundo victoriano en el que vivió Yonge era predominantemente 
masculino, caracterizado por el sueño de construir un imperio, ganar guerras, o 
adquirir riqueza. La sociedad victoriana confinaba a la mujer dentro de un rol 
cuyas características principales eran la represión, la sumisión y lo doméstico, 
ligado a la función de esposa y madre. Muchas mujeres de la época no dudaban 
en declarar abiertamente sus creencias firmes respecto a su propia inferioridad, 
como la propia Yonge, que siempre hizo gala de conocer cuál era su sitio y el de 
toda mujer: 
 
I have no hesitation in declaring my full belief in the inferiority of woman, not that she 
brought it upon herself […] That there is no reasonable doubt. A woman of the highest 
faculties is of course superior to a man of the lowest: but she never attains to anything 
like the powers of a man of the highest ability. (Yonge, 2009c: 1-2) 
 
Además de los aspectos íntimamente ligados a la esencia de la condición 
de mujer como su pureza, elevada moral y maternidad, las mujeres también 
deben cumplir un papel en un mundo masculino asociado a la idea del Imperio. 
El sostenimiento del Imperio británico pasa también por la creación de un 
hogar estable garantizando los valores morales de la sociedad inglesa.  
 
This is not to say that women were not expected to be patriotic […] rather than they 
were identified not with nation but with race. The role of female […] was to contribute to 
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the preservation, perpetuation and enhancement of the race both physically and 
spiritually; the male role was to defend and preserve the nation […] The essential 
distinction was between a female role which was biological and spiritually dedicated to 
the production and rearing of healthy children, the support of men and the 
guardianship of the spiritual and moral values of the English, and a male role which was 
virile and intellectual, dedicated to the protection and perpetuation of the nation and its 
institutions through activity at all levels in politics, administration, the armed services 
business and finance […] domestic harmony, created and sustained by women was 
presented as desirable, even essential, for the defence of Britain against her rivals 
overseas, indeed for the defence of the whole British empire. (Mackay y Thorne, 1986: 
192-193) 
 
Las jóvenes de clase media debían aprender a ser esposas y madres de los 
soldados y pioneros, como afirma Bratton (1989: 196), ya que eran las 
verdaderas depositarias de los valores domésticos. La construcción de una 
naturaleza pasiva para las mujeres se traduce a menudo en su caracterización 
como seres débiles y propensos a la enfermedad (Bratton, 1989: 196), 
numerosas novelas reflejan la presencia de estas “inválidas” que viven postradas 
en sus hogares. 
La moda victoriana reflejaba visualmente su realidad oprimida, con la 
utilización de largas faldas de seda negra y corsés que dificultaban sus 
“movimientos”, alejando a la mujer aún más de la espera del trabajo y la 
independencia. En estos años también proliferan los manuales de conducta para 
las mujeres, como Book of Household Manegement (1861) de Isabella Beeton, 
un auténtico bestseller durante cincuenta años:  
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What moved me, in the first instance, to attempt a work like this, was the discomfort 
and suffering which I had seen brought upon men and women by household 
mismanagement. I have always thought that there is no more fruitful source of family 
discontent than a housewife’s badly cooked dinners and untidy ways. Men are now so 
well served out of doors - at their clubs, well-ordered taverns, and dining-houses - that, 
in order to compete with the attraction of these places, a mistress must be thoroughly 
acquainted with the theory and practice of cookery, as well as be perfectly conversant 
with all the other arts of making and keeping a comfortable home. (Beeton, 2006: 7) 
 
En este prefacio a la primera edición de la obra, Beeton demuestra 
claramente la aceptación de la ideología de las dos esferas separadas —la 
pública y la privada— y declara abiertamente que la mujer es la responsable de 
que el hogar sea un lugar agradable al que hombre regresa. Todo en la casa es 
responsabilidad femenina y este libro se escribe para que las mujeres consigan 
alcanzar el objetivo de la “empresa” doméstica como finalidad primordial en la 
vida. 
Muchas mujeres encontraban empleo trabajando en casas ajenas 
mientras mantenían la suya propia, de manera que la idea de domesticidad 
también se ampliaba al trabajo doméstico en casa de otros. Las mujeres 
burguesas se permitían el lujo de exportar su saber hacer a las casas de los 
pobres, de manera que estos también podrían disfrutar de un entorno 
doméstico más armonioso. A este respecto, nació un verdadero movimiento 
filantrópico que llevaba a estas mujeres de clase media a exportar sus modelos a 
familias menos favorecidas: muchas de las primeras feministas engrosaron las 
filas de este movimiento, aunque pronto se darían cuenta de que valores y 
moralidad por sí mismos no servían para hacer efectivos ciertos cambios, pues 
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se encontraban desprovistas de poder para llevarlos a cabo. Gradualmente esta 
conciencia moral se fue convirtiendo en una verdadera conciencia política 
dirigida a cambiar la sociedad respecto a las mujeres trabajadoras, sus salarios, 
condiciones de trabajo, educación o desempleo (Abrams, 1989: 145). Abordaré 
esta cuestión con más detalle en los Capítulos VII y VIII de este estudio cuando 
se describan a las heroínas de Yonge envueltas en misiones sociales. 
En este nuevo orden social, las mujeres victorianas dominaban lo 
doméstico con tal perfección que se convirtió en una verdadera expresión de la 
cultura femenina, pero también en un vehículo muy valioso y poderoso, 
susceptible de vehicular sus propios intereses, como veremos más adelante. De 
esta forma, se fomentó también la imagen de la mujer ociosa, a la vez signo de 
distinción (Cadogan, 1976: 10) y alabanza al marido o padre “proveedor” que 
con su trabajo o sus rentas protegía y mantenía a la mujer. Por su parte, la 
mujer sí desarrollaba una serie de actividades, como el ritual de las visitas, el 
trabajo para la parroquia y otras actividades filantrópicas: “In country cottages 
or the drawing-rooms of ancestral mansions, the tide of time has left high and 
dry the pathetic collections of crochet mats, anti-macassars, and the ellaborate 
“bedsides” which represented the endless empty days of long-dead women” 
(Cadogan, 1976: 15). 
A este respecto, merece la pena destacar un ensayo escrito por la 
enfermera Florence Nightingale12 en 1852, títulado Cassandra, en el que hace 
                                                          
12 Florence Nightingale (1820-1910) fue una pionera en el desarrollo de la enfermería moderna. 
Procedía de una familia rica y rechazó una vida social acomodada a la que estaba destinada, 
para trabajar como enfermera desde 1844. Debido a sus deseos de independencia se enfrentó a 
su familia y a los convencionalismos sociales de la época para buscar una cualificación 
profesional que le permitiera ser útil. Sus intentos de vida independiente le originaron 
numerosos problemas familiares, por lo que se vio obligada a quedarse en Londres 
acompañando a su hermana durante seis meses. En ese tiempo entrará en contacto con 
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una descripción sobre un día típico en la vida de una hija de una próspera 
familia victoriana:  
 
Women are never supposed to have any occupation of sufficient importance not to be 
interrupted, except “suckling their fools”; and women themselves have accepted this, 
have written books to support it, and have trained themselves so as to consider whatever 
they do as not of such value to the world as others, but that they can throw it up at the 
first “claim of social life”. They have accustomed themselves to consider intellectual 
occupation as a merely selfish amusement, which it is their “duty” to give up for every 
trifler more selfish than themselves. Women never have an half-hour in all their lives 
(except before and after anybody is up in the house) that they can call their own, without 
fear of offending or of hurting someone. Why do people sit up late, or, more rarely, get 
up so early? Not because the day is not long enough, but because they have “no time in 
the day to themselves”. The family? It is too narrow a field for the development of an 
immortal spirit, be that spirit male or female. The family uses people, not for what they 
are, not for what they are intended to be, but for what it wants for - its own uses. It 
thinks of them not as what God has made them, but as the something which it has 
arranged that they shall be. This system dooms some minds to incurable infancy, others 
to silent misery. (Nightingale, 2009: 147) 
 
La sociedad inglesa de esa época esperaba que las mujeres jóvenes de 
clase acomodada siguieran con la tradición establecida y demostraran unas 
                                                                                                                                                                          
Elizabeth Blackwell, una de las primeras mujeres “doctoras”, lo que será decisivo en su 
determinación. El consejo del cardenal Manning, de la Iglesia católica la hizo ponerse en 
contacto con las Hermanas de la Caridad, y fue así como se trasladó a París y empezó a trabajar 
como enfermera.  Florence se había convertido así en una mujer distinta, había pasado a formar 
parte de una minoría femenina que trabajaba dentro de su status social. Unos años después, en 
1866, firmaría un manifiesto a favor de los derechos de la mujer, junto a su firma se 
encontraban las de otras eminentes mujeres inglesas que destacaban en la lucha sufragista como 
Harriet Martineau, Mary Somerville y la que luego sería líder del movimiento feminista inglés, 
Millicent Garret Fawcett. 
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cualidades morales y sociales consideradas inherentes a la condición femenina y 
social; así, se esperaba de ellas que fueran calladas, sumisas, obedientes, 
distinguidas, religiosas, buenas amas de casa, dispuestas siempre a agradar y 
que ocupasen sus ratos de ocio en hacer buenas obras, además de estar 
dispuestas para el matrimonio en el momento que sus padres así lo dispusieran. 
Las más jóvenes recibían educación en la propia casa, que implicaba una 
mínima relación con el mundo exterior, lo cual podría explicar la proliferación 
de personajes literarios femeninos al borde de la locura, consignadas en un 
ático, enfermas, en silla de ruedas o delicadas de salud. 
La religión también juega aún papel importante en la propia 
concienciación de ser mujer. Las creencias evangélicas son también las que 
confinan a la mujer al ámbito de lo doméstico, lo pío, el deber de ocuparse de la 
familia. Las mujeres se convierten en seres sobre los que su innata bondad les 
hace ser depositarias de la moral de la familia al completo, y, por tanto, la 
maternidad se contempla como la aspiración máxima de la misión de la mujer 
en la vida. Numerosos autobiografías de la época retratan a niñas caracterizadas 
por su sentimiento de inferioridad frente a sus hermanos varones: la relación 
con estos a menudo se presenta como frustrante, especialmente a la luz de los 
privilegios y oportunidades de educación que se les presentan a ellos. 
Frecuentemente las niñas cuentan con la desaprobación paterna, y están llenas 
de miedos, sentimientos de soledad, culpa por pequeñas transgresiones que 
podrían derivar en ciertas obsesiones psicológicas. Por consiguiente, muchos de 
estos personajes se presentan poseedoras de un rico mundo interior que les 
tortura en medio de ese realismo doméstico. Las jóvenes victorianas de clase 
media y alta pasan mucho tiempo en casa sin tener ninguna perspectiva en el 
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horizonte más allá de casarse algún día. “Nineteenth-century women, by 
contrast, keenly examined their earliest years, writing at length and in detail 
about their first visual memories, their first long journeys, their fears and 
embarrasments” (Sanders, 2002: 14). Entre las numerosas biografías de la 
época mencionamos: Autobiography (Margaret Oliphant, 1899), Harriet’s 
Martineau Autobiography (1877), Memoirs of Margaret Fuller Ossoli (1852), 
Autobiography (Leslie Stephen, 1881), Personal Recollections of Early Life to 
Old Age (Mary Somerville, 1873).13 
En ese mundo doméstico victoriano, tal y como reflejan muchas de las 
obras literarias de este momento, cualquier detalle adquiere mucha 
importancia: las idas y venidas de los diferentes miembros de la familia, lo que 
cuentan los padres y hermanos del mundo al que las mujeres no tienen acceso, 
los asuntos puramente domésticos, o los pretendientes. Aunque la pasividad lo 
inunda todo, a finales del siglo XIX comienza a ser frecuente cierta movilidad 
familiar, y se producen viajes en tren a Londres desde el campo al menos un par 
de veces al año, o quizás unas vacaciones cerca del mar.  
Como hemos visto, la educación se convierte en una cuestión primordial 
para esta clase media emergente. Una vez que la infancia, incluso la 
adolescencia, ocupa ya un lugar real dentro de la sociedad y el niño es 
considerado un ser inocente y maleable, la educación comienza a estar entre las 
prioridades de esta clase media. A las niñas se las animaba a cultivar el 
                                                          
13
 Para un desarrollo de este tema, ver: Sanders, Valerie. 2000. Records of Girlhood: an 
Anthology of Nineteenth-Century Women’s Childhoods. Aldershot, Hampshire; Burlington, Vt.: 
Ashgate; Sanders, Valerie. 2012. Records of Girlhood Volume Two: An Anthology of Victorian 
Women’s Childhoods New Hampshire: Ashgate, 2012; Jelinek, Estelle. 1980. Women’s 
Autobiography: Essays in Criticism. Blomington y Londres: Indiana University Press. 
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intelecto, ya que una mujer cultivada sería una mejor compañera para su 
marido.  
Este mensaje encuentra en la ficción doméstica un vehículo muy 
importante. La propia evolución del mundo editorial que comienza a publicar 
atendiendo al género, la evolución de la política editorial, el número de novelas 
domésticas en las que las mujeres son las auténticas protagonistas hace que un 
gran número de mujeres jóvenes se sientan atraídas por la lectura 
específicamente destinada a ellas, sin olvidar la lectura de novelas de aventuras 
dirigidas a sus hermanos, considerada por parte de los progenitores una 
actividad que podría ser potencialmente peligrosa: “Girls’ literature performs 
one very useful function. It enables girls to read something above mere baby 
tales, and yet keeps them from the influence of novels of a sort which should be 
read only by persons capable of forming a discreet judgment” (Salmon, 1886: 
522). 
El surgimiento de literaturas separadas para niños y niñas también es el 
producto de la separación de esferas entre lo público y lo privado, lo doméstico y 
lo mundano, que hemos visto a lo largo de estos dos capítulos. Así, los jóvenes 
lectores serían receptores de obras de ficción que los introdujesen en el mundo y 
las jóvenes serían protegidas de cualquier cosa que pudiese atentar contra su 
pureza. A este respecto, Salmon establece una clara distinción en lo referente a 
la finalidad de la literatura para niños y niñas: 
 
If in choosing the books that boys shall read it is necessary to remember that we are 
choosing mental food for the future chiefs of a great race, it is equally important not to 
forget in choosing books for girls that we are choosing mental food for the future wives 
and mothers of that race. (Salmon, 1886: 526) 
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  Veremos a continuación qué tipo de literatura infantil y juvenil se ofrecía 
a los niños, mientras que en el Capítulo V se abordará la literatura para las más 
jóvenes del hogar, las denominadas family novels. 
 
 
4.5.  El imperialismo victoriano y la literatura infantil y juvenil para 
jóvenes 
 
Desde mediados del siglo XIX se consolida la tendencia a la segregación 
por sexos en lo relativo a la producción literaria, aunque será en el último tercio 
de siglo cuando se acentúe. Esta división origina dos corrientes: la primera se 
ocupa de personajes masculinos y sus actitudes convencionales; la segunda se 
centra en las protagonistas femeninas, mostrando las preocupaciones e 
intereses que los estereotipos han marcado tradicionalmente como femeninos. 
Esta segregación respecto a los géneros fue motivada por dos factores 
destacables: por una parte, la existencia de unas condiciones sociales 
particulares; por otra, las propias decisiones editoriales que pretendían 
aumentar el número de libros publicados.  
La mayor parte de la literatura infantil dejó de dirigirse a ambos sexos 
para afianzar conductas que empezaban a tambalearse debido a las nuevas 
reformas sociales y legales exigidas por las mujeres de la época en busca de una 
mayor independencia, y debido también a las dificultades que comenzaban a 
tener los hombres en su tarea de gobernar tanto el país como el vasto imperio 
británico. La literatura infantil destinada a los niños pretendía inculcar una idea 
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de masculinidad consistente en habilidad para competir en el ámbito público; 
las niñas, por el contrario, eran aleccionadas para ocuparse de la esfera privada 
que se reducía al hogar. El mejor modo de inculcarles a los niños y niñas cómo 
habían de comportarse y cómo habían de entender el mundo era a través de la 
lectura: “The result was that images of masculinity and femininity in children’s 
books began to be more exaggerated, and books began to be written and 
marketed with gender very much in mind” (Reynolds, 1994: 30). 
En ese intento de formar las conciencias de los adolescentes de acuerdo a 
la nueva ideología se hizo necesario variar las lecturas recomendadas. Así, los 
muchachos fueron instados a leer preferiblemente no ficción, publicaciones 
informativas o, a lo sumo, novelas de aventuras y escolares con alto contenido 
patriótico, porque se trataba de transmitir la idea de la necesidad de un 
pensamiento lógico y enseñarles a controlar sus emociones para así poder 
controlar el imperio. A su vez, las publicaciones dirigidas a las niñas se 
esforzaron por transmitirles la necesidad de ser femeninas y convencerlas de 
que debían comportarse de acuerdo a un modelo de resignación y autocontrol. 
Reynolds explica el nuevo visto bueno a la lectura femenina por la aparición de 
la family novel que, además de ser del gusto de las lectoras que hasta entonces 
tomaban prestados los textos de sus hermanos, resultaba del agrado de los 
adultos, porque inculcaba valores de decencia, sumisión, disciplina y pasividad. 
Como las jóvenes demandaban una literatura más entretenida, se decidió 
proporcionársela antes de que siguiesen corrompiéndose con los textos de los 
chicos (Reynolds, 1994: 95). 
El panorama literario juvenil masculino del siglo XIX está dominado por 
dos corrientes: la novela de aventuras, empleada para instruir los principios del 
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imperialismo y la superioridad innata del ciudadano británico, y la novela 
escolar, caracterizada por determinar las normas válidas para forjar caballeros 
ingleses. Los dos géneros comparten un mismo ideal de masculinidad y un 
común compromiso imperialista. 
Las novelas escolares masculinas proporcionan directrices sociales y 
culturales que todo joven que desee llegar a ser un adulto destacado y cortés ha 
de cumplir. Este tipo de novelas transmite una ideología dominante a las clases 
subordinadas, así como modelos de comportamiento y de conciencia burgueses 
que establecen una cierta uniformidad en el vestir, en el hablar y en la visión del 
mundo, consiguiendo así una élite que comparte la misma perspectiva ante la 
vida y que habla un lenguaje exclusivo. A base de repetir los mismos ritos, 
códigos o elementos con ligeras variaciones las novelas escolares perpetúan la 
imagen particular que el poder quiere ofrecer de la vida y de las costumbres en 
los internados privados.  
El género escolar cobró auge con la publicación en 1857 de Tom Brown’s 
Schooldays de Thomas Hughes. Cambia la imagen hasta entonces existente de 
los alumnos de internados privados como jóvenes indisciplinados, agresivos y 
toscos, y estas instituciones comienzan a contemplarse como preferibles a la 
enseñanza en el hogar. De esta forma, Thomas Hughes sienta el modelo de 
héroe de novela escolar, caracterizado por la robustez física, el patriotismo y el 
sentido moral.  
Frederick William Farrar (1831-1903) es famoso por su novela Eric, or, 
Little by Little (1858), emblema del estilo emotivo e introspectivo de los 
evangélicos que se caracteriza por la excesiva concentración en la moral y por un 
fuerte sentimiento religioso. Los protagonistas lloran, declaran su amor por sus 
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amigos y huyen de los malos hábitos para preservar la pureza de su alma. 
Predica, pues, lo contrario a la idea de caballerosidad que empieza a instaurarse 
a finales del siglo XIX y que se fundamenta en refrenar los sentimientos y 
ejercer la deportividad. Las lágrimas pasan a ser características de la condición 
femenina, y los hombres se definen por su valentía en la guerra y habilidad para 
gobernar el imperio, y no por su moralidad o sus dilemas de conciencia.  
Han de transcurrir aproximadamente treinta años para que se publique 
otra novela escolar en la que se aprecie algún avance o innovación: se trata de 
The Fifth Form at St Dominic’s (1881) de Talbot Baines Reed. A diferencia de 
las anteriores, el didactismo en esta obra es más discreto, el tono más alegre y 
desenfadado y presta más atención a los deportes y a la amistad que a la 
vertiente académica, porque está convencido de que eso es lo que más les 
interesa a los jóvenes lectores.  
Rudyard Kipling cierra el siglo con su obra Stalky and Co. (1899), que 
tiene un papel trascendental en la evolución del género escolar. Kipling disiente 
de ciertos aspectos de la mentalidad de su época al revelar con tono irónico y 
crítico inmoralidades de los colegios, aunque trasluce su idea de forjar el 
carácter de los alumnos según los ideales del imperio, lo que les garantizaría 
acierto y dirección en el manejo de las colonias. 
A mediados del siglo XIX se comenzó a considerar que los niños tenían 
menos paciencia y que eran menos proclives a la lectura, por lo que se intentaba 
cautivarlos con libros de acción en los que el sentimiento religioso era menos 
patente. Surgió entonces un nuevo y emocionante tipo de narrativa realista que 
relataba aventuras y viajes, y que rebosaba acción, violencia y entretenimiento: 
“The heroes put their trust in God, and fought the elements and the savages like 
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good stout Britons, but it is their adventures that matter, not their characters” 
(Avery, 1975: 167). 
La teoría de la novela dominante a mediados de siglo XIX abogaba por un 
realismo idealizado, con la convicción de que las historias narradas sólo 
ayudarían a los niños en su evolución emotiva y moral si se desarrollaban en un 
marco que ellos pudiesen identificar con su vida cotidiana: “In the boys’ 
adventure stories there is a similar conjunction of “fact” or “truth” —
scientifically correct geographical, biological or historical information— with 
story-telling which is shaped by quite different forces, and presents a fantasy 
world of action” (Bratton, 1984: 26). 
Las novelas de aventuras, tan populares desde la segunda mitad del siglo 
XIX hasta la II Guerra Mundial, descienden directamente del libro más 
representativo, más imitado y que más éxito tuvo del género: Robison Crusoe 
(1719) de Daniel Defoe. Estas narraciones combinan el relato de aventuras en el 
mar con las vivencias del héroe en una isla desierta, abandonado a sus propios 
recursos y aislado de la civilización. En el siglo XIX se introdujo otro motivo 
dentro de este género: el de un joven inglés que pasa una temporada viviendo en 
la selva y regresa a su país empapado de los conocimientos tribales. A este 
respecto, Stevenson también añadió al género el elemento de la piratería en 
novelas de aventuras como Treasure Island (1883).  
Las historias de aventuras de finales de la época victoriana se distinguen 
de las de principios de siglo XX en que son más positivas, alardean de la 
supremacía británica y transmiten una atmósfera de estabilidad, mientras que 
las segundas revelan el clima de desasosiego social y político que se vivía en 
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Gran Bretaña en esa época ante el temor a una invasión. La cultura británica en 
los años 1880 y 1890 se caracterizó por un fuerte sentido de la decadencia.14 
 Avanzado el siglo XX, los relatos de aventuras dejaron de ser lecturas 
esencialmente masculinas y, reflejando los grandes cambios tecnológicos, 
científicos y sociopolíticos, reivindicaron lectores de ambos sexos y se 
desarrollaron en dos vertientes que dieron lugar a la novela de detectives y a la 
de espionaje.  
La novela de aventuras encarna la cultura imperialista y valores 
tradicionales como el honor, la disciplina y la valentía, de modo que inculca en 
los lectores el fervor patriótico y defiende la hegemonía británica. Este tipo de 
literatura se aleja así de las historias morales, en cuanto carecen de una llamada 
a seguir, una creencia religiosa o una teoría de conducta o educación. En este 
sentido, estas obras mezclan lo corriente con lo extraordinario para ofrecer al 
lector emoción, acción, peligro y sorpresa, y al mismo tiempo se detienen en las 
descripciones del magnífico entorno natural en el que se desarrolla la narración. 
El héroe es un representante de la clase media, cuyas sólidas virtudes y sus 
habilidades físicas le permiten salir triunfante de situaciones extremas. Además, 
y de forma recurrente, el héroe abandona el hogar movido por algún tipo de 
crisis personal, y comienza un largo viaje hacia tierras exóticas donde cumplirá 
con su deber ante Dios y su patria defendiendo el imperio. El objetivo de estas 
obras se centra en la enseñanza práctica sobre la vida en el mar y en las 
colonias, así como en cualidades intelectuales y personales, como la confianza 
                                                          
14 En la obra de Stephen Arata, Fictions of Loss in the Victorian Fin de Siècle: Identity and 
Empire (Cambridge University Press, 2009), se examinan las formas en que la percepción de la 
pérdida se vierte en historias arquetípicas. Arata estudia la obra de escritores - de Kipling a 
Wilde, de Stevenson a Stoker - y muestra cómo la decadencia y el imperialismo se entrelazaron 
en el pensamiento de la época. 
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en sí mismos, la voluntad de servicio a la nación, el orgullo de ser británicos, la 
fe en Dios o el convencimiento de su derecho a gobernar a sus inferiores, ideas 
que les resultarían útiles en su vida de adultos. 
Uno de los autores más determinantes en la consolidación de la novela de 
aventuras como género dominante en el siglo XIX fue Frederick Marryat, 
aunque obras como Mr Midshipman Easy (1836) o Masterman Ready (1842), 
son hoy en día menos conocidas que las de algunos de sus coetáneos. En esta 
misma línea, los relatos de aventuras náuticas de W.H.G. Kingston se 
caracterizan por su énfasis colonial, sus enseñanzas morales y su tono religioso: 
“Kingston’s books are a point of transition within the tradition, rather than a 
new beginning” (Bratton, 1984: 132). Ballantyne, contemporáneo de Kingston, 
mantiene en obras como Coral Island (1857) el tono moralista de autores 
anteriores, mientras que el capitán Mayne Reid, con obras tan significativas 
como The Desert Home or the English Family Robinson (1851), se especializó 
en las aventuras de los pioneros en las Américas y obtuvo reconocido estatus a 
mediados de siglo. Ambos escriben para niños, y en sus obras el elemento 
fantástico juega ya un papel importante. Reid ofrece a los niños lecciones 
prácticas y en ocasiones morales, pero fundadas en la razón más que en la 
religión. Relata la lucha entre las brutas costumbres de los tradicionales 
marineros y los nuevos hombres del siglo XIX, que se caracterizan por una 
conducta refinada. Muchos de sus episodios se convertirían en arquetipos de los 
libros para jóvenes, como son la derrota del abusón en defensa del débil o el 
rescate de una joven bella y de origen noble que acabará casándose con el héroe. 
Las obras de Ballantyne llevan al extremo los ideales del reverendo Arnold sobre 
el concepto de masculinidad (Bratton, 1984: 141): en este caso, el caballero 
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inglés posee tal grado de madurez moral e intelectual y responsabilidad que su 
mera presencia supone la transformación positiva de cuantos le rodean, 
creándose así el estereotipo del inglés como ser superior y salvador de la 
humanidad. 
George Alfred Henty, uno de los autores más prolíficos de aventuras 
durante las últimas décadas del siglo, también defendía la supremacía inglesa e 
inculcaba el imperialismo y el patriotismo en sus libros. El cristianismo también 
tenía cabida en su obra, y por ello les transmitía a los lectores la idea de que el 
verdadero heroísmo constituía la verdad y la generosidad, representado así la 
militarización del género y, sobre todo, el interés por los aspectos económicos 
del imperio. 
Otro sector destacado de la oferta de lectura para los jóvenes en el último 
tercio del siglo XIX fue la revista masculina: en 1885 sólo existía Boy’s Own 
Magazine publicación específica para jóvenes, mientras que en 1900 se 
editaban alrededor de veintitrés. La mayoría de las revistas incitaban a los 
jóvenes a trabajar para la propagación del imperio británico, reproduciendo 
relatos de las hazañas de jóvenes valientes que defendían y extendían las 
posesiones británicas. A modo de ejemplo, la revista Chums (1892-1934) incluía 
principalmente historias militares y patrióticas, compitiendo con otra 
publicación semanal de mayor éxito, The Boy’s Own Paper (1879-1967). Esta 
revista fue lanzada por la Religious Tract Society con la intención de entretener 
y de alejar a los niños de los denominados penny dreadfuls15 semanales de alto 
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 Los Penny Dreadful eran un tipo de publicación que se difundió principalmente en los años 
1830 y 1840. Eran ediciones baratas, de poca calidad donde lo que primaba era contar historias, 
a menudo versiones de novelas seriadas y solían publicarse con bastante frecuencia, incluso 
semanal. Estaban destinadas a un público de clase baja, se compraban por un penique y 
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contenido sensacionalista y violento que se vendieron desde la década de 1830 
hasta finales de siglo. The Boy’s Own Paper hacía hincapié en el carácter activo, 
fuerte e independiente del sexo masculino; consecuentemente, las lecturas 
ofrecidas versaban especialmente sobre invenciones científicas o mecánicas y 
técnicas de supervivencia. Con todo, la variedad de relatos permitía que fuese 
leída por chicos de diferentes clases sociales. Sin embargo, en 1914 sus lectores 
se redujeron a alumnos de internados y muchachos de clase media, por lo que 
su publicación pasó a ser mensual. 
Respecto a las lecturas para mujeres jóvenes, como veremos en detalle en 
el capítulo siguiente, surgieron cuando se consideró necesario que leyesen una 
cierta clase de material que les proporcionase una determinada idea de la 
feminidad y su función social, como hemos visto anteriormente. A pesar de esto, 
un gran número de mujeres jóvenes leían lo mismo que sus hermanos, de 
manera que esta nueva literatura específica para ellas no supuso en ningún caso 
una sustitución o ruptura con lo anterior, sino que, por el contrario, produjo un 
interés creciente por la ficción y por la novela en general. 
                                                                                                                                                                          
constaban de unas diez páginas. A menudo contenían muchos detalles escabrosos sobre 
muertes, ahorcamientos y demás crímenes. 
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En este capítulo se realizará una descripción de la family novel para mujeres 
jóvenes desde tres puntos de vistas importantes para este análisis. 
Primeramente se evidenciará la existencia de un corpus de family novel 
existente en el siglo XIX atendiendo a su cronología y diversos estudios que 
señalan momentos diferentes respecto al nacimiento de las primeras obras del 
género y sus características fundamentales. En segundo lugar se atenderá a la 
cuestión de la autoría de las obras mencionadas, esto es, un grupo de mujeres 
escritoras que comienzan una labor prolífica a lo largo del siglo XIX y, por 
último, me centraré en la figura del público lector mayoritariamente receptor de 
este tipo de novelas, esto es, adolescentes femeninas y mujeres jóvenes. 
Abordaré, por tanto, las family novels para jóvenes lectoras, escritas por 
mujeres y con protagonistas femeninas. 
Hacia 1820, una serie de escritoras inglesas situaron su punto de vista en 
los drawing rooms, el escenario doméstico principal, mientras que el desarrollo 
de las historias de corte más evangélico siguió un curso diferente.  
El foco de atención se desplazó desde fuera hacia dentro de la casa y el 
lugar que fue ganando terreno fue el drawing room, el escenario doméstico 
principal de las family novels. Todo este interés por escribir para las jóvenes 
coincidió en el tiempo con una preocupación creciente por su educación; si bien 
el sistema escolar público para chicos estaba consolidándose, no existían para 
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las mujeres unos objetivos definidos debido a la ausencia de un rol específico 
destinado a la mujer. 
Se consideraba asimismo necesario que las jóvenes leyesen para mitigar 
el aburrimiento, el leer era una actividad considerada como no demasiado 
peligrosa, que proporcionaba a las chicas un aprendizaje sobre la lengua que 
resultaría fundamental en sus posteriores contactos sociales (Reynolds, 1990: 
102). 
 Yonge fue una de las primeras escritoras en darse cuenta de la necesidad 
de la existencia de una ficción para jóvenes en la que las heroínas mostrasen 
características similares a las suyas, sufriesen problemas relacionados con la 
educación o con sus hermanos:  
 
[Fiction] enables girls to read something above mere baby-tales and yet keeps them 
from the influence of novels of a sort that should be read only by persons capable of a 
discreet judgement [...] while it advances beyond the nursery, it stops of the full blaze of 
the drawing room. (Salmon, 1888: 25) 
 
Estas obras no serían demasiado entretenidas desde nuestro punto de 
vista actual, pero sí resultaron algo novedoso en el siglo XIX, aunque también 
con toda probabilidad las jóvenes siguieron disfrutando más con las novelas de 
aventuras que se escribían para sus hermanos (Reynolds, 1990: 93) y con sus 
escritores favoritos, Dickens, Scott, Kinsley, Shakespeare, Eliot y Lord Lytton 
(Salmon, 1886: 525). 
Salmon también afirma que la existencia de este género era 
probablemente insuficiente para colmar las expectativas de este público 
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femenino, porque a menudo estas obras eran ciertamente aburridas y pasivas: 
“'Girls’ literature would be much more successful than it is if it were less goody-
goody” (Salmon, 1886: 515). 
En esta primera mitad del siglo XIX se intentaba presentar a unos 
personajes cuyo desarrollo tenía lugar a lo largo de la obra, pero a menudo los 
autores fallaban en la caracterización de la heroína, ya que no existía un gran 
desarrollo psicológico de los personajes dentro del marco que les proporcionaba 
la familia. Las obras no solamente retrataron con gran precisión el ambiente 
social de cada momento y los acontecimientos que afectaron de modo profundo 
a la estructura familiar, sino que debo subrayar también el carácter 
anticipatorio de algunas de las mismas con respecto a la sociedad de su tiempo, 
así como algunas ideas innovadoras de ciertas autoras con respecto a la 
educación y al mundo de la infancia. 
Para las jóvenes, las family novel trataban de presentar su papel como 
hijas y hermanas de los llamados a sostener el Imperio Británico de un modo 
atractivo que les ayudase a aceptar el papel secundario que desempeñaban en la 
sociedad de la época (Reynolds, 1990: 100). 
Muchas escritoras de talento se dedicaron a escribir para las jóvenes, 
como es el caso de Annie Keary, Harriet Mozley, Elizabeth Sewell, Charlotte 
Yonge, Juliana Horatia Ewing o Mary Louisa Molesworth. Entre estas escritoras 
fue Yonge la más prolífica e importante de su generación, que contribuyó de 
manera decisiva a crear el género y darle impulso, además de proporcionar el 
referente para la obra que se convertiría, con el paso del tiempo, en un clásico de 
este género y de la literatura infantil y juvenil en general, Little Women (1868) 
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de Louise May Alcott. Como se ha mencionado con anterioridad, fue en Estados 
Unidos donde el género floreció y alcanzó más relevancia, desarrollándose con 
unas características muy diferentes a las ofrecidas en Inglaterra. 
A diferencia de las novelas de aventuras, cuya estructura básica garante 
de su éxito es repetida constantemente y a lo largo del tiempo, las family novels 
han estado siempre sometidas a cambios profundos y continuos, reflejo de la 
sociedad en la que se desarrollan y que convierten a este género, desde mi punto 
de vista, en algo vivo, atractivo e interesante más allá de su mero valor 
sociológico o extraliterario. 
 
 
5.1.  Cronología 
  
  Este apartado se inicia adentrándonos en el devenir de la family novel en 
la tradición literaria del siglo XIX, delimitando sus características en 
contraposición con géneros con los que comparte ciertas características, como 
es el caso de las sensation novels o sentimental novels subgéneros de tipo 
realista doméstico pero con matices distintos respecto al objeto de estudio. 
Casi toda la novela destinada a las jóvenes en el siglo XIX se puede 
denominar “doméstica”, si bien existe una cierta confusión de subgéneros que se 
debe delimitar con precisión, ya que la family novel tiene unas características 
muy definidas.  
Forster y Simons consideran que a mediados del siglo XIX la ficción para 
chicas a ambos lados del Atlántico adoptó el realismo doméstico como su 
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modelo, y los personajes se enclavan en un escenario doméstico o familiar, 
específico y contemporáneo (1995: 4). De modo similar, Showalter señala la 
dependencia existente entre las novelas para chicas y la “novela doméstica”: 
“Another set of literary models were inmensely popular domestic novels written 
by, for and about women, such as Susan Warner’s The Wide Wide World (1850) 
and Charlotte Yonge’s Heir of Redclyffe (1853)” (Showalter, 2009: xv). Por su 
parte, Blanco sitúa el comienzo de esta tradición novelística en la década de 
1850, cuando todavía no se habían naturalizado los preceptos que servirán de 
soportes para el discurso burgués y que habían de “procurar a la mujer con un 
imaginario simbólico. Mujeres que se piensen a sí mismas como proveedoras y 
árbitros de lo moral” (Blanco, 2001: 21). 
Por otra parte, Bratton señala que esta tradición literaria se remonta a la 
obra The Governess (1749) de Sarah Fielding y continua con Bárbara Hofland 
autora de The History of an Officer’s Widow and her Young Family (1809) 
donde se describen familias que han caído en desgracia o en Ellen, The Teacher 
(1815) donde se describe una situación de injusticia dentro de una familia 
(Bratton, 1984: 149).  
Los críticos parecen estar de acuerdo en que desde mediados del siglo 
XIX la mayoría de autoras para niños eran mujeres, aunque algunos discrepan 
sobre la fecha en que se desarrolló una literatura específicamente para chicas. 
Reynolds afirma que esta literatura claramente diferenciada no emergió hasta 
1880 debido en gran parte a un crecimiento del mundo editorial y a una mayor 
alfabetización (Reynolds, 1990: 47). Avery no propone explícitamente que haya 
existido un género diferenciado para chicas, pero destaca la importancia de las 
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lectoras femeninas anteriores a 1860 en relación a autoras como Mary Howitt, 
Margaret Gatty, Catherine Sinclair o la propia Charlotte Yonge (Avery, 1975: 
123), lo cual puede indicar que sí habría una audiencia femenina para la obra de 
estas escritoras. Por su parte, Briggs (1990: 238) considera que el hecho de 
priorizar la experiencia femenina, concentrar el protagonismo en las chicas, y 
explorar las posibilidades de las mujeres en un mundo ciertamente masculino 
ya constituye en sí misma la base para una diferenciación de audiencia respecto 
al género. 
 
During the nineteenth century […] stories for boys and girls began to be sharply 
differentiated: boy’s stories often involved travel to far-flung places and advocated the 
less reflective virtues —courage, endurance, loyalty and patriotism. Stories for girls were 
typically set in home and exemplified charity, kindness, patience and self-discipline, 
virtues which most girls has ample opportunity to practice. (Briggs, 1990: 238)  
 
Yonge atribuye el punto de partida de este estilo literario a Harriet 
Mozley, la hermana del Cardenal Newman, cuyas novelas The Fairy Bower 
(1841) y su secuela The Lost Brooch (1841) son reclamadas por Yonge como 
obras pioneras: 
 
A work done by them was the creation of a class of literature now termed ‘books for the 
young’, standing between the child’s story and the full-grown novel. We do not mean 
that there were no such books before, but as a school they seemed to rise up either in 
imitation of, or almost in rivalry to, The Fairy Bower and the Lost Brooch. (Yonge, 
1869: 449) 
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Hunt considera que cuando Alcott escribía Little Women, la family novel 
ya era un género maduro y sitúa la obra de Yonge Daisy Chain como el punto de 
referencia más importante (2001: 191). Sin embargo, Hunt también apunta que 
uno de los aspectos de la family novel que se harían populares y constituirían 
un género en sí mismo es el de la protagonista femenina fuerte e independiente, 
como Ellen Montgomery en The Wide, Wide World (1850), o Elsie, la 
protagonista de Elsie Dinsmore (1867), una serie de libros escritos por la 
escritora americana Martha Finlay hasta 1905, en los que la heroína muestra 
con más naturalidad un equilibrio entre la independencia y la conformidad. 
Como hemos visto anteriormente, críticos como Hunt, Avery, Sanders, 
Ingram o Foster y Simons denominan de manera diferente al mismo corpus al 
que alude a este objeto de estudio: así, Hunt incluye en Companion 
Encyclopedia of Children’s Literature (1996) un capítulo titulado “The Family 
Story” (Avery 2004: 454-467). La primera family novel mencionada por esta 
autora es History of the Fairchild Family (1818) de Mary Martha Sherwood, en 
la que se describe la vida familiar de la familia Fairchild donde ambos 
progenitores juegan un papel activo en la educación de sus hijos. La obra 
History of the Fairchild Family (1818) puede ser considerada como la primera 
family novel de tipo realista. Como he mencionado anteriormente, esta obra fue 
muy leída durante los ochenta años posteriores a su publicación, y aunque su 
fuerte doctrina calvinista ya estaba desfasada siguió estando presente en 
muchos hogares ingleses, y con ella los cuentos morales alcanzan su plenitud. 
Aparte de su indudable instrucción religiosa, la obra retrató a una familia a la 
que pertenecen niños que frecuentemente hacen travesuras e intentan desafiar a 
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la autoridad paterna, y es aquí, en el seno familia, donde se instruye a estos 
niños, además de a todos los lectores a los que de modo directo se dirige 
Sherwood. A Sherwood le concernía la educación de los niños y la 
responsabilidad de sus padres en cuanto a proporcionarles una educación que 
principalmente tuviese como objetivo la salvación de sus almas. Su visión 
calvinista de la sociedad y su celo evangélico no pueden ocultar el amor que 
sentía por los niños, por lo que su intención no puede ser considerada 
únicamente como un producto de su sentido del deber, sino también por su 
interés hacia el mundo infantil. Su novela fue probablemente leída por padres e 
hijos y se convirtió en una obra de referencia continua hasta casi finales de siglo. 
Su estructura la convierte en una obra ideal para ser leída en voz alta, e incluso 
para que los niños pudiesen aprenderse oraciones de memoria emulando a los 
protagonistas de la historia. Sus capítulos son breves, y en todos se comenta 
algún aspecto de la Biblia que el padre de los protagonistas explica a los niños, a 
menudo mediante la narración de otra historia. Se incluye también una oración 
que la autora recomienda a los lectores por su gran utilidad y finaliza el capítulo 
con un himno. 
 A este respecto, Avery (2004: 454) menciona también Holiday House 
(1839) de Catherine Sinclair, que puede ser considerada como la primera family 
novel donde la instrucción ya no es el fin primordial, sino que el 
entretenimiento forma parte de la intención de la autora. Sinclair fue una mujer 
alegre, entusiasta, y enérgica, que comenzó a escribir pronto animada por su 
padre. Su interés por la educación le llevó a escribir su primer libro —Charlie 
Seymour or the Good Aunt and The Bad Aunt (1832) — con el fin de instruir a 
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un sobrino pequeño. Sinclair estaba en cierto modo aterrada por todas la 
escenas de muerte infantil que aparecían en las historias distribuidas por las 
escuelas dominicales, y explica en el prefacio de este primer libro que su 
intención es mostrar que la devoción no está reñida con las ocupaciones diarias 
y el estudio. Sinclair quiere ofrecernos el lado divertido de la infancia sin olvidar 
la obediencia a Dios y a los padres, pues la autora quiere hacer entender a los 
niños que en realidad son más felices con una educación basada en la disciplina 
moral y religiosa que en la indulgencia. En el prefacio de Holiday House (1839), 
Sinclair también deja claras sus intenciones respecto a su obra, así como su 
crítica a los numerosos libros de la época sólo basados en hechos que no ofrecen 
ningún tipo de entretenimiento: 
 
The minds of young people are now manufactured like webs of linen, all alike, and 
nothing left to nature [...] They are carefully prompted what to say, and what to think 
[...] All play of imagination is now carefully discouraged, and books written for young 
persons are generally a mere record of dry facts, unenlivened by any appeal to the heart, 
or any excitement to the fancy [...] In these pages the author has endeavored to paint 
that species of noisy, frolicsome, mischievous children which is now almost extinct, 
wishing to preserve a sort of fabulous remembrance of days long past. (Sinclair, 1910: 5) 
 
Sinclair se dirige a los más jóvenes de la casa, aunque el libro admite una 
doble lectura para adultos, y busca entretener con una buena narración y un 
ritmo trepidante. Las aventuras van in crescendo hasta que nos encontramos un 
final dramático que marcará el paso de los protagonistas hacia la edad adulta. 
El artículo de Avery (2004: 455) enumera también a The Fairy Bower 
(1841) de Harriet Mozley, Amy Herbet (1844) y Laneton Parsonage (1846) de 
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Elizabeth Sewell o The Rival Kings (1875) de Annie Keary. Avery señala a Yonge 
como la gran dama de los escritores domésticos de su tiempo, y menciona The 
Daisy Chain (1865), The Stokeleys Castle (1861), Countess Kate (1862), The 
Pillars of the House (1873) y Magnum Bonun (1879). Hacia finales de siglo 
destaca Avery a Juliana Horatia Ewing, autora de Six to Sixteen (1875) o Mary 
Louise Molesworth autora de Carrots (1876). Según Avery (2004: 456), a finales 
de siglo se produce un cambio, en el que los adultos son relegados a una 
posición más alejada respecto a sus hijos y estos inician un alejamiento 
progresivo de los confines de la casa para vivir aventuras de tipo doméstico, 
como veremos más adelante con detalle en la obra de Nesbit, The Story of the 
Treasure Seekers (1899) o, ya en el siglo XX, en The Railway Children (1906). 
Como he mencionado, Avery (2004: 456), al igual que Ingram (1987: 177), 
continúa la tradición de la family novel hasta nuestros días, y en su estudio 
incluyen obras representativas del género en el siglo XX como la serie de Los 
Cinco de Enyd Blyton, The Ballet Shoes (1936) de Noel Streatfeild, The Family 
from One End of the Street (1937) de Eve Garnett, A Dog so Small (1962) de 
Philippa Pearce o Going Back (1975) de Penelope Lively. 
Las autores americanas que celebran esta domesticidad son Catherine 
Sedgwick con A New England Tale (1822); Elizabeth Wetherell (pseudónimo de 
la escritora Susan Warner) con Wide, Wide, World (1850) o Queechy (1852); la 
serie escrita por Martha Finley, Elsie Dinsmore (1867-1905); Susan Coolidge 
con What Katy Did (1872) o What Katy Did at School (1873), sin olvidar a 
Louisa May Alcott, Kate Douglas Wiggins con Rebecca of Sunnybrook Farm 
(1903) o Eleanor Hodgson Porter con Pollyana (1913) (Avery, 2004: 460). 
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Ingram dedica un capítulo entero a la family story dentro de la obra Give 
Them Wings: The Experience of Children’s Literature (1987). En el capítulo 11, 
Ingram afirma que la family story ha tenido una gran tradición en la literatura 
infantil y juvenil durante los últimos ciento cincuenta años. Reconoce que la 
tradición histórica de este género incluye a Little Women (1868), What Katy 
Did (1872), Seven Little Australians (1894) o The Story of the Treasure Seekers 
(1899) (Ingram, 1987: 177), siendo la obra más conocida del género Little 
Women (1868) (Ingram, 1987: 180). Para situar a Alcott en su contexto 
histórico, Ingram menciona la influencia de Elizabeth Wetherell, Maria 
Cummings o la propia Yonge, a la que considera “the best known British writer 
of the time” (Ingram, 1987: 181), considerando The Daisy Chain como la mejor 
de sus family novels. Menciona Ingram otra family story notable del siglo XIX, 
The Story of the Treasure Seekers (1899), en la que Nesbit pone de manifiesto 
el tema de los problemas económicos y cómo afectan a una familia. A lo largo de 
la evolución de este género podemos observar cambios que afectan tanto al 
narrador como al papel de los progenitores, hasta llegar a un intercambio de 
ideas más libre entre padres e hijos (Ingram, 1987: 193). Por tanto, la family 
novel constituye un retrato de relaciones personales, de aspiraciones 
individuales y, sobre todo, un reconocimiento de seguridad y calidez que el 
meno encuentra en un entorno familiar. 
Townsend (1996: 52), como hemos visto, utiliza el término domestic 
dramas como título para su capítulo incluido en el libro Written for Children. 
Considera que a medida que el siglo XIX avanza, y aunque las jóvenes lectoras 
probablemente leían lo mismo que sus hermanos, una serie de libros nacen con 
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el fin de hacer más atractivo su papel en la sociedad. La combinación justa de 
romance y elevación moral obtuvo mucho éxito en obras como The Wide, Wide 
World, Queechy o the Lamplighter, dentro de lo que podría denominarse drama 
doméstico (Townsend, 1996: 53). Como veremos, en estas obras realistas y 
domésticas predomina el romance y los cambios de fortuna abruptos, de 
manera que estas obras podrían incluso ser clasificadas dentro de las 
denominadas sensation novels. Townsend aclama a Yonge como creadora de 
family stories y convierte a esta escritora en la precursora de Alcott: “The Daisy 
Chain is the most important forerunner of Little Women” (Townsend, 1996: 54). 
“Little Women marks not only an increased truth-to-life in domestic stories, 
which children seen as people rather than examples of good and bad; it also 
marks a relaxation of the stiff and authoritarian stereotype of family life” 
(Townsend, 1996: 55). 
Townsend (1996: 55) señala que las series escritas por la autora 
americana Martha Finlay —Elsie Dinsmore—, continúan con la tradición de este 
género así como What Katy Did (1872) de Susan Coolidge, Gypsy Breyton de la 
serie Gipsy iniciada en 1966 por Elizabeth Stuart Phelps. La primera family 
novel australiana apuntada por Townsend (1996: 59) es Seven Little 
Australians (1894) de Ethel Turner. Renoce a Juliana Horatia Ewing y Mary 
Louisa Molesworth como las escritoras de este género más importantes de 
finales de siglo, y termina Townsend (1974: 62) su capítulo mencionando a 
Frances Hodgson Burnett autora de Little Lord Fauntleroy (1885) y The Secret 
Garden (1910).  
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Hunt considera a The Daisy Chain or Aspirations (1856), “the most 
important landmark” del género family story y considera que cuando Alcott 
escribió Little Women (1868) la family story era ya un género maduro. Señala 
la influencia de The Daisy Chain en otras family stories como Seven Little 
Australians (1894) o The Story of the Treasure Seekers (1899) (Hunt, 2006: 
191). De modo similar, Hunt señala también la posición de Nesbit en la historia 
de la literatura, no solo por sus “fantasías domésticas” como Five Children and 
It (1902), sino por el tratamiento del elemento mágico en las family stories 
como Treasure Seekers (1899), obra que nunca ha dejado de editarse (Hunt, 
2001: 103). 
En la obra de 1995 editada por Hunt y Butts, Children’s Literature: An 
Illustrated Story, en el capítulo titulado “Children’s Literature in America from 
the Puritan Beginnings to 1870”, Macleod vincula la aparición de la family story 
a los cambios económicos y sociales del siglo XIX (1995: 128). De modo similar, 
Brigss indica que han sido olvidados autores que en su día fueron muy leídos y 
populares, señala a modo de ejemplo de este olvido las stories of family life de 
Bárbara Hofland; Little Women, Daisy Chain o What Katy Did; los relatos de 
Juliana Horatia Ewing, Mary Louisa Molesworth o Edith Nesbit, y también 
family novels que alcanzaron gran popularidad cuando las familias de clase 
media eran numerosas y la vida familiar estaba idealizada y considerada como 
pilar fundamental de la moralidad (Briggs, Butts y Orville Grenby, 2008: 102). 
En el capítulo dedicado a Hofland, Butt señala a esta escritora como una de las 
autoras olvidadas creadoras de family stories, cuyo éxito radicó en enfatizar la 
fuerza de la familia después de crisis domésticas (Butts, 2008: 112). 
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Por otra parte, y continuando con la cronología respecto a las family 
novels, Vallone señala como aspecto muy importante respecto al nacimiento de 
las family novels, los manuales de buena conducta y de consejos publicados 
desde el siglo XVII, que se traducen a principios del siglo XIX en una mezcla 
entre tracts y novelas realistas que, en realidad, ofrecen a las más jóvenes 
consejo sobre el matrimonio y la felicidad familiar (1995: 69). En este sentido, 
Foster y Simon recuerdan que en la literatura del siglo XIX las divisiones entre 
la literatura infantil y juvenil y la literatura de adultos no estaba tan 
compartimentada como en la actualidad, de manera que las obras podrían ser 
leídas indistintamente por mujeres jóvenes o adultas (1995: 8-11). 
 Mitchell alude a la complejidad y los diferentes significados que pueden 
encerrar estos textos, lo cual los hace más atractivos aunque a menudo la crítica 
los rechace por ser simples “sentimental moral tales”: “As literature became 
popular entertainment, novelists found it possible to write for one particular 
section of the reading public. Charlotte Yonge created family stories with 
overtones of religious activism” (Mitchell, 1996: 43). 
Foster y Simons señalan la influencia del movimiento evangélico en la 
aparición del género, así como la tradición de novela doméstica, mencionando a 
Jane Austen como predecesora de Yonge (Foster y Simons, 1995: 61). El 
movimiento evangélico enfatizó una firmeza moral del individuo de modo que 
en los cuentos morales destinados a los más jóvenes se aplican los principios 
éticos y religiosos a la vida diaria, quedando así de manifiesto cómo se puede 
logra la salvación para remediar el pecado y la culpa. Aquí destacan las autoras a 
Mary Martha Sherwood, Julia Margaret Cameron y Bárbara Hofland, que 
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retratan protagonistas traviesas que finalmente consiguen el reconocimiento y 
la expiación de sus faltas. Respecto a la segunda influencia literaria que Foster y 
Simon mencionan, señalan que para las mujeres lectoras el énfasis en los 
sentimientos y lo emocional dentro de la esfera privada de la familia es muy 
significativo y atrayente. De esta forma se unen estas dos vertientes, de modo 
que la influencia del movimiento evangélico eleva este papel femenino en la 
esfera doméstica (Foster y Simon, 1995: 5). Lo que resulta novedoso en Yonge es 
la atención a la familia como una unidad que no sólo se relaciona entre sí, sino 
que sufre un proceso de maduración conjunta. Aunque hay ciertos detalles del 
mundo exterior que también aparecen en la narración —como iglesias, asuntos 
parroquiales o caridad— todo transcurre entre las cuatro paredes de la casa, en 
un ambiente doméstico (Foster y Simon, 1995: 62). 
Para completar esta cronología no podemos obviar el estudio de la novela 
doméstica inglesa que ha realizado Armstrong, si bien en todo momento su 
estudio tiene como receptoras a las mujeres adultas. Como hemos indicado 
anteriormente, existe una larga tradición en la literatura inglesa de novela 
doméstica, como Pamela de Richardson o buena parte de la obra de Austen, 
pero que no constituye parte de este corpus por motivos ya explicados. Para 
Armstrong, Pamela (1740) abre un ciclo histórico por el que las doctrinas 
propugnadas en los manuales de conducta son asimiladas a la literatura de 
ficción. La tradición continúa con Austen, en cuya obra las clases medias 
acomodadas son ya su grupo de referencia a la hora de escribir. Señala 
Armstrong que con el establecimiento definitivo de la industrialización, la 
ficción doméstica alcanzó su máximo esplendor alrededor de 1840: “No hace 
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falta demasiada imaginación para pensar que estas mujeres conocían el poder 
del lenguaje para constituir subjetividad y sabían también que tal poder estaba 
fácilmente al alcance de las mujeres” (Armstrong, 1987: 221). 
A pesar de la dificultad que entraña cualquier delimitación genérica, hay 
una serie de características recurrentes de este tipo de narrativa, en primer 
lugar destacamos la dependencia entre libros para jóvenes, autoras femeninas y 
personajes femeninos. Señala Díaz-Plaja que la presencia de estos tres 
elementos, novela para niñas, escrita por mujeres y con protagonista femenina 
suelen ser infalibles para establecer los límites temáticos y formales del género 
novela para niñas (2011: 57). Como he indicado, numeroso críticos (Avery, 
Briggs, Foster, Stoneley, Simon, Reynolds, Hunt, Townsend, Vallone, Bratton o 
Blanco) datan el nacimiento de estas novelas para jóvenes y establecen fases en 
su desarrollo, todos están de acuerdo en señalar que la causa de este 
nacimiento, es la necesidad de proporcionar a las más jóvenes de la casa una 
lectura adecuada y separada por sexos. Estas obras para jóvenes lectoras se 
situan en un ámbito exclusivo de realismo y se describen evoluciones de los 
personajes femeninos dentro de la familia. Se señala la libertad lectora de las 
jóvenes que además leían los libros de sus hermanos.  
Argumento que, además de lo expuesto, la family novel sobre todo forma 
parte de una tradición reconocida por las propias autoras, adaptan y 
reposicionan las características que han heredado de una tradición de novela 
para jóvenes y también de adultos (Foster, 1995: 4). En medio de de un contexto 
reconocible y muy específico, se destaca la experiencia femenina dentro de una 
familia donde a veces están ausentes las figuras paterna o materna. 
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Vallone afirma que: “in terms of the novel’s development […] books for 
girls featuring a girl heroine hold a unique place between the conduct 
novel/Evangelical novel and the domestic Victorian novel, containing aspects of 
the former and prefiguring the latter” (1995: 92) y Myers incide en ese aspecto 
del nacimiento de una ficción expresamente pensada para las más jóvenes: 
“fiction self-consciously tailored for a teen audience” (Myers, 1989: 21). 
Es interesante destacar aquí el paralelismo con la denominada 
Backfischliteratur, la literatura para chicas jóvenes escrita en alemán en la 
segunda mitad del siglo XIX, una literatura didáctica cuya acción también 
transcurre en el hogar familiar: 
  
 
Un tipo de Pubertätsliteratur, es decir, literatura para jóvenes y, más concretamente, un 
tipo de Mädchenliteratur o literatura femenina. Y lo es, además, desde la doble 
perspectiva de haber sido escrita mayoritariamente por y para mujeres; en este sentido, 
su originalidad deriva del hecho de estar dirigida a adolescentes en periodo de 
formación. (Corvo, 2012: 78) 
 
Corvo (2012: 78) realiza una descripción de las características de este 
género que se destacan por su analogía con la family novel inglesa y con la cual 
comparte estas características: una literatura destinada a lectoras adolescentes a 
punto de pasar a la vida adulta, novelas cuyo componente sentimental y a 
menudo amoroso que transcurre dentro del ámbito familiar y con gran 
dependencia de la figura paterna. También es una literatura didáctica 
“concebida para educar y orientar a las jóvenes damas sobre las normas y la 
naturaleza de la buena sociedad” (Corvo, 2012: 81). A menudo se describen 
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aprendizajes y ejemplos para la preparación para la vida adulta. Las novelas 
representan un ideal de familia burguesa y es un reflejo muy certero de la 
sociedad que representa. Los argumentos plantean diferentes cuestiones sobre 
el amor, la sociedad y la vida adulta, de modo que la joven no se haga falsas 
representaciones de la realidad que le puedan conducir después a un 
desengaño” (Corvo, 2012: 84). Considero que las diferentes imagénes femeninas 
expuestas y posibilidades que a menudo y de forma velada se exponen son de 
vital importancia para nuestro estudio de Yonge: 
 
Junto al ideal de la joven mujer reflejado en estas novelas y relatos, como persona 
inocente, natural y sana avocada al matrimonio, este tipo de literatura también 
manifiesta otras imágenes femeninas y tematiza sobre otros aspectos y otros destinos y 
vidas posibles para las jóvenes, diferentes al concebido para las mujeres en la sociedad 
de la época, pues efectivamente no todos los libros para señoritas finalizan con el 
compromiso o la boda. (Corvo, 2012: 84) 
 
Veremos a continuación como la family novel aunque toma algunos 
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5.1.1. The Sensational Sixties: La family novel y la sensation 
novel 
 
Algunos estudiosos incluyen en su definición de ficción doméstica para 
jóvenes del siglo XIX novelas de tipo sentimental y sensacionalista, que a 
menudo aparecen asociadas a la family novel y que, aunque tienen algunos 
puntos de contacto, difieren notablemente en muchos aspectos, como es el caso 
del receptor.  
Es importante destacar en este apartado las características tanto de las 
family novels como de las novelas sensacionalistas (sensation novels
16) y en cierta medida de las sentimentales para aclarar cualquier confusión al 
respecto y desligar mi objeto de estudio de otras obras que, perteneciendo a la 
misma cronología y teniendo algunos puntos de contacto, difieren de manera 
notable.  
Respecto a las novelas denominadas sentimentales17, sentimental fiction, 
proceden en gran parte de las novelas sentimentales del siglo XVIII destinadas a 
adultos como Pamela (Samuel Richardson, 1740), The Man of Feeling (Henry 
Mackenzie, 1771), The Vicar of Wakefield (Oliver Goldsmith, 1766), The Power 
of Sympathy (William Hill Brown, 1789) o Castle Rackrent (Maria Edgeworth, 
1800). Este género en el siglo XIX está representado por obras como New-
                                                          
16
 El término sensation novel fue usado por primera vez en septiembre de 1861 en la revista 
Sixpenny según afirma Tillotson (1969: ix-xxvi) en “The Lighter Reader of the Eighteen Sixties” 
(prefacio a la obra The Woman in White de Wilkie Collins, Boston: Houghton Miffin) 
 
17 A menudo las novelas sentimentales de mediados del siglo XIX se asimilan a la ficción de tipo 
sensacionalista ya que estas cada vez más incluyen argumentos como la “fallen woman” o 
relaciones ilícitas. Me referiré principalmente a la relación entre sensation fiction y family novel 
teniendo en cuenta que algunas sensation novels son en gran medida sentimentales y el 
elemento amoroso está muy presente y es principal en la trama. 
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England Tale (Catherine Sedgwick, 1822) o Uncle’s Tom Cabin (Harriet 
Beecher Stowe, 1851).  
La consolidación de los estudios feministas en las últimas décadas del 
siglo XX y su atención a la tradición de mujeres escritoras favoreció la aparición 
de numerosos estudios que suponen una revisión sustancial del género 
sensacionalista, como es el caso de Tillotson en el prefacio “The Lighter Reading 
of the Eighteen Sixties” (1969) o Edwards (1971), que analizan la recepción de 
las sensation novels en los años de la década de 1860 y el fenómeno cultural que 
supuso. De modo similar, The Maniac in the Cellar (1980) de Winifred Hughes 
celebra la existencia de este tipo de novelas y sitúa las obras de Braddon, Wood, 
y Reade a la altura de los escritores más importantes del siglo XIX. En A 
Literature of Their Own (1989: 163) Showalter expone que la sensation fiction 
era una respuesta a la insatisfacción de la mujer dentro de su limitado papel en 
la sociedad y desde una perspectiva semejante, The Fallen Angel (1981) de Sally 
Mitchell y Other People’s Prudery (1984) de Ellen Miller Casey se convirtieron 
en las primeras contribuciones de la crítica feminista hacia este tipo de ficción.18 
Terry señala que el término surge “in periodical-based criticism of a range 
of crime, mystery and horror novels of the 1860s, possibly originating in 
                                                          
18
Entre los estudios más importantes sobre sensation fiction destacamos: Diamond, Michael. 
2003. Victorian Sensation, or, the Spectacular, the Shocking and the Scandalous in 
Nineteenth-Century Britain. Londres: Anthem; Hughes, Winifred. 2005. “The Sensation 
Novel”. En Brantlinger, Patrick y William B. (eds.). A Companion to the Victorian Novel. 
Oxford: Blackwell: 260-278; Knight, Mark. 2009. “Figuring Out the Fascination: Recent Trends 
in Criticism on Victorian Sensation and Crime Fiction”. Victorian Literature and Culture 37.1: 
323–333; Maunder, Andrew. 2005. “Mapping the Victorian Sensation Novel: Some Recent and 
Future Trends”. Literature Compass 2.1: 1–33; Maunder, Andrew (ed.) 2004. Varieties of 
Women’s Sensation Fiction, 1855–1890. 6 vol. Londres: Pickering & Chatto; Pykett, Lyn. 1994. 
The Sensation Novel: From The Woman in White to The Moonstone. Plymouth, UK: Northcote 
House/British Council o Radford, Andrew. 2009. Victorian Sensation Fiction. Basingstoke, UK: 
Palgrave Macmillan. 
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America, but certainly having been used to describe work by Wilkie Collins as 
early as 1855” (1983: 181).   
 Baym sugiere que la historia predominante en una sensation novel existe 
en dos versiones paralelas, mientras que en una de las versiones la heroína 
comienza siendo pobre y sin amistades, apartada de sus padres o huérfana, en 
otra, la heroína es una heredera que se ha convertido en pobre en plena 
adolescencia a causa de la muerte de sus progenitores o de un colapso financiero 
(1978: 35). Baym describe este género de corte más sensacionalista en Woman’s 
Fiction:  
 
The story of a young girl who is deprived of the supports she had rightly or wrongly 
depended on to sustain her throughout life and is faced with the necessity of winning 
her own way in the world […] At the outset she takes herself very lightly —has no ego, or 
a damaged one, and looks to the world to coddle and protect her […] To some extent her 
expectations are reasonable —she thinks that her guardians will nurture her […] But the 
failure of the world to satisfy either reasonable or unreasonable expectations awakens 
the heroine to inner possibilities. By the novel’s end she has developed a strong 
conviction of her own worth as a result of which she does ask much of herself. She can 
meet her own demands, and, inevitably, the change in herself has changed the world's 
attitude toward her, so much that was formerly denied her now comes unsought. (Baym, 
1978: 19) 
 
En Popular Victorian Women Writers (2004) Boardman y Jones 
describen tres grupos de escritoras que dominaron el panorama literario del 
siglo XIX: escritura radical (representada por Howit, Metyard y Fothergill), 
autoras de literatura infantil y juvenil (Yonge, Molesworth y Ewing) y 
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escritoras denominadas de sensation y romance (Wood, Braddon y 
Broughton) (2004: 10).  
Las sensation novels del siglo XIX combinaban con éxito elementos 
característicos de este género con tracts evangélicos, de manera que ayudaron a 
introducir la imagen de los pobres en la conciencia social victoriana. Estas 
novelas mezclan elementos como crimen, depravación, adulterio o secuestros 
para atraer a las clases más bajas. En Victorian Popular Fiction 1860-80, Terry 
apunta que con frecuencia los argumentos de este tipo de novelas populares 
utilizaban “the apparatus of ruined heiresses, impossible wills, damning letters, 
skeletons in cupboards, [and] misappropriated legacies” (1983: 74). Edwards 
añade otros ingredientes típicos de esta clase de ficción: “arson, blackmail, 
madness, and persecuted innocence (usually young and female)” (1988: 703).  
La naturaleza ciertamente híbrida de la sensation novel se discute 
abiertamente, y los críticos señalan entre sus fuentes a la novela gótica y a la 
novela doméstica más realista como Jane Eyre, sugiriendo quizá una cierta 
tensión entre el realismo victoriano y los argumentos y personajes de la 
sensation novel. Por otra parte, Brantlinger (1982: 3) clasifica la sensation novel 
como una forma de realismo doméstico aderezada con elementos de cierto 
misterio, señalando además la fuerte influencia de la aparición del periodismo 
sensacionalista y los detalles de tipo criminal que se estaban poniendo de moda 
en los periódicos. De modo similar, en Sensational Women: Gender and 
Domestic Morality in East Lynne and The Woman in White, Cole también 
sugiere que la sensation novel surge como contraposición al realismo 
dominante (2010: 10). 
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En todo caso, y como sugiere Mansel, estas novelas constituyeron un 
género cuyo atractivo reside en su apetito por el estremecimiento provocado por 
la maquinaria de la literatura popular victoriana de revistas y quioscos de 
estaciones: “The sensation novel be it mere trash or something worse, is usually 
a tale of our own times. Proximity is, indeed, one great element of sensation” 
(Mansel, 2001: 47). Por otra parte, resulta evidente que las sensation novels 
toman la esfera doméstica como tema principal (Harrison, 2006: xv), y muchas 
de ellas se convirtieron en best sellers de la época, como The Woman in White 
(1860) de Wilkie Collins; Lady Audley’s Secret (1861) de Mary Elizabeth 
Braddon o East Lynne (1861) de Ellen Wood.  
A principios del siglo XIX los intentos de dirigirse de una manera distinta 
a esta nueva audiencia femenina de clase media burguesa (las mencionadas 
mujeres jóvenes entre quince y veinticinco años), eran a menudo sobrepasados 
por estos ingredientes del sensacionalismo dirigidos a las clases sociales más 
bajas. La family novel que se desarrolló a partir de 1850 creció en parte como 
oposición a estas sensation novels que comenzaban a proliferar, y tenía como 
objetivo corregir el exceso de sensibilidad y contrarrestar la influencia de una 
moralidad que podía ser perjudicial para las lectoras (Bratton, 1981: 152).  
Las family novels eran esencialmente de carácter domestico: “The tales 
were indeed domestic; not many outdoor adventures enlivened their pages, and 
nothing at all sensational ever got in” (Scott MacLeod, 2002: 455). Las 
sensation novels también se desarrollan en un entorno doméstico, la heroína 
lucha por el dominio de sí misma y sus pasiones, inmersa en tentaciones y 
peligros, una heroína que se posiciona entre la clase baja que representa de 
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algún modo la pobreza y el “desorden doméstico” y una clase social elevada 
caracterizada por un componente más frívolo e indolente. Estas novelas a 
menudo acaban en matrimonio de dos tipos: uno en el que la protagonista 
reforma a un personaje masculino “malo” o “salvaje” como en la obra St. Elmo 
(1867) de Augusta Evans, o se casa con un hombre recto como en The 
Lamplighter (1854) o en The Wide, Wide World (1850). A menudo la sensation 
novel contiene elementos de misterio que se añaden a la trama como 
matrimonios bígamos, cartas extraviadas o dirigidas erróneamente, triángulos 
románticos, heroínas en riesgo físico, drogas, venenos, disfraces, villanos 
aristocráticos o cierta dosis de suspense. 
Las escritoras de ficción doméstica que se dirigían a este receptor de clase 
media y media alta burguesa, aunque opuestas a este tipo de ficción 
sensacionalista sí adoptaron de alguna manera paradigmas propios de este tipo 
de ficción. La mayoría de autoras de family novels se definían como “anti-
sensacionalistas” y por el contrario ensalzaban el hogar como centro de la vida 
doméstica. Yonge era contraria a este tipo de literatura para jóvenes, argumentó 
que este tipo de literatura podía crear en las niñas un efecto negativo y opinaba 
que era contraproducente enseñarles a las jóvenes la posibilidad de la aparición 
de un amante en cualquier persona que apareciese como amable y buena 
(Yonge, 1970: 111). 
Para este estudio es importante hacer una distinción clara entre ambos 
tipos de ficción aunque tenemos que tener en cuenta lo expuesto por Wagner: 
“We must get away from understanding the sensation novel as a fixed, always 
easily identifiable category. Sensation fiction did not suddenly burst onto the 
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market, nor was it isolated from competing modes of representing everyday life” 
(Wagner, 2009a: 12). 
Esta aparente dicotomía entre lo doméstico y lo sensacionalista fue en 
cierta medida relajándose: “Novelist at the time where keenly aware of the 
opportunities this mutual influence generated beyond a mere justification of 
their own integration of popular elements into their writing” (Wagner, 2009b: 
211). 
 Esta ficción no apareció de repente ni era una forma aislada en 
competencia con los modelos de representación doméstica como las family 
novels. La propia idealización de la vida doméstica victoriana “unfolds in the 
awareness that at any moment it can turn into the antifamily of popular 
sensation” (Chase y Levenson, 2000: 7). Esta aparente inviolabilidad de la vida 
apacible doméstica británica se convierte en “both the parent and opponent of 
sensation fiction” (Gilbert, 1997: 2) 
  A menudo se produce una integración de paradigmas sensacionalistas en 
las family novels. Phegley habla de la existencia de un “sensacionalismo 
domesticado” (2005: 183) y Pickett debate sobre la obra de Wood 
considerándola más próxima a lo doméstico y familiar que a lo sensacionalista 
(1992: 35) 
 Sturrock considera que la obra de Yonge, The Trial (1864) es 
prácticamente una “quasi-sensation novel” (2004: 79) que se mueve desde el 
mundo privado de lo doméstico de una family novel a los misterios de una 
sensation novel. 
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Si comparamos The Daisy Chain con The Trial se ilustra la “reescritura” 
del realismo doméstico bajo la lente de la ficción sensacionalista y observamos 
ese cambio en el mercado británico de la ficción más popular en los años sesenta 
del siglo XIX. Afirma Sturrock que en el caso de Yonge no solo explota estos 
elementos sensacionalistas para propósitos didácticos y de mercado sino que su 
adhesión al tratarianismo no le permitió distinguir entre ambos objetivos 
(2004: 102) 
 Estos elementos sensacionalistas en el caso de Yonge solo sirven para 
poner de relieve lo que constituye el hogar ideal, subrayan este deseo de 
conseguir el logro del ideal doméstico. En The Heir of Redclyffe se introduce un 
conflicto de tipo sensacionalista en el hogar para sustituir a un argumento que 
podría ser el de la venganza por otro donde impera el remordimiento y el 
perdón.  
 Aunque no podemos negar la existencia de estos ingredientes, en el caso 
de Yonge, a pesar de que algunas novelas incluyen elementos propios de la 
ficción sensacionalista como adopción de huérfanos, muertes, venganzas o 
accidentes, estos elementos son totalmente secundarios en la trama cuyo foco de 
atención es lo trivial y lo común del entorno doméstico, afirma Budge: 
 
Yonge’s own novels, even where they incorporate incident which might find a place in a 
sensation novel, such as the conviction of an innocent youth for murder in The Trial, 
resolutely downplay such elements in favor of a concentration on “the trivial round, the 




Capítulo V. La family novel en la tradición literaria del siglo XIX 
 
~ 213 ~ 
 
5.2.   Lady Novelists: las autoras 
 
El siglo XIX contempló un auge sin precedentes de la literatura escrita 
por mujeres. En su obra clásica A Literature of Their Own (1977), Elaine 
Showalter describe la tradición literaria femenina desde las Brontë hasta los 
años 80 del siglo XX y realiza una definición muy interesante de las etapas que 
se aprecian en la literatura escrita por mujeres a lo largo del siglo XIX y parte 
del siglo XX. Son tres fases que se pueden aplicar a cualquier subcultura 
literaria: imitación, internalización y autodescubrimiento. Showalter denomina 
fase femenina (femenine period) a la etapa comprendida entre 1840 y 1880, 
cuya característica esencial sería la imitación de los patrones literarios 
dominantes, fundamentalmente masculinos (2009: 37). Al período 
comprendido entre 1880 y 1920 que culminó con la obtención del derecho al 
voto por parte de las mujeres Showalter lo denomina fase feminista (feminist 
period), caracterizada por una protesta ante los valores dominantes y una 
defensa de los derechos y valores de esa minoría (2009: 182). En la tercera y 
última etapa, denominada female entre 1920 y 1960, se produce el 
autodescubrimiento y la búsqueda de identidad (Showalter, 2009: 240). Dentro 
de este esquema que propone Showalter, la primera fase correspondería a 
autoras nacidas entre 1800 y 1820 y que publicaron entre 1840 y 1880. Son 
escritoras especializadas en realismo doméstico cuyas novelas tratan sobre el 
hogar, la religión, su comunidad y la sociedad. Entre ellas las hermanas Brönte, 
Elizabeth Gaskell, Elizabeth Barrett-Browning, Harriet Martineau, George Eliot 
o Florence Nightingale. También en esta etapa nació Catherine Sinclair, la 
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primera escritora de una historia de familia con dosis de entretenimiento. Una 
segunda generación comprendería a autoras nacidas entre 1820-1840 como 
sería el caso de Cahrlotte Yonge, Dinah Mulok Craik, Margaret Oliphant y Lynn 
Lindon. Estas mujeres consiguieron integrarse en la vida pública y en una esfera 
masculina, por lo que muchas manifestaron un conflicto entre la obediencia la 
resistencia, lo cual se pone de manifiesto en varias de sus novelas. Lo que 
resulta paradójico es que en este período las mujeres “inundaron” el mercado 
editorial y abarcaron un gran segmento del público lector. A esta etapa también 
pertenecen muchas escritoras de novelas sensacionalistas como Mary Braddon, 
Rhoda Broughton y Florence Marryat y una gran parte de las escritoras de 
literatura infantil y juvenil, como Juliana Horatia Ewing, Mary Louisa 
Molesworth y Edith Nesbit. Fueron mujeres todas ellas de éxito que 
compaginaron sus roles de mujer con los de escritoras ya profesionales 
(Showalter, 2009: 16). 
De manera similar a Showalter, Gorham distingue tres fases respecto de 
la literatura para chicas en la segunda mitad del siglo XIX. Concretamente, el 
período que abarca desde 1850 a 1880 lo denomina Gorham “literature for the 
daughter at home” (Gorham, 1987: 41). La mujer es vista como el “ángel del 
hogar”, es decir, la encargada de realizar las tareas domésticas, cuidar a los 
hombres tras el duro enfrentamiento diario con el mundo y vigilar y elevar la 
moral de los niños y de los hombres. Las más jóvenes de la casa debían ejercer 
una influencia positiva sobre sus hermanos, por lo que el escenario más habitual 
de la literatura para estas mujeres jóvenes será el hogar, y de ahí la family novel. 
La segunda fase propuesta por Deborah Gorham comprende los años 1880 a 
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1890 aproximadamente, “literature for the widening sphere” (1987: 39-59). En 
esta época se empezó a cuestionar el ideal de feminidad doméstico, difícil de 
alcanzar para muchas mujeres trabajadoras, que sí se movían en el ámbito 
público, por lo que en esta época se inician campañas en favor de la educación 
de las mujeres menos favorecidas. 
Por otra parte, en este periodo surgen con fuerza las publicaciones 
periódicas destinadas a las mujeres jóvenes. El primer periódico diseñado 
especialmente para chicas fue Every Girl’s Magazine (1878-88), pero pronto fue 
superado en tirada por The Girls’ Own Paper (1880-1965), publicado por la 
Religious Tract Society, que se convertiría en el semanal más representativo. El 
tono era conservador y estaba destinado a instruir a las chicas de todas las 
clases sociales para sus responsabilidades adultas en un tono entretenido y 
apropiado para el nuevo modelo de mujer de finales del periodo victoriano. The 
Girls’ Own Paper se preocupaba por las relaciones afectivas de las chicas y el 
ambiente doméstico que las rodeaba y, consecuentemente, ofrecía gran variedad 
de artículos con la intención de entretener e informar: artículos sobre cosmética 
o bordado, consejos sobre moda y hogar, así como sobre nuevas oportunidades 
en la educación y empleo de las mujeres, y ficción. La revista tenía diferentes 
secciones, unas más moderadas y otras más progresistas, “the magazine did 
open up the possibility of new opportunities, but it also suggested that its 
readers should conform to the principles of Victorian femininity, in a modified 
but still recognizable form” (Hunt, 1987: 51). 
Si hacia 1860 los títulos de libros sobre consejos e indicaciones para 
niñas seguían el modelo ofrecido por Hints on Self help: A book for Young 
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Women (Jesse Boucherret, 1863), a partir de 1880 la palabra literal girl se hace 
muy visible, y aunque dirigida al mismo grupo de lectoras, se prefiere este nuevo 
término. La gran cantidad de títulos de estas publicaciones nos da una idea de lo 
importantes que eran en la vida diaria de las jóvenes victorianas: Atalanta, 
Empire Annual for Girls, Every Girl’s Magazine, Girl’s Best Friend, Girl’s 
Favourite, Girl’s Gossip, Girl’s Home, Girl’s Weekly, Monthly Packet, Our 
Girl’s, Our Magazine, Our Sisters, School Girls y Young Ladies’ Journal, entre 
otras muchas. Entre los libros destacamos: English Girls: Their Place and 
Power (Isabel Reaney, 1879); What Girls Can Do (Phillis Brown, 1880) o What 
to Do with Our Girls (Arthur Talbot Vanderbilt, 1884). Por último, la etapa que 
comprende desde la última década del siglo hasta la Primera Guerra Mundial es 
denominada por Gorham como “the school girl” (1982: 204). 
 El florecimiento de la family novel para jóvenes lectoras se sitúa en la 
etapa denominada por Showalter “femenina”, o de imitación de los valores 
dominantes. La práctica inexistencia de mujeres que cultivasen géneros como la 
aventura o la novela escolar para chicos nos hace pensar que, incluso 
escribiendo para chicas, estas mujeres escritoras están cumpliendo el rol que les 
ha sido impuesto, porque continúan ejerciendo su papel de madres y 
educadoras a través de estas obras literarias, en las que existe un fuerte 
componente de instrucción. Por otra parte, el género era considerado ideal para 
una mujer, a la que se atribuían cualidades como el tacto, la observación, el 
refinamiento, el ser expertas en cuestiones domésticas y poseedoras de un tono 
moral muy elevado. Por tanto, tales cualidades no parecían adecuadas para 
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cultivar géneros como la novelas de aventuras, para las que se suponía la 
posesión del intelecto y la experiencia del mundo.  
Sólo a partir de 1840 la labor de la mujer novelista empezó a ser 
tímidamente reconocida, por la sencilla razón de que el escribir sobre todo para 
niños o jóvenes se convirtió en una especie de prolongación del rol femenino y 
de madre, lo cual no estaba mal visto en la sociedad del momento. Lo cierto es 
que como afirma Lojo (2002: 52) la práctica de la literatura no estaba 
considerada como una actividad peligrosa para estas mujeres ni un desembolso 
pecunario para las familias que preferían invertir el dinero en la educación de 
sus hijos varones.  
 En un principio, la tarea de escribir tenía cierta justificación si obedecía a 
razones económicas o a un propósito didáctico concreto, aunque generalmente 
era considerada una actividad en cierto modo egoísta, y poco femenina, sobre 
todo si la escritora no estaba casada y no tenía hijos. El poeta Robert Southey le 
manifestó en una carta (Keswick, Marzo de 1837) a Charlotte Brontë que la 
literatura no era asunto de mujeres:  
 
The day dreams in which you habitually indulge are likely to induce a distempered state 
of mind; and in proportion as all the ordinary uses of the world seem to you flat and 
unprofitable, you will be unfitted for them without becoming fitted for anything else. 
Literature cannot be the business of a woman’s life, and it ought not to be. The more she 
is engaged in her proper duties, the less leisure will she have for it even as an 
accomplishment and a recreation. (Southey citado en Gaskell, 2005: 139) 
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Algunas mujeres incluso manifestaban sentimientos de culpa y se 
debatían entre sus deseos de escribir y la opinión de sus familias. La 
profesionalización de la vocación literaria femenina también entra en el debate 
de la medicina del siglo XIX entre cuerpo y mente; la transmisión de sangre del 
útero al cerebro en la adolescente intelectual pondría en peligro su desarrollo 
sexual pudiendo evolucionar hacia la enfermedad nerviosa (Clarke, 1972: 17-18). 
Ahondando en este tema Cortés firma que: 
 
En contraposición a la mujer casada que carece de independencia para escribir, de 
identidad legal propia al estar unida a su marido y de una sexualidad no orientada a 
utilitarios fines sociales, estas novelistas y poetisas prefieren permanecer en la 
indeterminación y la marginalidad social de la soltería. Adicionalmente, comprenden 
que la creación estética sólo es compatible con el celibato que, en principio, no siempre 
es forzoso al poder ser deseable para la mujer. (Cortés, 2013: 71) 
 
La propia George Eliot asocia la literatura al hombre y, en apariencia, 
intenta escribir como tal, criticando a sus colegas coetáneas, mujeres escritoras 
que no se esconden. Para Eliot, la autoridad narrativa pertenece al mundo 
masculino, al creer que reside en una genealogía patriarcal (Sadoff, 1982: 107). 
De esta forma, en “Silly Novels by Lady Novelists” ataca la incipiente escritura 
femenina: “The most mischievous form of feminine silliness is the literary form, 
because it tends to confirm the popular prejudice against the more solid 
education of women” (Eliot, 2009: 194). De hecho Showalter afirma que Eliot, a 
diferencia de Charlotte Brontë, no mantuvo amistad alguna con otras escritoras 
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en su madurez y se desvinculó de la subcultura femenina de solidaridad “entre 
hermanas” (2009: 88). 
El padre de Yonge, ante la presentación de la primera novela de su hija, le 
recordó que una dama sólo debía escribir por tres razones: el amor al dinero, a 
la posible alabanza o al deseo de hacer el bien. Cuando Yonge se dedicó a 
escribir ficción de tipo didáctico y se decidió a donar parte de los beneficios, le 
fue permitido continuar con su labor de escritora, ya que su papel de mujer 
seguía en parte subordinado al de su padre.  
Elizabeth Sewell, otra escritora de family novels, respecto a su dedicación 
a la literatura sentía una mezcla de placer y vergüenza y estos sentimientos 
contrapuestos fueron reforzados por las actitudes protectoras que sus hermanos 
adoptaron hacia ella: “As my brother once said to a lady who made some 
enquiries about me ‘my sister Elizabeth is not remarkable in any way’, and I 
heartily endorsed the opinion” (Sewel, 2008: 116). Juliana Horatia Ewing 
comenzó a publicar sus primeras historias en la revista de Charlotte Yonge y en 
1865 su madre, Margaret Gatty funda la revista Aunt Judy’s Magazine y aquí 
publicaría casi toda su obra (Avery, 1965: 150). Mary Louisa Molesworth utilizó 
el seudónimo Ennis Graham al principio y pronto su colección de cuentos Tell 
me a Story (1875), su primera novela Carrots (1876) y, sobre todo, The Cuckoo 
Clock (1877) la convirtieron en una escritora famosa. Su punto de vista reside 
más en la percepción que tiene el niño del mundo que le rodea pero no oculta la 
escritora su intención didáctica y su gusto por la fantasía que utilizará como 
vehículo de instrucción y de entretenimiento (Green, 1965: 104-115). 
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 Por otro lado el lenguaje empleado por una mujer en sus obras siempre 
debía estar bajo control, y corría el riesgo de ser censurado y criticado, porque la 
fuerza verbal era rechazada y por ello muchas escritoras parecían adolecer de 
falta de pasión que todas debían reprimir. En cierta medida, esa falta de 
exaltación era considerada como algo natural en una mujer y no como el 
resultado de la represión victoriana hacia las manifestaciones espontáneas de 
los sentimientos y las emociones. 
Desde luego, y a pesar de todas las dificultades, el siglo XIX es el siglo de 
las mujeres escritoras y muchos títulos aluden a esta eclosión literaria; Female 
Writers, Thoughts and Their Proper Sphere and Their Powers of Usefulness 
(1842) de Mary Ann Stodart, Memoirs of Literary Ladies of England (1843) de 
Anne Katherine Elwood, The Literary Women of England (1861) escrito por 
Jane Williams o la obra de Julia Kavanagh, English Women of Letters (1863), 
entre otras muchas.  
La escritura se convierte para las mujeres en una manera de deslizarse 
entre esos dos polos que ligaban dentro de la ideología victoriana lo público con 
lo masculino y lo privado con lo femenino (Shattock, 2001: 3). Como señala 
Margaret Atwood en Survival (1972), “la literatura no sólo es un espejo; 
también es un mapa, una geografía de la mente” (1972: 18). 
Como hemos visto, y a pesar de que algunos géneros se consideraban mas 
“femeninos” que otros, la realidad es que las mujeres del siglo XIX aportaron 
obras de casi todo tipo: poéticas, religiosas, de ámbito doméstico, manuales de 
conducta y de cómo organizar el hogar, novelas para jovencitas, memorias, 
obras de teatro, artículos periodísticos, tratados de arte, medicina o botánica. 
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En España también tenemos varios ejemplos de cómo la literatura de la 
época reflejaba las contradicciones relativas a las mujeres escritoras. A 
mediados del siglo diecinueve Josefa Massanès (1811-1887) escribía su poema 
“Resolución”: “Escribir yo? ¡Cielo santo! / Mal me quiere usted, don Juan. / 
¿Olvida usted el qué dirán / y a cuánto me expongo, a cuánto?”. El poema, acaba 
con los siguientes versos: “Anatema al escribir, / al meditar y leer; / amigo, sólo 
coser / y murmurar o dormir” (Massanès citado en Montero, 2002: 97-98)19. 
Massanès parece articular una respuesta a las constantes críticas y burlas que 
recibían las llamadas femmes savantes, en alusión a la obra de Moliere Les 
femmes savantes (1672).20 Otro ejemplo es el de Rosalía de Castro, en el 
artículo denominado Las literatas, —subtitulado Carta a Eduarda (1866) y 
escrito en fechas muy cercanas a la obra de Yonge— Castro hace una reflexión 
autobiográfica sobre la incomprensión y el menosprecio de los hombres hacia 
las mujeres que escriben, la dificultad de dedicarse al oficio de la literatura, la 
conciliación entre la vida social, literaria y la familiar y el juicio siempre 
presente de los demás, que no dejan pasar nunca la ocasión de decirles a las 
mujeres deben dejar la pluma y dedicarse a  otras tareas más propias de su 
género: 
                                                          
19
 Maria Josefa Massanes, hija del coronel de infantería José Massanes y de Antonia Dalmau 
nació en Tarragona, el 19 de marzo de 1811. Desde muy pronto manifestó una gran inclinación 
hacia las bellas artes, y sobre todo el estudio de la literatura: y si su familia protegió sus 
disposiciones naturales en lo respectivo á la música y pintura, no fué lo mismo en cuanto a su 
inclinación hacia la literatura conforme a las preocupaciones que en aquella época dominaban, 
respecto a la educación de las señoritas. 
 
20 Les femmes savantes es una comedia de Molière de cinco actos, escrita en verso. Es una sátira 
sobre las pretensiones académicas de la educación femenina de su época. Es una de sus más 
comedias más populares y se centra en el tema de la hipocresía de los falsos intelectuales. 
Molière retrata un mundo de mujeres obsesionadas por los avances de la ciencia que se jactan 
de conocer en profundidad, pero de la que nada entienden. A través de esta sátira, el autor 
critica a los literatos pretenciosos y a las damas de la corte de su tiempo, así como la hipocresía 
reinante en la sociedad en que vivía. 
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Tú no sabes lo que es ser escritora. Serlo como Jorge Sand vale algo; pero de otro modo, 
¡qué continuo tormento!; por la calle te señalan constantemente, y no para bien, y en 
todas partes murmuran de ti. Si vas a la tertulia y hablas de algo de lo que sabes, si te 
expresas siquiera en un lenguaje algo correcto, te llaman bachillera, dicen que te 
escuchas a ti misma, que lo quieres saber todo. Si guardas una prudente reserva, ¡qué 
fatua!, ¡qué orgullosa!; te desdeñas de hablar como no sea con literatos […] Sobre todo 
los que escriben y se tienen por graciosos, no dejan pasar nunca la ocasión de decirte que 
las mujeres deben dejar la pluma y repasar los calcetines de sus maridos, si lo tienen, y si 
no, aunque sean los del criado […] los hombres miran a las literatas peor que mirarían al 
diablo, y éste es un nuevo escollo que debes temer tú que no tienes dote. Únicamente 
alguno de verdadero talento pudiera, estimándote en lo que vales, despreciar necias y 
aun erradas preocupaciones; pero… ¡ay de ti entonces!, ya nada de cuanto escribes es 
tuyo, se acabó tu numen, tu marido es el que escribe y tú la que firmas. (De Castro, 1996: 
493-495) 
 
Cuando en 1979 Gilbert y Gubar dirigieron su atención a las escritoras 
victorianas unieron en gran medida la representación de “la loca del desván”, la 
victoriana anti-heroína con la conciencia de la propia escritora sobre su propia 
marginalidad. Esta unión es una de las principales discusiones de la literatura 
victoriana escrita por mujeres. Lo que ha sido considerado como un interés 
manifiesto en lo doméstico por parte de las escritoras victorianas ha resultado 
ser ciertamente subversivo. Si en primer término este redescubrimiento de 
escritoras olvidadas ha contribuido a la marginalización de otras más 
conservadoras como Oliphant, Yonge o Eliza Lynn Litton, en los Capítulos VI, 
VII y VIII de este estudio se podrá responder a la pregunta formulada por 
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Thompson: “What do you say about a conservative woman novelist like 
Charlotte Yonge once you’ve discovered her?” (Thompson, 1999: 2). 
 
 
5.3.   The Awkward Age: el receptor 
 
El afán por escribir para jóvenes coincidió en el tiempo con un interés 
creciente por la educación de las mujeres y los libros para estas lectoras 
surgieron precisamente cuando se consideró necesario que leyesen una cierta 
clase de material que les proporcionase una idea exacta de lo que era la 
feminidad y que fomentara su pureza: “Girls’ fiction thus dealt with all aspects 
of adult life, in an attempt to provide models and standards for later behaviour 
in all respectable contingencies, including attitudes towards men, and to 
provide warnings against temptation in times of stress” (Rowbothan, 1989: 10). 
Avery afirma que la distinción entre libros para lectores jóvenes 
masculinos y femeninos comenzó a mediados del siglo XIX: “From the mid-
century onwards, as juvenile publishing became an industry, what had been 
unisex developed into two sharply differentiated categories. Writing for boys, 
and writing for girls, became professions in themselves” (1994: 190).  
A mediados de 1850 el crecimiento del mercado de libros para los más 
jóvenes fue paralelo al desarrollo y la forma de escribir por parte de los autores: 
“In order to increase both realism and digestibility, these stories were carefully 
aimed at specific age, class and gender targets [...] production of novels aimed at 
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an adolescent female market, one covering the years from puberty to marriage 
or confirmed spinsterhood” (Rowbotham, 1989: 5). 
Salmon afirmaba hacia finales de siglo que las lectoras más jóvenes 
gozaban de una variedad de lecturas importante: 
 
Girls, like boys, in recent years have been remarkably favoured in the matter of their 
reading. They cannot complain, with any justice, that they are ignored in the piles of 
juvenile literature laid annually upon the booksellers’ shelves. Boys boast of a literature 
of their ‘very own,’ as they would call it. So do girls […] [T]hat so-called ‘girls’ books’ 
continue to be published in shoals annually is sufficient proof that there is a market for 
them. (Salmon, 1886: 515) 
 
Mitchell (1996: 142) describe como a principios del siglo XX en la revista 
Girl’s Realm se pidió a las lectoras que recordasen sus libros favoritos, entre los 
mencionados podemos destacar Little Women (1868), Jane Eyre (1847) de 
Charlotte Brontë, Jessica’s First Prayer (1882) de Hesba Stretton, The Wide 
Wide World (1850) de Elizabeth Wetherell (Susan Warner), The Lamplighter 
(1854) de Maria Susanna Cummins y tres obras de Yonge: The Heir of Redclyffe 
(1853), The Daisy Chain (1856) y Heartease (1854). La popularidad de muchos 
de estos libros, entre otras cosas, se debe en que las lectoras a menudo 
recordaban con entusiasmo el retrato realista de las protagonistas de Little 
Women y las extensas familias de Yonge y Alcott que proporcionaban al lector 
una cierta dosis de compañía. Las autoras describen grandes sagas de familia 
con muchos miembros en los que se suceden las aventuras domésticas, los 
malentendidos, los amoríos, los cambios de fortuna y un gran número de 
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situaciones atractivas a los ojos de estas jóvenes lectoras. Muchas de estas 
family novels ejercían una labor de “compensación” emocional para muchas 
lectoras hastiadas y solitarias (Mitchell, 1995: 146). 
Sin embargo, las contradicciones y paradojas rodean la práctica de lectura 
para jóvenes en el siglo XIX: por una parte, la lectura contribuye a afianzar una 
ideología típica de la clase media burguesa, pero también es puede ser peligrosa 
porque aleja a estas jovencitas de sus quehaceres cotidianos (Flint, 1993: 11).  
La relación entre las autoras y sus lectoras no fue una relación 
estrictamente bidireccional. Ni las jóvenes leían solamente family novels, ni las 
escritoras escribían tan sólo para ellas. A modo de ejemplo, las historias de 
Mary Martha Sherwood no sólo estaban dirigidas a los niños sino 
principalmente a sus padres, al cottager parent. En esta época, era frecuente 
suponer que los niños leían lo mismo que sus padres y que ambos disfrutaban 
de la lectura de las mismas cosas. Por otra parte, también existía la costumbre 
de leer en voz alta cuando los miembros de la familia estaban reunidos, con lo 
cual es difícil saber a qué grupo en realidad se dirigían los escritores. Si en 
principio podríamos suponer que la audiencia a la que iban dirigidas estas obras 
estaba compuesta casi exclusivamente por lectoras jóvenes observamos que no 
era así y autores de la talla de Ruyard Kipling manifestaron también su 
predilección por autoras como Juliana Horatia Ewing cuando era niño (Green, 
1965: 101). Al hilo de esta cuestión, Molesworth afirmó también que sus obras 
eran leídas por chicos y chicas, pero manifestó que las obras de Ewing contenían 
numerosas reflexiones profundas que solamente un gusto “maduro” podría 
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posiblemente apreciar. De hecho, hay muchos guiños a los adultos en la obra Six 
to Sixteen (1875) (Green, 1965: 102).  
Lo que se denomina hoy en día crossover fiction (esto es, textos que se 
dirigen a una audiencia adulta y joven a la vez) ya existía en el pasado, y 
Reynolds cita como ejemplos Pilgrim’s Progress, Robinson Crusoe, Alice, The 
Water Babies o a la novela de Yonge The Daisy Chain (2011: 17).  
Trites señala que muchos autores escribieron realmente para 
adolescentes, pero utilizaron distintos términos para denominar esta audiencia 
específica, como youth, children o incluso young people, ya que el término 
“adolescente” no se empleó hasta el siglo XX (Trites, 2007: x). 
Algunos críticos no reconocen la existencia de géneros destinados a 
jóvenes hasta bien avanzado el siglo XIX, Bator señala que “a literature designed 
for the teenaged market was a 1930s phenomenon…nothing specifically penned 
for adolescents existed before” (1983: 24). Watson, editor de la obra Cambridge 
Guide to Children’s Literature in English (2002), incluye un articulo de Agnew 
y Nimon que contiene la afirmación de que “‘Young Adult Fiction’ which begins 
[a]s a genre young adult fiction did not exist until well after World War II” 
(Watson, 2002: 775).  
Carrington realiza un estudio muy completo sobre la diferencia entre una 
niña y una joven adulta desde el punto de vista histórico para concluir en la 
existencia de una ficción para jóvenes que se remonta a 1790 y que continúa 
todo el siglo XIX. Hace especial énfasis en las diferencias evidentes en la 
adolescencia de chicos y chicas “the different societal expectations of boys and 
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girls’ behaviour during adolescence and the approach to full maturity” (2009: 
10). 
 El concepto de girl empezaría a tomar forma hacia 1870 para denominar 
a una chica de entre 8 y 18 años que aún no había entrado de lleno en la 
sociedad y proliferó en todos los ámbitos: incluso las leyes recogen este nuevo 
status. Se establecen los límites de edad para ciertas cosas de modo que cada vez 
la franja de edad se hace más visible y adquiere una nueva dimensión social, 
ahora ya sabemos quién es una niña porque las leyes así lo definen y los límites 
entre etapas de la niñez y la adolescencia se aclaran (edad para casarse son 21 
años, para mantener relaciones con adultos 16). La educación elemental que se 
ofrece a todos los niños ingleses a partir de 1870 y que se hace obligatoria en 
1880 también contribuye a aclarar los límites: la niñez termina a la vez que la 
etapa escolar, y partir de ahí surge la adolescencia, que durará hasta que la 
joven de clase media se case, algo que ocurría alrededor de los veinte años. 
Esta educación obligatoria tuvo además un efecto en las vidas de las 
chicas, según afirma Carrington, el aumento en la edad de finalización de 
escolaridad junto con la edad de elevación de consentimiento creó “a breathing 
space between childhood and adulthood –the ability to be Young Adults” (2009: 
44). 
A principios de siglo, Jane Austen In Mansfield Park (1814) retrató los 
pensamientos de la tía del personaje Fannie Price, Mrs Norris, respecto a una 
niña adolescente: 
 
Fanny live with me! the last thing in the world for me to think of, or for anybody to wish 
that really knows us both. Good heaven! what could I do with Fanny? Me! a poor, 
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helpless, forlorn widow, unfit for anything, my spirits quite broke down; what could I do 
with a girl at her time of life? A girl of fifteen! the very age of all others to need most 
attention and care, and put the cheerfullest spirits to the test! (2006: 28-29) 
 
Mulock en su artículo de 1864 titulado “In Her Teens” publicado en la 
revista Macmillan’s Magazine establece que: 
 
The years between twelve and twenty are, to most, a season anything but pleasant; a 
crisis in which the whole heart and brain are full of tumult, when all life looks strange 
and bewildering -- delicious with exquisite unrealities, and agonized with griefs equally 
chimerical and unnatural. (Mulock, 1864: 220)   
 
Bilston en su estudio The Awkward Age (2004) detalla la psicología de 
las jóvenes entre 1850 to 1900 y cita como ejemplo la family novel Six to Sixteen 
(1875) de Ewing como la primera obra en usar la frase “the awkward age”, obra 
que describe la experiencia de esa joven “post-pubescent/pre-adult”: 
 
Matilda was emphatically at what is called an “awkward age” an age more awkward with 
some girls than with others. I wish grown-up ladies, who mean to be kind to their friends' 
daughters, would try to remember the awkwardness of it, and not increase a naturally 
uncomfortable self-consciousness by personal remarks which might disturb the 
composure of older, prettier, and better-dressed people. It is bad enough to be quite well 
aware that the size of one’s hands and feet prematurely foreshadow the future growth of 
one’s figure; that these are the more prominent because the simple dresses of the 
unintroduced young lady seem to be perpetually receding from one’s bony wrists above, 
and shrinking toward the calves of one's legs below. (Ewing, 1908: 109) 
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A finales de siglo, Henry James también utilizaría este término en el 
prefacio de la obra homónima The Awkard Age (1899):  
 
A girl might be married off the day after her irruption, or better still the day before it, to 
remove her from the sphere of the play of mind; but these were exactly not crudities, 
and even then, at the worst, an interval had to be bridged. “The Awkward Age” is 
precisely a study of one of these curtailed or extended periods of tension and 
apprehension. (James, 1974: 7) 
 
En 1869 Yonge denominó a su obra para chicas “the class of literature 
now termed ‘book for the young’, standing between the child’s story and the full-
grown novel” (Yonge, 1869: 449). 
En The Daisy Chain o Aspirations, A Family Chronical (1856), Yonge 
explica que la obra no está destinada exclusivamente ni a los más jóvenes ni a 
los adultos, sino para ambos simultáneamente: 
 
No one can be more sensible than is the Author that the present is an overgrown book of 
a nondescript class, neither the “tale” for the young, nor the novel for their elders, but a 
mixture of both. Begun as a series of conversational sketches, the story outran boththe 
original intention and the limits of the periodical in which it was commenced; and, such 
as it has become, it is here presented to those who have already made acquaintance with 
the May family, and may be willing to see more of them. It would beg to be considered 
merely as what it calls itself, a Family Chronicle--a domestic record of home events, 
large and small, during those years of early life when the character is chiefly formed, and 
as an endeavour to trace the effects of those aspirations which are a part of every 
youthful nature. That the young should take one hint, to think whether their hopes and 
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upward-breathings are truly upwards, and founded in lowliness, may be called the 
moral of the tale. (Yonge, 1988: xi) 
 
 En el prefacio de la revista The Monthly Packet que Yonge editó desde 
1851 a 1890, la autora describe con más precisión la audiencia a la que se dirige, 
su propósito al editar la revista The Monthly Packet era ayudar a formar el 
carácter de los jóvenes y enseñarles los principios religiosos que debían 
gobernar la vida diaria:  
 
It has been said that everyone forms their own character between the ages of fifteen and 
twenty-five, and this Magazine is meant to be in some degree a help to those who are 
thus forming it […] as a companion in times of recreation, which may help you to 
perceive how to bring your religious principles to bear upon your daily life, may show 
you […] examples, both good and evil. (Yonge, 1851, vol I: i-iv). 
 
Existe constancia de que la propia obra de Yonge también gozó del favor 
del lector adulto además del de las jóvenes: así escritores como Charles 
Kingsley, Christina Rosetti, Lewis Caroll, Alfred Tenysson o George Eliott, 
políticos como Gladstone o Guizot, arquitectos de la época y otras 
personalidades disfrutaban de algunas de sus obras (Hayter, 1996: 1). Sabemos 
que la obra favorita de los soldados hospitalizados en la guerra de Crimea era 
The Heir of Redclyffe (1853) (Hayter, 1996: 1), el propio hermano de Yonge, 
Julian manifestó que sus compañeros de la Riffle Brigade llevaban copias de la 
obra de su hermana, la misma novela sobre la que Jo March interpretaba sus 
obras de teatro en el desván de su casa en Little Women. Charles Kingsley 
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demostró que leía y disfrutaba a Yonge cuando se encontró a sí mismo “weeping 
his eyes a dozen times before he got through Heartease” (Meigs, 1969: 173). 
Posteriormente le escribió una carta al editor manifestándole que el libro era 
inteligente, humano, noble y cristiano. William Morris, Burnne-Jones, Rossetti 
y demás componentes del grupo de los prerrafaelitas leyeron la obra The Heir of 
Redclyffe (1853). Henry Sidwick, miembro del Trinity College de Oxford se 
quedó muy impresionado con The Trial (1864) y Alfred Tennyson y Lewis 
Carroll asimismo disfrutaron de la lectura de Yonge. Tennyson incluso llevó su 
ejemplar de The Young Stepmother (1861) a una excursión por los páramos de 
Dartmoor. Políticos liberales como Gladstone o el historiador y político francés 
Guizot también leyeron The Heir of Redclyffe (1853). Heartease (1854) fue el 
libro que leyó el mariscal de Campo FitzRoy James Henry Somerset, primer 
Barón Raglan antes de morir en la guerra de Crimea en 1855. George Eliott leía 
en alto The Daisy Chain al filósofo y crítico literario G.H. Lewes en Florencia 
(Hayter, 1996: 3).  
La family novel Countess Kate (1862) fue escrita para los jóvenes, pero 
fue también muy admirada por los adultos. La obra ofrecía a estos jóvenes de 
clase media-alta ese elemento tan atractivo como es el soñar con convertirse 
ellos mismos en miembros de la nobleza. El tema de los herederos perdidos y las 
fortunas inesperadas constituía un tema muy interesante y atractivo a los ojos 
de los victorianos, porque les permitía soñar con hechos que traspasaban la 
realidad diaria 
Tal era el éxito de la autora que algunos incluso se atrevieron a comparar 
a Yonge con escritores como Austen, Trollope, Balzac e incluso con Zola 
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(Hayter, 1996: 2). El filósofo utilitarista Henry Sidgwick (1838-1900), gran 
promotor de la educación de las mujeres y profesor del Trinity College de 
Cambridge llegó a comparar The Trial (1864) con Madame Bobary con 
desventaja de esta última; mientras que que Flaubert describía sólo “the terrible 
ennui of mean French domestic life”, en cambio “Miss Yonge makes one feel 
how full of interest the narrowest sphere of life is” (Sidgwick citado en 
Romanes, 1908: 92-93) 
 Hayter (1996: 3) menciona cómo el crítico George Sainsbury incluyó al 
personaje de Guy Morville de en una lista de personas y cosas a las que adorar. 
Muchos los personajes de Yonge habitaban en la conciencia de un gran número 
de contemporáneos de la autora: así, el arquitecto William Butterfield decía 
estar buscando una esposa como Ethel May; algunas jóvenes se sentían solas 
como Ethel Romanes; la propia madre de Yonge discutía acerca de los 
personajes de The Heir of Redclyffe como si fuesen reales. Charles Kinsley lloró 
con Heartease y los admiradores incluso se dirigen a la propia autora para 
proponerle que no se deshaga de tal o cual personaje en caso de haber una 
segunda parte (Hayter: 1996: 3). 
Austen Leigh, sobrino de Jane Austen y crítico literario, escribió una 
carta en 1872 a Sir William Heathcote: 
 
 I have just been reading Miss Yonge’s Daisy Chain, I am not sure whether for the 
second or third time. I place it very high among her works, and consider it a model 
specimen of her peculiar powers. No one else could have written anything like it. The 
variety of characters, the nice discrimination o their shades, the force with which they 
are drawn, the whole process of their development, strike me as admirable, and in spite 
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of one or two little mistakes make me place it very high, not only amongst her works but 
in the general region of fiction. Like Walter Scott’s novels, and my own Aunt’s, I am 
never weary of reading it. (Leigh citado en Batiscombe, 1943: 93) 
 
Sin embargo, Yonge también tuvo sus detractores entre los lectores 
adultos de la época: el escritor Wilkie Collins se mofaba de su sentimentalismo, 
Fitzjames Stephen opinaba que aquellos que lloraban leyendo The Heir of 
Redclyffe demostraba que no sabían lo que era la vida y Edward Fitzgerald decía 
no soportar ni “Adam Bedes” ni Daisy chains” (Cruse, 1935: 59). 
A pesar de constatar diferentes grupos de lectores para estas family 
novels lo cierto es que la ficción para las más jóvenes se fue consolidando desde 
mediados de siglo y la creación de este corpus destinado a una adolescente de 
clase media ayudó difundir el papel de la mujer en la sociedad de manera muy 
intensa, y el número de mujeres escritoras también aumentó por esta razón. 
 Poco a poco las family novels cambiaron y se hicieron menos 
abiertamente didácticas y más codificadas (Robowtham: 1989, 4). De hecho en 
las novelas escritas para jóvenes en el siglo XIX en un afán de guiar a las 
lectoras, se podrían extraer “other messages with relevance to their impending 
maturity as women” (Carrington, 2009: 44).  
La difusión de un mensaje impregnado de didactismo ya no era válido a 
medida que el siglo XIX discurría y el mensaje se fué “envolviendo” mejor y 
tanto los argumentos como los personajes de las family novels se tornaron más 
atractivos para estas jóvenes y para los lectores adultos que como hemos 
comprobado también las leían. Esta ficción tenía la intención de proporcionar 
una ilusión de realidad a través de la historia y el argumento para dar más 
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verosimilitud a la narración, en definitiva “to coat the powder of the moral in 
the jam of good narrative” (Battiscombe, 1943: 68). 
Para las jóvenes de la última parte de la época victoriana, la posibilidad 
de una educación incluso universitaria se hizo real y las family novels que 
discurrían por los paths of virtue necesitaron ampliar su ámbito. Hacia finales 
de siglo la maternidad y el matrimonio no parecían ser las únicas opciones 
válidas para estas lectoras y la literatura también comienza a plasmar signos de 
rebeldía en las propias protagonistas de las family novels. 
Como afirma Carrington: 
 
By the 1880s these life-choices, widening beyond the role of the perfect wife and mother 
– the ‘angel in the house’ – needed representation in novels which could expand the 
horizons of their young female readers […] and however engaging the plot, many young 
women were no longer satisfied with the future offered them in ideologically-
conservative novels. (Carrington, 2009: 274) 
 
Este nuevo tipo de chica que montaba en bicicleta, iba al colegio y 
practicaba deporte comienza a ocupar un espacio más relevante en la literatura. 
Muchas jóvenes por supuesto, aún permanecían “recluidas” en la seguridad 
doméstica de sus familias, dispuestas a cumplir las expectativas que en ellas se 
depositaban pero poco a poco estas jóvenes de fin de siglo comienzan a ser 
conscientes de su propio espacio, muy evidente en estas revistas, libros, nuevos 
estilos en el vestir, práctica de deportes y por fin la llegada de una verdadera 
vida en el colegio. 
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Lo doméstico en la literatura se difumina a favor de protagonistas más 
heterogéneas, autoras como Angela Brazil, L.T. Meade sitúan a las chicas en los 
high schools, practicando deporte, actuando como enfermeras, mecanógrafas en 
una agencia de detectives o como en el caso de la autora E. Nesbit que veremos a 
continuación, protagonizando aventuras domésticas al mismo nivel que sus 
hermanos y alejadas ya cada vez más del control paterno. 
 
 
5.4.    La family novel de finales de siglo XIX: Edith Nesbit 
 
A principios del siglo XX, cuando la sociedad inglesa se hallaba en plena 
transformación, se consolida como escritora Edith Nesbit (1858-1924). Su obra, 
todavía deudora de ciertas rasgos literarios victorianos, despunta como pionera 
en otorgarles a los personajes infantiles poder, libertad, imaginación, diversión 
y espontaneidad. Todavía un siglo después muchos escritores siguen empleando 
los modelos literarios introducidos por esta autora cuando estableció géneros 
como la fantasía doméstica y las historias de pandillas. 
Nesbit resume en su obra dos tradiciones, por un lado “the light modern 
fairy tales and fantasies” y por la otra las “family stories” de Yonge, Alcott, 
Molesworth y Ewing (Townsend, 1996: 74). 
Las biografías de Edith Nesbit rebelan a una mujer llena de 
contradicciones. Por una parte, era rebelde, independiente, dominante, 
proveedora de su familia y avanzada en ideales como la preocupación por el 
medioambiente y por las condiciones laborales y salariales de los obreros. Por 
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otra, seguía siendo fiel a ciertos convencionalismos como la defensa de la 
existencia de los barrios residenciales acomodados frente a la incipiente 
urbanización para la clase obrera (Moss, 1985: 188). Su obra reflejó muchos de 
los cambios y novedades que proporcionó el nuevo siglo, sin prescindir 
completamente de algunas características atribuibles a la tradición literaria de 
la época victoriana en la que creció la autora: “Edith appreciated the attractions 
of the vulnerable and dependent little woman beloved of contemporary 
sentimental literature; but she herself was cast in a very different mould” 
(Briggs, 1994: xvii). 
Nesbit hoy en día es recordada por sus historias de aventura y magia 
como The Story of the Treasure Seekers (1899), The Wouldbegoods (1901), Five 
Children and It (1902), The Phoenix and The Carpet (1904), The New Treasure 
Seekers (1904), The Story of the Amulet (1906), The Railway Children (1906) y 
The Enchanted Castle (1907). En cierto modo, Nesbit revirtió la gran tradición 
de la literatura infantil y juvenil que había iniciado Lewis Carroll o Kenneth 
Grahame alejando a los niños de los mundos secundarios ideales y haciéndoles 
enfrentarse a la prosaica realidad de la vida cotidiana, a la vez que disfrutaban 
de un entorno de fantasía (Briggs: 1987, xx). En vez de ubicar el desarrollo de la 
historia en un escenario imaginario, Nesbit opta por situar a sus personajes en 
un mundo tan imperfecto como el real, donde las fantasías de los personajes se 
enfrentan a la cruda realidad provocando a menudo divertidas, sorprendentes e 
informativas consecuencias, de modo que desmonta muchos de los ideales y 
estereotipos vigentes hasta el momento. Además, Nesbit participó en el 
nacimiento de una literatura juvenil dirigida a ambos sexos, satisfaciendo así la 
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necesidad del público femenino de un tipo de literatura que fuese divertida y 
excitante.  
La mayoría de los críticos coinciden en señalar la importancia de Nesbit 
respecto a la evolución de las family novels y la señalan como la renovadora de 
un género contribuyendo así a su actualización y universalización (Avery, 1975: 
230). Townsed considera que la escritora presenta admirablemente la vida 
familiar como realmente es (Townsend, 1996: 76), lo que igualmente enfatiza 
Smith: “The individuality of E. Nesbit’s children is demonstrated in their 
delightful talk, so real, so natural and spontaneous that it is possible to think of 
the characters as people without benefit of author” (Smith citado en Croxson, 
1974: 55). 
Fisher destaca de estas novelas la idea de expansión de los personajes en 
lugar de restricción: “There is a feeling of growing up, of stretching, of youthful 
experience” (1961: 54). Ésta es una de las contribuciones de Nesbit al concepto 
de infancia y adolescencia característico de la época eduardiana, así como un 
reflejo de las teorías respecto a la infancia que empezaron a imponerse en esta 
época. Las descripciones de Nesbit del mundo infantil son totalmente novedosas 
respecto a sus antecesores, así como las figuras femeninas, cuya emancipación 
corre totalmente paralela a la de los niños (Croxson, 1974: 51). 
La base de su filosofía respecto a sus personajes infantiles responde en 
gran medida a cuatro factores: su propia infancia y su experiencia como madre, 
ciertos autores a los que Nesbit admiraba, sus ideas políticas relacionadas con el 
Socialismo y por último sus teorías de la educación. En esta época triunfaban 
teóricos de la educación como Fiedrich Froebel, Edmond Holmes o A.S. Neill, 
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cuyas ideas están relacionadas con la ausencia de autoritarismo por parte de los 
adultos y la consecución por parte de los niños de libertad para expresar sus 
ideas, usar su imaginación, jugar y explorar. La obra de Nesbit está impregnada 
de esta filosofía que ella misma recoge en Wings and the child or the Building of 
Magic Cities (1913), su tratado sobre la importancia del juego para el desarrollo 
infantil: “Liberty is one of the rights that a child above all needs; every possible 
liberty of thought, word and deed” (Nesbit, 1913: 37). Jones también nos 
recuerda cómo “the children that interest children are not the littles ones of 
loving mothers and nurses, or Wordsworth’s anaemic little girls, they are [...] 
the brave treasure seekers of E. Nesbit” (Jones, 1955: 27). 
Esta idea de libertad y emancipación se traduce en la presencia de unos 
personajes infantiles mucho más creíbles, reales y alejados de la visión de 
inocencia romántica de los autores y autoras anteriores. Los personajes 
infantiles de Nesbit son unos niños corrientes, pero interesantes. Algunos 
incluso pertenecen a una familia de precaria situación económica, por lo que 
disponen de mucho tiempo libre sin supervisión adulta y por ello pasean por la 
playa, hacen picnics, viajan en tren y, sobre todo, juegan. El juego imaginativo, 
lo mágico y los sueños forman el sustrato sobre el que se componen las novelas 
de Nesbit, que ensalzan la imaginación infantil y los impulsos naturales. Este 
juego puede manifestarse de varias formas: la búsqueda de secretos, el intentar 
hacer el bien, pedir deseos, viajar en el tiempo y en el espacio, explorar su 
entorno, construir ciudades de juguete, realizar experimentos de tipo científico, 
hacer castillos de arena, inventar juegos de palabras y pequeños poemas, leer o 
aprender sobre hierbas mágicas. La libertad de la que gozan estos niños y el 
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tono festivo y vacacional se traduce en una intensa actividad física e intelectual y 
en una gran dosis de entretenimiento, un factor que a menudo había sido 
obviado y que inaugura una tendencia que se va a instalar definitivamente en la 
literatura infantil británica del siglo XX. 
En la obra de Nesbit tampoco existe un entendimiento idílico entre los 
niños y los adultos; así, Oswald, el narrador de The Story of the Treasure 
Seekers (1899) nos explica la falta de conexión entre ellos:  
 
He doesn’t often come and talk to us now. He has to spend all his time thinking about 
his business […] Father said, “I haven’t much time to be with you, for my business takes 
most of my time. It is an anxious business--but I can’t bear to think of your being left all 
alone like this”. He looked so sad we all said we liked being alone. And then he looked 
sadder than ever. (Nesbit, 1994: 124) 
 
 No obstante, entre los niños y algunos adultos que parecen no haber 
olvidado el sentido de la infancia se crea un especial nexo de unión. Tal es el 
caso del tío de Albert, que en ocasiones se ve inmerso en las aventuras de los 
niños y demuestra entender su código por lo que los niños lo consideran como 
uno de ellos: “That’s one thing I like Albert’s uncle for. He always talks like in a 
book, and yet you can always understand what he means. I think he is more like 
us, inside of his mind, than most grown-up people are” (Nesbit, 1994: 209). Con 
todo, Nesbit deja claro que el mundo infantil tiene un final y que es inevitable 
acabar accediendo al mundo adulto. Así, al final de The Wouldbegoods (1901) se 
percibe cierta nostalgia de la infancia perdida por la inminente boda del tío de 
Albert, lo que inevitablemente cambiará su relación. 
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 El tío de los Bastable también demuestra tener un código en común con 
los niños, y lo mismo ocurre con una escritora que los niños conocen en un tren, 
que se despide deseándoles “Good Hunting” —en referencia a The Jungle Book 
de Rudyard Kipling— ante lo cual los niños concluyen: “Some grown-up ladies 
are not as silly as others” (Nesbit, 1994: 55). 
La propia autora manifiesta en Wings and the Child, or the Building of 
Magic Cities su creencia en la separación existente entre el mundo infantil y el 
adulto: 
 
There is a freemasonry between children, a spontaneous confidence and give-and-take 
which is and must be forever impossible between children and grown-ups, no matter 
how sympathetic the grown-up, how confiding the child. Between the child and the 
grown-up there is a great gulf fixed, and this gulf between one generation and the next, 
can never really be bridged. (Nesbit, 2012: 4) 
 
Nesbit se permite también ironizar sobre aspectos que eran 
fundamentales en las family novels anteriores. Ante una invitación para asistir a 
una Sunday school, actividad a la que acudían todos los niños los domingos, 
responden los Bastable que ellos dedican la tarde del domingo a estar con su 
padre, lo cual supone un concepto nuevo ya que el domingo para un evangélico 
en el siglo XIX debía estar dedicado principalmente a la oración y a la asistencia 
a la Iglesia. La diferencia entre el mundo que nos muestra Nesbit y el de la 
tradición del siglo anterior queda de manifiesto en la parodia que Nesbit realiza 
en The New Treasure Seekers. Los niños hacen un pudding para ofrecer a los 
pobres, como hacían los modélicos niños evangélicos, pero la oferta es 
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rechazada, ya que el pastel está mal cocinado (Nesbit, 2008: 37). Con ello queda 
de manifiesto de manera gráfica que la realidad a la que se refiere Nesbit 
siempre está presente, a la vez que parodia obras como Ministering Chidren 
(1857) de Mary Louisa Charlesworth que representa la tradición evangélica de 
mediados del siglo XIX en la que los niños se dedicaban continuamente a hacer 
favores a los pobres siguiendo unos impulsos filantrópicos ciertamente 
exagerados e irreales. Los niños de Nesbit resultan más creíbles, porque son 
retratados como niños típicos de su generación. Los personajes no son 
estereotipos vistos por un narrador adulto, sino individuos con sus defectos y 
sus virtudes: “The children were not particularly handsome, nor were they extra 
clever, not extraordinary good. But they were not bad souls on the whole; in fact 
they were rather like you” (Nesbit, 1996b: 56).  
 Inmersos en este mundo típicamente infantil y alejado del mundo adulto, 
cobra sentido la presencia de un niño narrador en las historias protagonizadas 
por los Bastable, de modo que el lenguaje se vuelve más coloquial, directo e 
ingenioso. Nesbit se dirige a los niños expresándose en su propio lenguaje con 
un tono jocoso y directo, convirtiéndose así en protagonistas absolutos de la 
historia. The Story of the Treasure Seekers es la primera obra moderna en la 
que oímos a los protagonistas manifestándose con una voz real, en este caso la 
del personaje de Oswald, el hermano mayor, que es a su vez el narrador de la 
historia en primera persona. El niño narrador no es nuevo en la literatura 
infantil, pero éste a menudo trata de ocultar su identidad a los lectores, aunque 
pronto se descubre a sí mismo al referirse al “noble Oswald: “Oswald is too 
much of a man to quarrel about a little thing like that” (Nesbit, 1994: 34). 
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 A través de este narrador implicado en el desarrollo de la historia y de los 
hechos, Nesbit nos presenta una visión de la infancia más convincente, a la vez 
descubre su propia voz como autora infantil que le permite experimentar con el 
estilo narrativo en su primer libro para niños. El narrador emite juicios, 
recomienda libros, explica su propia técnica narrativa y se dirige a menudo 
directamente al lector invitándole a poner en práctica juegos: “It’s a very good 
game, did you ever play it?” (Nesbit, 1994: 16). 
Este narrador le permite a Nesbit no sólo parodiar actitudes típicas de su 
época respecto a las mujeres, sino también criticar las corrientes literarias de la 
época y reflexionar sobre las técnicas de escritura, criticando clichés y marcando 
diferencias entre su propio relato y otros más convencionales. El propio Oswald 
como narrador experimenta con el proceso de escritura y ofrece una 
explicación:  
 
It is always dull in books when people talk and talk and don’t do anything. I shall not tell 
you in this story about all the days when nothing happened [...] I have often thought that 
if people who write books for children knew a little more it would be better. (Nesbit, 
1994: 21-22). 
 
Asimismo, Nesbit también contribuyó de manera decisiva a la creación y 
relevancia de personajes femeninos dentro de la novelas de aventura al hacer 
que compartiesen con los masculinos todo el protagonismo y participasen de 
aventuras en la misma medida. Con todo, a pesar de sus buenas intenciones en 
realidad sus personajes femeninos no están descritos tan intensa y vivamente 
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como lo están los masculinos, y ciertos roles sexuales están bastante definidos, 
aunque no estereotipados. 
Además, Nesbit utiliza el punto de vista inocente de los niños para criticar 
el sistema patriarcal. En The Story of the Amulet (1906) Anthea se comporta 
como un ser protector, maternal y comprensivo, que entiende la pena de la niña 
huérfana negra que se deambula por la calle e intenta ayudarla, mientras que 
Robert está más preocupado por imponer orden y disciplina: “‘Come away,’ said 
Robert, pulling at Anthea’s sleeve. ‘She’s a nasty, rude little kid.’ ‘Oh, no,’ said 
Anthea. ‘She’s only dreadfully unhappy.” (Nesbit, 1996b: 179) 
También se alude en numerosas ocasiones a la condición femenina y 
características propias de sus hermanas: “Alice had burst out crying and was 
howling as though she could never stop. That is the worst of girls - they never 
can keep anything up” (Nesbit, 2008: 105).  
 
‘If you don’t shut up you shan’t be in it at all’, said Alice, putting her arm round Noël. 
‘No; I meant us all to be in it—only you boys are not to keep saying we’re only girls, and 
let us do everything the same as you boys do. I don’t want to be a boy, thank you,’ said 
Dora, ‘not when I see how they behave’. (Nesbit, 2008: 165) 
 
Hay actividades que los hermanos piensan que sus hermanas no deben 
hacer: “Smuggling is a manly sport, and girls are not fitted for it by nature 
(2008: 247), “Dora wanted to be editor and so did Oswald, but he gave way to 
her because she is a girl” (1994: 94). Por supuesto fumar no está entre lo que 
pueden hacer: “It is not right to let girls smoke. They get to think too much of 
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themselves if you let them do everything the same as men. Oswald said, ‘Out 
with it’”. (1994: 162). 
Según ellos, su condición femenina les hace ser muy sensibles, crédulas y 
estar necesitadas de protección: “You can always make girls believe things much 
easier than you can boys” (1996: 18); “Dicky said he did not think the girls ought 
to be in it, because there might be danger” (1994: 39). El propio Oswald nos 
aclara que la gran profusion de lágrimas en uno de los capítulos de The Story of 
the Treasure Seekers es debido a que: “Girls will sometimes; I suppose it is their 
nature, and we ought to be sorry for their affliction” (1994: 156). 
 En otras escenas se nos explica todo lo contrario, y volvemos a oír la voz 
de Oswald, esta vez ensalzando a su hermana Alice: “Why she was made a girl. 
She’s a jolly sight more of a gentleman that half the boys at our school” (Nesbit, 
1996b: 165). En The Railway Children también oímos la voz del padre de la 
familia insistiéndole a su hijo Peter: “Girls are just as clever as boys and don’t 
you forget it” (Nesbit, 1993: 13).  
Otra novedad introducida por Nesbit en la literatura infantil y juvenil que 
contribuyó a aumentar la independencia conquistada por los personajes 
infantiles es la combinación de temas del mundo fantástico y el mundo real. 
Nesbit inaugura el siglo infundiendo energía a la tradición del cuento de hadas 
que había florecido y decaído en el siglo XIX desarrollando un nuevo tipo de 
novela infantil, la fantasía doméstica, en la que lo sobrenatural se combina con 
gran maestría con la vida del mundo real (Moss, 1985: 188). En el siglo XIX ya 
habían triunfado en Gran Bretaña algunas obras en las que reinaba la fantasía, 
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como Alice in Wonderland (1865) de Lewis Carroll, pero hubo que esperar hasta 
el siglo XX para asistir al desarrollo de ese género. 
La trilogía fantástica formada por Five Children and It, The Phoenix and 
The Carpet y The Story of the Amulet, y protagonizada por los hermanos Cyril, 
Robert, Jane, Anthea y el bebé narra cómo lo maravilloso irrumpe en la rutina 
diaria de niños comunes por medio de una criatura mágica. Para Nesbit, la 
magia tiene un sentido profundo relacionado con el poder de la imaginación: 
“By using magic as a symbol for the power of imagination, she explored its 
nature and capacity, and the meaning and implications of hidden wishes and 
desires” (Briggs, 1987: 401). 
En los comienzos de la literatura infantil y juvenil se solucionaba el 
problema de la credibilidad del suceso maravilloso explicándolo a través de 
recursos literarios de gran tradición, como la visión o el sueño, empleados, entre 
otros, por Lewis Carroll en Alice in Wonderland, o un instrumento propiciador 
(ser u objeto mágico) frecuente en las obras de E. Nesbit a principios de siglo:  
 
Nesbit’s magical agents (the Psammead or the Mouldiwarp) and her objects (amulets, 
rings or flying carpets) create a tension between the marvellous and the everyday. But 
there is no room for wonder or hesitation. Magic is accepted both by the protagonists 
and the readers as part of the game (Nikolajeva, 1996: 71). 
 
Nesbit también aporta a la literatura infantil y juvenil el hecho de que sin 
abandonar el confort y la seguridad del hogar los personajes infantiles gocen de 
la posibilidad de viajar a través del tiempo, de ampliar sus horizontes lejos de la 
esfera adulta y de actuar con libertad e independencia. Autores anteriores como 
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Lewis Caroll o Jonathan Swift habían enviado a sus protagonistas a otros 
mundos, pero ningún autor de literatura infantil los había enviado a otro 
tiempo. Los libros victorianos de aventuras eran a menudo escritos como 
novelas históricas situando la escena en el pasado, pero Nesbit innova y 
desarrolla la idea original de situar a sus personajes al principio de la historia en 
el mundo cotidiano presente, trasladarlos a continuación al pasado o incluso al 
futuro por medio de la magia y hacer que al final regresen nuevamente al 
momento actual donde se había originado la historia. 
Este esquema básico se convertirá a partir de entonces en la fórmula 
clásica de muchas obras de la literatura fantástica infantil universal en las que 
los personajes viajan, además, desde el mundo real o primario a un mundo 
fantástico o secundario. El modelo de viaje circular (abandono del hogar, 
vivencia de aventuras y regreso al punto de partida) tiene como propósito dar 
pie a la maduración del niño, tanto lector como protagonista. Esta circularidad 
aporta seguridad, ya que sean cual sean las duras pruebas y dificultades que 
deban superar el héroe o heroína, al final vuelve a su entorno. El código lineal es 
más osado, porque demanda una gran dosis de valor por parte del joven lector 
para aceptar la inseguridad que supone el no regresar al hogar. En este nuevo 
esquema desaparece la estabilidad, y el final feliz no está garantizado. 
Una de las reglas de los viajes en el tiempo para Nesbit es que los minutos 
en el mundo real no transcurren mientras los protagonistas están ausentes, y 
por ello cuando regresan nada ha variado, a excepción del proceso madurativo 
resultado de la experiencia vivida. La función más habitual del viaje temporal es 
concederle al protagonista el tiempo suficiente para enfrentarse a su propia 
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realidad y a los problemas que en ella tenga que encarar, y a comprender su 
mundo y su posición en él. Autores posteriores como Philippa Pearce en Tom’s 
Midnight Garden (1958) o J.K. Rowling en Harry Potter and the Prisoner of 
Azkaban (1999) detienen igualmente el avance del reloj mientras los personajes 
retroceden en el tiempo. 
Además, Nesbit estableció la imposibilidad de transportar objetos de una 
realidad a otra, así como la facilidad para entender otras lenguas, ya que su 
intención era presentar la historia como algo apasionante e interesante, no 
analizar la repercusión de tales incursiones: “To the children he seemed to 
speak in the only language they knew” (Nesbit, 1996b: 189). Tradicionalmente 
los autores de literatura infantil han seguido también esta pauta como medio 
para mantener la estabilidad en el mundo, y no interferir con el transcurso de 
los hechos de otra época. Sin embargo, en obras más recientes observamos que 
el influir en sucesos pasados o futuros es precisamente lo que mueve a los 
personajes a viajar en el tiempo, como es el caso de A Swiftly Tilting Planet 
(1978) de Madeleine L’Engle, Playing Beatie Bow (1980) de Ruth Park o Harry 
Potter and the Prisoner of Azkaban (1999) de J.K. Rowling. En esta obra la 
misión de los dos personajes que retroceden tres horas en el tiempo es, 
precisamente cambiando un acontecimiento pretérito, salvar dos vidas 
inocentes que están sentenciadas a ser ejecutadas en un futuro cercano.  
 El hecho de que personas de épocas distintas interactúen puede dar lugar 
a extrañezas, incongruencias, escenas cómicas causadas por malentendidos, 
conversaciones sorprendentes, puntos de vista en colisión e interesantes 
reflexiones sobre temas que a menudo damos por supuestos. En The Story of 
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the Amulet, donde los niños viajan al antiguo Egipto, a Babilonia o realizan una 
breve incursión en una sociedad utópica socialista futura, observamos 
claramente cómo los conocimientos previos de los protagonistas ocasionan 
problemas. Así, intentan convencer a Julio César de que no invada Gran 
Bretaña, pero precisamente la charla que Jane le da sobre los trenes o la luz 
eléctrica hace que se decida a llevar a cabo tal empresa (Nesbit, 1996b: 189). 
También le hablan de armas, y cuando César anuncia que va a fabricarlas le 
explican que le resultará imposible, porque necesita dinamita y todavía pasarán 
siglos antes de que sea inventada (Nesbit, 1996b: 191). Observamos cómo 
gracias a los conocimientos históricos de los protagonistas los lectores tienen la 
oportunidad de aprender acerca de otras culturas, sociedades y épocas de una 
manera entretenida. La autora, jugando con la cronología y la historia, también 
les ayuda a los jóvenes lectores a entender el funcionamiento del tiempo: 
 
‘If you hadn’t told Caesar all that about how things are now, he’d never have invaded 
Britain,’ said Robert to Jane as they sat down to tea. 
‘Oh, nonsense,’ said Anthea, pouring out; ‘it was all settled hundreds of years ago.’ 
‘I don’t know,’ said Cyril. ‘Jam, please. This about time being only a thingummy of 
thought is very confusing. If everything happens at the same time-’ 
‘It can’t!’ said Anthea stoutly, ‘the present’s the present and the past’s the past.’ 
‘Not always,’ said Cyril. ‘When we were in the Past the present was the future. Now 
then!’ (Nesbit, 1996b: 193).  
 
Son muchos los autores posteriores que han empleado elementos 
fantásticos creados por Nesbit. C.S. Lewis, por ejemplo, toma de Nesbit la idea 
de convertir a los niños en protagonistas absolutos de sus historias, así como el 
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hecho de situar el mundo real en Londres o emplear como medio de conexión 
con el mundo fantástico un armario. En The Aunt and Amabel (1908) Nesbit 
crea un armario para acceder a la estación mágica Bigwardrobeinspareroom y 
C.S. Lewis utilizará este recurso en The Lion, the Witch and the Wardrobe 
(1950) para que los niños accedan al mundo de Narnia. 
J.K. Rowling, por su parte, ha afirmado en múltiples ocasiones que Nesbit 
ha influido en su vida y en su serie literaria, y ciertamente las obras de ambas 
autoras despliegan similar mezcla de magia, aventura, humor y personajes 
memorables, aunque el tono de Rowling sea más oscuro. Su influencia en la 
serie Harry Potter se puede inferir a partir de la aparición de ciertos rasgos, 
como el empleo de un objeto cotidiano para facilitar el viaje en el espacio.  
A pesar de que la obra de Nesbit conserva ciertos rasgos de 
conservadurismo como un ligero tono didáctico y determinados guiños al 
pasado, son los elementos originales —como la libertad de la que disfrutan los 
personajes, el lenguaje real infantil y la existencia de un grupo de niños y niñas 
que juegan y corren aventuras alejados de la mirada de los adultos— los que 
prevalecen y convierten a esta escritora en la primera autora infantil moderna y 
verdadero puente entre las tradiciones del siglo XIX y la época eduardiana.  
Nesbit es, por tanto, una de las figuras claves de la literatura infantil y 
juvenil que resume la tradición literaria infantil y juvenil incluyendo a la family 
novel del siglo XIX e inicia una nueva trayectoria que llega hasta nuestros días.  
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Charlotte Mary Yonge fue una de las más exitosas y prolíficas escritoras de la 
época victoriana aunque, paradójicamente, una desconocida en España. Su 
carrera literaria se extendió desde 1844 a 1900: entre 1844, fecha en la que su 
primera novela, Abbey Church, fue publicada, y su muerte en 1901, la escritora 
publicó más de cien libros de los más diversos temas: historia, biografías, 
poesía, family novels, historias infantiles, novela histórica y traducciones. Fue 
también editora de una revista para mujeres jóvenes, The Monthly Packet 
fundada en 1851. En el mundo anglosajón es famosa por su obra The Heir of 
Redclyffe (1853), que en su tiempo alcanzó tanta popularidad como Jane Eyre 
(1847) o Wuthering Heights (1847), ambas publicadas seis años antes. Durante 
más de cuarenta años fue realmente muy admirada y sus libros muy queridos, 
especialmente The Daisy Chain (1856), considerada una de las mejores family 
novels de la época para mujeres jóvenes (Ingram, 1987: 181; Townsend, 1974: 
79; Hunt, 2006: 191). 
La vida de Charlotte Yonge coincidió exactamente en el tiempo con la del 
reinado de la soberana Victoria. Yonge nació en Otterbourne, Hampshire, el 11 
de agosto de 1823 y allí vivió toda su vida. Su padre era William Crawley Yonge 
(1795-1854), un oficial de la Armada retirado y su madre, Frances Mary Bargus 
(1795-1868). La pequeña localidad de Otterbourne, a medio camino entre 
Southampton y Winchester, era en el siglo XIX era un lugar ciertamente 
estratégico entre Southampton y Londres. En tiempos de Yonge se podía divisar 
desde su ventana la carretera principal donde pasaban constantemente coches 
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de caballos, mercancías y viajeros que se dirigían a la cercana White Horse Inn 
situada al otro lado de la calzada, casualmente la misma que divisaba Jane 
Austen desde la ventana de Chawton. 
Yonge recuerda en su autobiografía sus viajes en carruaje desde 
Otterbourne, mientras su padre leía para ella Perambulations of a Mouse 
(Dorothy Kilner, 1784) y Jemina Placid (Mary Ann Kilner, 1782), que serían 
editados años más tarde por Yonge con una introducción en A Storehouse of 
Stories (1870): 
 
I was always giddy, often sick, in a close carriage, and the very sight of that blue and 
yellow lace made me worse, but it was willingly endured for the joys beyond. And there 
were delights. Papa read me the Perambulations of a Mouse on one of those journeys. 
(Yonge citado en Coleridge, 2009: 63). 
  
Parece que todos los biógrafos están de acuerdo en afirmar que Yonge 
tuvo una infancia feliz (Coleridge21, 1903; Romanes, 1908). Sus padres eran muy 
estrictos y no toleraban defectos como la vanidad o la pereza. Siendo la única 
niña de la familia se le prestó mucha atención y también se esperaba mucho de 
ella. Su padre, William, se encargó de su educación y le enseñó matemáticas 
aritmética, latín, francés, español, alemán, italiano y griego. Charlotte sabía 
                                                 
21Christabel Rose Coleridge (25 Mayo 1843, Londres - 14 Noviembre 1921, Torquay) fue una 
novelista y editora de revistas para jóvenes que colaboró con Charlotte Yonge. Era nieta del 
poeta Samuel Coleridge, aunque durante un tiempo ayudó a su hermano a dirigir un colegio su 
ambición era convertirse en escritora para niños. Publicó más de quince novelas siendo la 
primera una novela histórica para niños titulada Lady Betty (1869). Varios de sus libros fueron 
publicados por la SPCK (Society for Promoting Christian Knowledge). Coleridge fue coeditora de 
the Monthly Packet en los primeros años de la década de 1890, y más tarde editó en solitario la 
revista. Después de la muerte de Yonge publicó la obra Charlotte Mary Yonge: her Life and 
Letters (1903). Coleridge tenía ideas muy conservadoras sobre el papel de la mujer en la 
sociedad y publicó una serie de ensayos sobre este tema The Daughters Who Have not 
Revolved, 1894. Su última novela, Miss Lucy, fue publicada en 1908. 
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pintar y dibujar, le encantaba el arte y lo único que no dominaba era la música. 
Antes de los cinco años, pasaba una hora al día leyendo y recibía clases de 
historia una vez por semana (Hayter, 1996: 38). Las lecciones de su padre 
podían llegar a ser bastante duras: 
 
He required a diligence and accuracy that were utterly alien to me. He thundered at me 
so that nobody could bear to hear it, and often reduced me to tears, but his approbation 
was so delightful that it was a delicious stimulus [...] I believe, in spite of all breezes over 
my innate slovenliness, it would have broken our hearts to leave off working together. 
And we went on till I was some years past twenty. (Coleridge, 2009: 47) 
 
A pesar de ello, Yonge recuerda a su padre con extraordinario cariño: “He 
was a remarkably handsome man, nearly six feet high, and very strong, with 
dark keen eyes, with the most wonderful power both for sweetness and for 
sternness that I ever knew” (Coleridge, 2009: 51). 
La obediencia filial será una constante en los argumentos de sus obras: de 
hecho, muchos críticos afirman que este sentimiento de obediencia ante la 
autoridad paterna impregna sus obras y su propio carácter. La excesiva 
disciplina era llamativa incluso para sus contemporáneos aunque el 
conocimiento de este hecho sólo proviene de sus memorias autobiográficas y 
nunca se aprecia resentimiento, sino gratitud (Dennis, 1992: 22): 
 
He was the most exact of teachers, and required immense attention and accuracy, 
growing rather hot and loud when he did not meet with it, but rewarding real pains with 
an approval that was always to me the sweetest of pleasures. Being an innate sloven and 
full of lazy inaccuracy I provoked him often and often, and often was sternly spoken to, 
and cried heartily, but I had a Jack-in-the-box temper, was up again in a moment, and 
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always loved and never feared my work with him. So we rubbed on with increasing 
comfort in working together, well deserved by his wonderful patience and perseverance. 
(Yonge citado en Coleridge, 2009: 75) 
 
Yonge vivió siempre rodeada de su familia, con pocos contactos con otros 
habitantes del pueblo, y siempre se hallaba en compañía de personas de su clase 
o de su entorno familiar, en el que las visitas a la iglesia formaban parte 
sustancial de su vida: “I went so early to church that I cannot recollect the first 
time, though I have a dim remembrance of picking out the capitals in the 
Prayer-Book before I could read, which I know I could do at four years old” 
(Coleridge, 2009: 107).  
Creció en compañía de su hermano y de sus primos, los niños del tío y la 
tía Yonge que vivían en Pushlin, una familia de cinco chicas y chicos, una familia 
que luego describiría en sus obras literarias. Yonge poseía gran talento para 
recordar conversaciones y era una gran observadora (Meigs, 1969: 168), lo cual 
sería muy útil en su quehacer literario. Los libros que leía eran escogidos por sus 
padres; de adolescente debía leer veinte páginas al día de algún libro de historia, 
premiándola con algún capítulo de una obra de Walter Scott (Hayter, 1996: 38). 
  De adulta Yonge había leído a un gran número de poetas ingleses, a Jane 
Austen y a muchos de sus contemporáneos, como Charles Dickens, Thackeray, 
Trollope, a las hermanas Brontë, George Eliot y Elizabeth Gaskell, aunque los 
juzgaba más por su moral que por su arte literario y estético. Calificaba la obra 
de las Brontë de “ruda, ordinaria” o los ideales de Eliot de “absurdos” (Hayter, 
1996: 39).   
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 Cuando Yonge tenía doce años, John Keble es nombrado vicario de 
Hursley. La figura de Keble sería fundamental en la vida de la escritora y su 
influencia se extendería sobre toda su vida, constituyendo así, junto con su 
padre, una de las influencias masculinas más importantes de su vida (Avery, 
1975: 106). Keble era ya un personaje conocido en Inglaterra por ser uno de los 
fundadores del movimiento de Oxford, como veremos más adelante. Las ideas 
del Tractarianismo que Keble representaba fueron el punto central de la vida de 
Yonge, cuya máxima aspiración se centraba en atender a sus obligaciones 
domésticas y familiares del modo más correcto posible. La escritora pasó toda 
su vida envuelta en este ambiente sin alejarse demasiado de los centros de su 
vida, Otterbourne y Hursley, alternando con visitas realizadas a sus primos de 
Devon y un par de viajes, a Irlanda en 1857 y a Francia en 1869.  
 Coleridge manifiesta también la limitaciones que rodearon la vida de 
Yonge: “It would be useless to deny that this environment produced limitations 
when in her turn she became the leader and the oracle, but it is also true that it 
produced her, for which her generation may well be thankful to it” (2009: 146). 
Estas limitaciones impregnaron su personalidad de una manera tal que su 
mayor felicidad era cumplir con sus deberes de casa y tanto la autoridad, la 
familia o las imposiciones eran una fuerza poderosa que no le hacía perder un 
ápice de esa felicidad arrolladora de una joven: 
 
She had those greatest joys of high-minded and enthusiastic youth, hero-worship, and 
the sense o being in the van of one of the great movements of the day (i.e. 
Tractarianism); but whereas in many cases young people buy these joys by discord with 
the elders and by severance from home interests, in Charlotte’s case authority, family 
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ties, faculty, and aspiration all flowed in the same full powerful stream, and for her the 
newest youngest thing was to do home and family duties more perfectly. (Coleridge, 
2009: 68) 
  
En 1838 la escritora publicó su primer libro, Le Chateau de Melville, 
destinado a recaudar fondos para un colegio de niñas. Yonge tenía quince años y 
el libro estaba escrito en francés; a partir de entonces, escribiría unos cuatro 
libros al año no sólo de novela, sino de género histórico, historias cortas, libros 
de texto, y de instrucción religiosa. En esta tarea también su padre y el 
reverendo Keble le ayudaron mucho: ante ellos realizaba la primera lectura, y 
después de realizar estos una crítica  constructiva, eran publicados.  
Aunque para Yonge la poesía no era su disciplina favorita, decidió seguir 
los consejos de Keble y cultivó algunas formas poéticas, aunque prefirió ser 
traductora de poesía más que producirla ella misma. Para Yonge la creación 
poética era subsidiaria y estaba siempre supeditada a un contexto. Escribió 
versos para sus Historical Ballads (1882), “The Cat of Cat Copse” y “The 
Beggar’s Legacy”, en la obra More Bye-Words [Tales and Poems] (1890). 
También cultivó la poesía religiosa en Verses on the Gospels for Sundays and 
Holydays (1880), la cual contiene versos para el día de Navidad, recordando la 
obra de Christina Rossetti A Christmas Carol (1871): “To put down verses as 
they rise in the mind or fancy, by the ear, is a very pleasant occupation, and even 
more, it often relieves the mind of strong feeling, whether high, meditative, or 
sorrowful” (Yonge, 1965a: 192). 
El sentimiento de Yonge de estar cumpliendo una misión divina le incita a 
producir versos para que calen en las mentes de los niños que acudían a las 
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escuelas dominicales. Yonge consideraba que la poesía tenía un gran poder para 
conmover a los jóvenes, como su propia experiencia demostraba con la lectura 
de The Faerie Queen (1590) de Edmund Spencer (Romanes, 2009: 140). La 
educación que recibió de sus padres incluía una dieta diaria de poesía, y así la 
autora estaba convencida de su poder como medio de instrucción tanto en las 
escuelas elementales como en los hogares de las clases más pudientes. “Perhaps 
children have come to look on poetry as necessarily lessons (Yonge, 2010b: 
102). Su colección de poemas Aunt’s Charlotte’s Evenings at Home with the 
Poets: A Collection of Poems for the Young (1881) eran considerados por ella 
misma como interesantes para ambos sexos: “Poetry answers better than prose 
if well recited or read, and a child is generally rapturously listened to if it can do 
the thing with spirit and not like a lesson” (Yonge, 2010b: 111). Si los niños leían 
menos que las niñas, según su opinión, era conveniente elegir cuidadosamente 
sus lecturas y asegurar su calidad ya que según observó, “may fall into the hands 
of clever, ungodly men, and serve to excite their mockery” (2010b: 11). 
En 1843 se publica la primera novela de Yonge, Abbey Church, or Self-
Control and Self-Conceit. Coleridge recuerda cómo a raíz de la publicación de 
esta primera novela la familia se reunió para decidir el futuro de Yonge respecto 
a sus inclinaciones literarias:  
 
In consenting, there was an understanding that she would not take money herself for it, 
but that it would be used for some good work—it being thought unladylike to benefit by 
one’s own writings. Asked what she would have done if forbidden to publish, she quickly 
replied, ‘Oh, I must have written; but I should never have published—at least not for 
many years’. (Coleridge, 2009: 153) 
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La propia Yonge confesó en Lifelong Friends lo que le había contestado a 
su padre: “I answered with tears, that I really hoped I had written with the 
purpose of being useful to young girls like myself” (1965b: 183) y opinaba que: 
“Woman can often speak with great effect to her own generation” (1865a: 300). 
La obra de Yonge trasluce un fuerte compromiso hacia la educación, 
primero manifestada en su labor en las escuelas dominicales y luego como 
escritora de novelas, a quien Leavis definió como “a day-dreamer with a writing 
itch that compensated her for a peculiarly starved life” (1944: 152). 
Pronto comenzaría una relación epistolar con Marianne Dyson sobre 
estos temas:  
 
She became acquainted with Miss Marianne Dyson, the sister of Mr. Charles Dyson, the 
Vicar of Dogmersfield, a college friend of Sir John Coleridge and Mr. Keble. As far as I 
can make out from the letters, Charlotte must have been taken either by the Kebles or 
the Coleridges to visit the Dysons, and a life-long friendship was at once formed, and an 
almost daily correspondence begun. (Coleridge, 2009: 147). 
 
 Ambas intercambiaban ideas sobre los niños de Dogmersfield y 
Otterbourne denominados por ellas “dogs” y “otters”. En esta época Yonge 
contribuía asiduamente en Magazine for the Young, que más tarde aparecerían 
editadas en Langley School. Esta publicación fue su primer intento de llegar a 
un público más allá de su círculo más inmediato (Battiscombe, 1943: 67). 
Destinado a un público infantil, estas pequeñas historias “encendieron” la 
imaginación de las más jóvenes, y este éxito empujó a Yonge a su nueva 
empresa. 
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En 1851 Yonge fundó la revista The Monthly Packet of Evening Readings 
for Younger Members of the English Church, que más tarde editaría junto a 
Christabel Coleridge (1843-1921) hasta 1890. Aunque la idea se había originado 
conjuntamente con los Dyson, The Monthley Packet fue una idea propia de 
Yonge, concebida como un instrumento para exponer la influencia de su 
personalidad a varias generaciones de jóvenes (Battiscombe, 1943: 157). La 
publicación estaba destinada a “young girls, or maidens, or young ladies, 
whatever you like to be called” (1851: 1), con objetivos abiertamente didácticos: 
 
Above all it is the especial desire and prayer of those who address you through the pages 
of this Magazine that what you may find there may tend to make you more steadfast and 
dutiful daughters of our own beloved Catholic church in England, and may go alongside 
in all respects with the teaching, both doctrinal and practical, of the Prayer Book. For we 
live in a time of more than ordinary trial and our middle path seems to have grown 
narrower than ever. (Yonge citado en Romanes, 2009: 46-47) 
 
Esta publicación era tan respetable en su tono que incluso los fundadores 
la apodaron “The Codger”, declarando que le gustaría también a los steady old 
codgers: 
 
The Dysons, and possibly others, suggested the putting forth of a magazine for young 
people, suited to the schoolroom rather than the village school, and which should avoid 
personal controversy as unsuited to the young. They speedily asked Charlotte to edit it, 
and she took to the idea with eagerness, planning it out, and in fact creating it, while she 
thought she was humbly following the suggestions of her elders. The name was a 
difficulty. ‘The Maidens’ Manual’ was suggested amid various others. Among themselves 
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they called it ‘The Codger’, saying that it was intended to please steady old codgers. 
(Coleridge, 2009: 164) 
 
Quizá sus mejores libros fueron publicados en la década siguiente, 
especialmente The Heir of Redclyffe, un auténtico best seller de la época y 
también, a juicio de muchos, su mejor obra junto con The Daisy Chain (1856). 
Muchas de sus family novels y demás obras fueron publicadas en The Monthly 
Packet, The Little Duke (1854) —un romance histórico— The Lances of 
Lynwood (publicado por entregas desde enero 1853 hasta diciembre 1854), The 
Daisy Chain (1856) y The Trial (1864). 
En la primavera de 1850 Yonge vistó a los Dyson en Dosmersfield, 
momento en el que estaba trabajando en varias historias, The Two Guardians, 
or Home in this World (1852) y The Castle Builders or the Deferred 
Confirmation (1854). Durante su visita Marianne Dyson le mostró una historia 
que había escrito ella misma con la que no estaba del todo satisfecha, 
especialmente en lo tocante a la descripción de dos de los personajes:  
 
The essentially contrite and the self-satisfied. There were plenty of heroes who were 
repentant for having accidentally killed a friend out shooting for instance, but the 
penitence of the saints was unattempted. The conceited hero was to persecute the other, 
and finally to cause his death, which was to be to his own worldly advantage. (Coleridge, 
2009: 162). 
 
 A Yonge estos personajes le parecieron atractivos, y aunque la historia no 
era, en su opinión, todo lo buena que cabría esperar, sí lo eran los personajes, de 
manera que Marianne generosamente le propuso a Yonge que desarrollase la 
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historia, considerándola mejor escritora y sabiendo que su imaginación sería 
fundamental para desarrollar el argumento de manera más efectiva. 
Como he mencionado anteriormente, el éxito fue inmenso, y la novela se 
convirtió en la obra favorita de los soldados que estaban hospitalizados en la 
guerra de Crimea. The Heir of Redclyffe era la novela sobre la que Jo March 
interpretaba sus obras de teatro en el desván de su casa: 
 
‘Jo! Jo! where are you?’ cried Meg, at the foot of the garret stairs. 
‘Here!’ answered a husky voice from above; and, running up, Meg found her sister 
eating apples and crying over The Heir of Redclyffe, wrapped up in a comforter on an 
old three-legged sofa by the sunny window. This was Jo’s favourite refuge; and here she 
loved to retire with half a dozen russets and a nice book, to enjoy the quiet and the 
society of a pet rat who lived nearby, and didn’t mind her a particle. (Alcott, 2010: 33) 
 
William Morris, Burne-Jones, Rossetti y otros miembros del grupo de los 
prerrafaelitas, políticos liberales como Gladstone, el historiador y político 
francés Guizot también leyeron la obra (Hayter, 1996: 3). La madre de Yonge 
también discutía acerca de los personajes de The Heir of Redclyffe como si 
fuesen reales (Hayter, 1996: 3): 
 
Her first major success was The Heir of Redclyffe, a page-turner which few readers, 
Victorian or modem, manage to finish without crying. Its story of blighted love, 
forgiveness and noble forbearance gave inspiration to William Morris and many other 
famous contemporaries, especially through the character of Guy Morville, a hero who 
managed to be both genuinely Christian and an attractive role model (Shell, 1995: 3)  
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En el prefacio de la edición a cargo de Barbara Dennis, ésta constata el 
éxito de la obra de Yonge: 
 
First published in 1853, The Heir of Redclyffe was among the most successful novels of 
the century, equalling even the work of Dickens and Thackeray in popularity. The story 
of a clash of personality between well-born cousins, Guy Morville and Philip 
Edmonstone, the plot focuses on Guy’s spiritual struggle to overcome the darker side of 
his nature. Philip’s sinister insinuations about Guy’s character almost thwart Guy’s 
marriage to the gentle Amy, yet despite their bitter feuding the novel reaches an 
unexpected and dramatic conclusion that vindicates romantic virtue, self-sacrifice, and 
piety, epitomizing the period's nostalgia for an idealized chivalric past. Adopted by 
William Morris and Burne-Jones as ‘a pattern for actual life’, Guy was a popular role 
model of noble virtue, while Amy is the ideal Victorian wife – redeemer and inspirer, 
support and guide. (Dennis, 1997: 3) 
 
Para Tillotson, la publicación de The Heir of Redclyffle “was a new 
departure for her, both in kind and popular response. With it she stepped 
beyond her little public of Sunday-school teachers […] to share the season’s 
success Villette and Ruth” (1965: 49). De modo similar, Budge pone de 
manifiesto el éxito alcanzado por la obra entre todo tipo de público: “The Heir of 
Redclyffe was one of the best-selling novels of the nineteenth century, appealing 
to an audience which went well beyond Yonge’s fellow Tractarians, and Yonge 
remained popular with Victorian readers throughout her prolific forty-year 
writing career” (Budge, 2003: 194). 
The Heir of Redclyffle no es una family novel en sentido estricto; de 
hecho, los fuertes elementos románticos de esta obra le confieren una cualidad 
de tipo místico que la diferenciaría de sus otras obras, combinando romance y 
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realismo doméstico con los principios tractarianos de Keble (Russel Perkin: 
2009, 77). Yonge parece reconfigurar la caballería medieval con el mundo 
doméstico victoriano, una tarea que también llevó a cabo Tennyson en verso en 
Idylls of the King y los pre-rafaelitas en el arte visual. 22 
 En 1854 —un año después de la publicación de The Heir of Redclyffe—  
el padre de Yonge fallecería de un ataque al corazón, suceso que marcaría 
profundamente la vida de la escritora: “His approbation was throughout life my 
bliss; his anger my misery for the time” (Romanes, 2009: 16).  
A partir de este momento, la carrera literaria de Yonge se convierte en la 
parte más importante de su vida: “With the Heir of Redclyffe, when I was about 
thirty years old, authorship ceased, in a manner, to be a simple amusement, and 
became a vocation, though never less of a delight, and I hope I may say, of a 
conscience” (Yonge, 1965b: 184). La obra literaria de Yonge se hace más 
compleja y prolífica en la década siguiente: en 1854 publica The Little Duke y 
Heartease, seguidas de The Daisy Chain (1856), Dynevor Terrace (1857), 
Hopes and Fears (1860), The Young Stepmother (1861), Countess Kate (1862), 
The Trial y A Book of Golden Deeds (1864).  
La felicidad que le proporcionaba escribir es evidente en la 
correspondencia que la escritora mantenía con los miembros de su familia y 
amigos sobre personajes y argumentos, como apunta la madre de Yonge: “I 
think Charlotte is the one person who has more pleasure from her books than I 
have. We are never tired of talking of them before they are written and 
correcting the MS and the proofs” (Mare y Percival, 1947: 143). Yonge asocia en 
                                                 
22 Idylls of the King es un conjunto de doce poemas narrativos escritos por el poeta inglés Alfred 
Tennyson (1809–1892) que cuentan la leyenda del Rey Arturo, las hazañas de sus caballeros, su 
amor por Ginebra y la traición de ésta, que traerá consigo la caída del rey Arturo y su reino. 
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su tarea de escribir la vocación, el placer y el fin didáctico de sus novelas “a sort 
of instrument for popularizing Church views that might not otherwise have been 
taken in” (Romanes, 2009: 190). Para Yonge, el oficio de escritora no está 
relacionado con el éxito económico (Yonge, 1877: 228), de manera que tanto los 
beneficios de The Heir of Redclyffe como The Daisy Chain fueron destinados a 
las misiones: 
 
Missionary enterprise was to her a splendid romance, a crusade in which subjects were 
won to Christendom as well as souls to Christ. She could not imagine dullness in 
connection with it. Missionary travels were full of adventure and missionary 
achievements of glory. It is known that all the profits of The Daisy Chain and part of 
those of the Heir of Redclyffe were devoted to the cause, but she gave a great deal more 
to it in money than can now be traced and far more in time and in prayers than anyone 
can ever realize. (Coleridge, 2009: 265-266) 
 
The Daisy Chain apareció serializado en The Monthly Packet desde julio 
de 1853 hasta diciembre de 1855, aunque no se publicó como novela completa 
hasta 1856. Aunque no tuvo el éxito inmediato de The Heir of Redclyffe, éste fue 
más duradero y hoy en día es una de las novelas de Yonge más leídas 
(Battiscombe, 1944: 93). Como ya era habitual en Yonge, discutía muchos de los 
detalles de sus novelas con los más allegados: 
 
Another advantage that The Daisy Chain had was, that coming out in monthly parts 
there was a good deal of friendly, often merry discussion of the characters, with such 
friends as Mr. and Mrs. Keble, Miss Dyson, and Dr. Moberly (later Bishop of Salisbury). 
So that external influence had much to do with the developments. (Coleridge, 2009: 
338). 
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También recibía a menudo correspondencia acerca de los personajes y de 
sus vicisitudes, citamos como ejemplo una carta recibida por Yonge el 3 de julio 
de 1882 cuyo remitente era Margaret, Princess Reuss Klipphausen desde 
Dresden, Alemania: 
 
Dear Miss Yonge—In the earnest hope that you will not be too much worried by this 
letter, of which sort you have surely already received a great many, I take the liberty to 
come to you with a very great request. My sister and I have read several of your books 
with the greatest pleasure, and among them with especial delight the Heir of Redclyffe 
and Daisy Chain. I cannot tell how much these books are to us; it is not enough to say 
that they are our favourite ones, because they are far more than that, and cannot be 
compared to other books. As we have grown so fond of the personages in them, we 
should like to know so very much if they are or have been really living, or at least like 
some living people, or else if they are imagined persons. (Coleridge, 2009: 350) 
 
La obra de The Daisy Chain se basa en las propias experiencias de Yonge, 
conjugando la imaginación y su fuerte poder de observación de los demás, junto 
con el desarrollo de la caracterización psicológica de los protagonistas dentro de 
un conjunto familiar, de modo similar al de antecesores como Trollope (Hayter, 
1996: 5).  
Aspirations, el subtítulo de la obra The Daisy Chain, resume de manera 
clara su objetivo, a saber; la búsqueda de la superación personal y de la santidad 
a través del reconocimiento de los fallos y defectos propios. Para la autora, son 
estos primeros años de juventud donde se forja el carácter, y es éste un 
elemento clave presente en sus novelas. Los objetivos que se plantea Yonge se 
centran en ayudar a aquellos que se hallan en esa edad, ofrecer una compañía o 
Capítulo VI. Charlotte Yonge: una vida dedicada al oficio de escribir 
 
~ 268 ~ 
 
entretenimiento para momentos de asueto, mostrar una manera correcta de 
llevar los principios religiosos a la vida cotidiana, así como ejemplos de buenas y 
malas conductas de manera que contribuya a formar a futuras mujeres de la 
iglesia de Inglaterra fuertes y con sentido del deber. 
Desde niña, Yonge sintió una gran fascinación por esas grandes familias 
cuyos miembros se agrupan de distintas maneras, y su obra se inspira en 
retratos de su propia familia, así como en los hijos de George Moberly, el 
Headmaster de Winchester, los cuales son la base de la obra más conocida de 
Yonge. De hecho, muchos de sus personajes muestran una intensa correlación 
con algunos elementos de la vida de la autora, como es el caso de Ethel (The 
Daisy Chain, 1856), Kate (Countess Kate, 1862), Honora Charlecote (Hopes and 
Fears, 1860) y Bessie Merrifield (Modern Broods, Or, Developments Unlooked 
for, 1901), siendo esta última el único retrato de una escritora profesional que 
realizó Yonge. 
 Uno de los temas que despierta mayor interés en Yonge es el ser humano 
y la formación del carácter en los años de la adolescencia, en sí mismo un 
elemento sustancial del tractarianismo que veremos con detalle en el capítulo 
siguiente. En este orden de cosas, el carácter se somete a un verdadero 
escrutinio a través de una serie de pequeños eventos: aunque en las novelas de 
Yonge sí asistimos a eventos extraordinarios (descarrilamientos de carruajes, 
trenes, muertes de bebés o epidemias) son las relaciones entre los personajes y 
sus descripciones lo que atrapa al lector, así como los rituales en los que está 
envuelta la vida doméstica, la falta de privacidad, las opiniones de unos 
miembros de la familia sobre otros, en las rivalidades y lealtades (Hayter, 1996: 
6). 
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En 1858, y tras el matrimonio de su hermano Julian, Yonge se traslada a 
Elderfield, a una pequeña casa situada más cerca de la iglesia, en la que 
encontrará la privacidad necesaria para dedicarse por completo a la escritura. 
Con la muerte de John Keble el 29 de marzo de 1865, su vida quedó en cierta 
manera oscurecida y repercutió de gran manera en su arte literario, de tal modo 
que sus obras posteriores no adquirieron la misma relevancia y el mismo éxito 
que las anteriores. En 1865 publicó The Clever Woman in the Family, seguida 
de The Dove in the Eagle’s Nest (1866) y The Chaplet of Pearls (1867), The 
Pillars of the House (1873), The Three Brides (1876) y Magnum Bonum (1879).  
Yonge continuó su actividad como escritora y como profesora, siempre 
preocupada por la educación de las más jóvenes, una educación en la que 
predominaban altas cotas de moralidad para esas jóvenes se convirtiesen en 
buenas esposas y hermanas. 
Yonge falleció el 24 de marzo de 1901 y fue enterrada en el cementerio de 
Otterbourne cerca de la puerta este y rodeada de las tumbas de sus familiares y 
del propio Keeble. Justo antes de su muerte, Yonge había donado una gran 
cantidad de dinero a la construcción de Lych Gate en la Iglesia de St. Matthew’s, 
en esta puerta hay una dedicatoria: “This Lych Gate was given by Miss Charlotte 
M Yonge August 11th 1893”. 
Reproduzco a continuación un extracto del obituario aparecido en el 
periódico The Times el 26 de marzo de 1901 en el que se resumen la esencia de 
su vida y obra de manera magistral: 
 
Not only to the gentle inmates of country rectories, but to many people who lay claim to 
a wider literary appreciation than is sometimes to be found there, the news of Miss 
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Charlotte Yonge’s death comes with a sense of a personal loss. She died on Sunday at 
Otterbourne, near Winchester, where she was born on August 11th, 1823. The daughter 
of Mr William Crawley Yonge, JP, sometime of the 52nd regiment, and Frances Mary 
Bargus, she was educated at home by her parents, and her life, apart from her writings 
and her 30 years’ editorship of the Monthly Packet was not outwardly different from the 
lives of thousands of home-keeping English gentlewomen. Her friends, and especially 
her poorer neighbours, knew both the strength and the winning charm of her character. 
Thus the late Archbishop Benson noted in his diary her ‘odd majesty and kindliness, 
which are very strong’. 
But it is of course as a writer that Miss Yonge will be remembered. She had an 
inventive mind and a ready pen, and a bare list of the books written or edited by her 
would probably occupy nearly a whole column of The Times. She wrote chiefly for young 
people, especially young girls, and her books are the result not only of a strong ethical 
purpose, but also of her firm devotion to the High Church view of Christian doctrine and 
practice. No doubt this caused her to be ignored by many hasty literary critics, who 
regarded her as beneath consideration, under the mistaken idea that her books were 
merely ‘goody-goody’ tracts in the guise of fiction, or at best, sentimental tales of dull 
girls. Against this view must be set the fact that her books were and still are read and re-
read with keen delight not only by young girls but by older people whose literary 
judgment is not to be despised. Nor are her readers by any means limited to members of 
the Church of England, or even to believers in any form of Christianity. The truth is that 
her power of telling a story and her power of delineating character were great enough to 
throw certain obvious defects into the shade. Her earlier works seem nowadays too 
controversial, and at times even morbid, and this is notably the case with The Heir of 
Redclyffe, the best known of all her books. But as her mental powers matured these 
characteristics became less and less observable, though still she always clung to her 
ethical purpose, and had no sympathy for ‘art for art’s sake’ in literature. (The Times, 26 
de marzo, 1901) 
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En el siguiente capítulo analizaré con detalle uno de los aspectos de la 
vida de Yonge que más influyó en su quehacer literario, el movimiento 
tractariano y la figura de John Keeble. Su influencia es palpable en su obra, e 
imbuyó su imaginación con los principios del movimiento de Oxford, de hecho 
toda su vida estuvo rodeada por un círculo de amistades tractarianas. Este 
aspecto crucial en la obra de Yonge es uno de los más estudiados por los críticos 
ya que su objetivo último fue popularizar sus ideas religiosas a través de sus 
novelas. 
Capítulo VI. Charlotte Yonge: una vida dedicada al oficio de escribir 
 















CHARLOTTE YONGE Y EL 
TRACTARIANISMO 
 
 Capítulo VII. Charlotte Yonge y el tractarianismo 
 
 
 Capítulo VII. Charlotte Yonge y el tractarianismo 




El pensamiento de Charlotte Yonge estuvo marcado por sus ideas religiosas y la 
influencia de John Keble, uno de los fundadores del movimiento de Oxford. 
Para definir este movimiento debemos aclarar algunos conceptos respecto a la 
religión protestante británica, esenciales para comprender su influencia en la 
obra de Yonge. 
Desde su inicios en el siglo XVI, el protestantismo adoptó diversas 
formas: la denominada “High Church” Anglicana —muchas de cuyas prácticas 
coinciden con la Iglesia Católica romana aunque sus adeptos manifiesten su 
disgusto por el término “protestante” y a la vez sean hostiles a la Iglesia de 
Roma en muchos aspectos; los “Broad Church” Anglicanos, cuyo énfasis radica 
en las buenas obras más que en la propia doctrina; y los pertenecientes a la 
“Low Church”, o rama evangélica, que tenían en realidad más aspectos en 
común con los puritanos del siglo XVII. Con frecuencia los autores de literatura 
infantil y juvenil que incluyen elementos religiosos en sus obras pertenecen a 
algunos de estos grupos, y es inevitable que reflejen de formas distintas la 
interacción de elementos religiosos, creencias, y opiniones sobre la sociedad o el 
propio concepto de la infancia. Mientras que las evangélicas Mary Martha 
Sherwood y Hesba Stretton eran muy directas a la hora de expresar sus 
creencias religiosas, escritores menos ortodoxos como Charles Kingsley y 
George MacDonald son más partidarios de abordar estas cuestiones de modo 
más indirecto (De Maeyer et al., 2005: 45). 
El Movimiento de Oxford fue una afiliación de la “High Church” 
Anglicana: la mayoría de sus miembros pertenecían a la Universidad de Oxford, 
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y eran partidarios de que la Iglesia de Inglaterra se sometiera a la autoridad del 
Papa. Este movimiento también fue conocido como Tractarian Movement, 
luego de una serie de publicaciones en Tracts for the Times (1833-1841), cuyos 
miembros incluían a John Henry Newman, John Keble, Henry Edward 
Manning, Richard Hurrell Froude, Gerard Manley Hopkins, Robert Wilberforce, 
Isaac Williams y Sir William Palmer. 
John Keble nació el 25 de abril del año 1782 en Fairford, Gloucestershire, 
y falleció el 29 de marzo de 1866 en Gran Bretaña. Estudió en el Corpus Christi 
College destacando como un alumno brillante. Con posterioridad enseñó en el 
Oriel College y durante varios años fue tutor y examinador en la Universidad de 
Oxford. Escribió The Christian Year, un poemario publicado anónimamente en 
1827 que recibió una muy buena crítica aunque pronto se supo quién era su 
autor. Así, Keble fue designado a la cátedra de poesía en Oxford, que 
conservaría hasta 1841. Según Gregory Goodwin, The Christian Year es “la 
mayor contribución que Keble ha dado al Movimiento de Oxford y a la 
Literatura inglesa” (1987: 475). Durante su vida se sucedieron hasta 95 
ediciones de su obra y contribuyó a nombramiento en Oxford. Su célebre 
sermón del año 1833, National Apostasy, se considera de gran importancia en 
el nacimiento del Movimiento de Oxford. 
La propia Yonge admitió abiertamente la influencia de Keble en su obra 
— “I became a catechumen of Mr. Keble and his World call the greatest 
influence of my life” (Yonge, 2007: iii)— y del movimiento tractariano en 
general:  
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It appears [. . .] that brilliant young men and learned judges were more ready to discuss 
with interest stories for little girls than would seem likely at the present day, and an 
interesting side-light is thrown on the fact that these children’s stories by Miss Sewell, 
Miss Newman (sister to the Cardinal), and by Charlotte herself were even then 
recognised as contributions to the great Church movement. (Coleridge, 2009: 33) 
 
La reputación de Yonge se basa en gran parte en su relación con el 
movimiento tractariano, de manera que otras facetas de su carrera literaria se 
vieron ciertamente oscurecidas por este hecho (Jay, 2006: 44). Russel Perkins 
mantiene que Yonge sostuvo los principios tractarianos de los inicios del 
movimiento, y aunque vivió hasta principios del siglo XX, los aires de 
liberalismo de finales de siglo no han quedado reflejados en sus obras (2009: 
80).   
Mientras que muchas obras evangélicas reflejan la preocupación con la 
necesidad de aceptar a Cristo como salvador personal, la obra de Yonge enfatiza 
el papel de los sacramentos, como el bautismo, la comunión, o la confirmación, 
que proporcionan un foco interesante para la introspección de los personajes 
(De Maeyer, 2005: 35). De esta forma, la doctrina del tractarianismo se 
entremezcla en la ficción de manera implícita, haciendo hincapié en los 
sacramentos, la lectura de The Book of Common Prayer, las visitas a la iglesia, 
su construcción, el trabajo en las misiones, la fundación de hermandades o la 
importancia de la enseñanza en los Sundays Schools, que se hallan presentes en 
el argumento de las obras de manera fluida. 
La postura alineada con el tractarianismo presente en la obra de Yonge 
provoca que su visión sobre el protestantismo victoriano sea considerada como, 
en cierto modo, una crítica a la cultura victoriana. La relación crítica con la 
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cultura religiosa dominante se traduce en la práctica literaria en un escrutinio 
de tipo psicológico que provoca el cuestionamiento de las convicciones sociales 
victorianas (Budge, 2006: 11).  
Como se ha señalado, el encuentro de Yonge con las creencias 
tractarianas tiene lugar en la década de 1830 con el traslado del reverendo Keble 
a la parroquia de Hursley, donde compartió con Yonge sus gustos literarios, y en 
especial su inclinación por la poesía: “The authors most constantly read and 
beloved were, it seems to me, Dante, Spenser, Wordsworth, Scott and Manzoni. 
I doubt if Mr. Keble could have been puzzled in seeking for a line in 
Shakespeare; Scott he heartily loved” (Yonge, 2007: ix-x).  
Keble proporcionó a Yonge un gran sentido de la disciplina a la hora de 
corregir sus manuscritos, de forma que durante los primeros quince años de su 
oficio de escritora, Keble los corregía y aplicaba sus conocimientos académicos, 
lo cual contribuyó decisivamente en tareas como la edición de The Monthly 
Packet. En el prefacio del primer número de esta revista Yonge manifiesta su 
deseo de que las jóvenes se conviertan en verdaderos pilares de la iglesia de 
Inglaterra: 
 
Above all, it is the especial desire and prayer of those who address you through the 
pages of this magazine that what you find there may tend to make you more steadfast 
and dutiful daughters of our beloved Catholic Church of England, and may go alongside 
in all respects with the teaching, both doctrinal and practical, of the Prayer Book. 
(Romanes, 2009: 47) 
 
Esta insistencia en la lectura y en seguir estos preceptos revela una 
cualidad de la doctrina tractariana caracterizada más por la interpretación 
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rígida de los textos y las tradiciones litúrgicas que por la interiorización personal 
de la doctrina de la iglesia y la interpretación más protestante de las escrituras. 
Con el tiempo, Yonge volcó en la ficción sus ideas tractarianas de modo 
indirecto, ya que la exposición directa era algo considerado irreverente por 
Keble (Hayter, 1996: 17): “It is in the provoking of this kind of self-conscious 
response on the part of the reader, rather than in any overtly didactic message, 
that I would suggest Yonge sees the purpose of her novels to lie” (Budge, 2003: 
200). 
Las virtudes que este movimiento trata de inculcar en el prójimo son la 
verdad, el sacrificio personal, el coraje, al autocontrol, la piedad y la humildad, 
intentando además que la estética de los rituales reemplazasen a verdadera 
esencia de la religión (Dennis, 1992: 37). “I met with a sermon the other day 
that recommended reading a bit of it every day, and I thought I should like to 
try; now the Confirmation is coming. One can always have some quiet by getting 
away into the cloister” (Yonge, 1988: 176). En sus obras Yonge también aborda 
cuestiones que atañen a la comunidad, como la participación en los rituales, la 
construcción de iglesias, las misiones y las escuelas dominicales: 
 
The Samoans, it was further explained, are the inhabitants of the Navigator Islands, 
who, having been converted by the Church Missionary Society, have sent out great 
numbers of most active and admirable teachers among the scattered islands, braving 
martyrdom and disease, never shrinking from their work, and, by teaching and example, 
preparing the way for fuller doctrine than they can yet impart. A station of these devoted 
men had for some years been settled in this island, and had since been visited by the 
missions of Newcastle and New Zealand. The young chief, whom Harry called David, 
and another youth, had spent two summers under instruction at New Zealand, and had 
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been baptised. They were spending the colder part of the year at home, and hoped 
shortly to be called for by the mission-ship to return, and resume their course of 
instruction. (Yonge, 1988: 532-533) 
 
El trabajo en las misiones es una constante en Yonge y ella lo eleva a una 
actividad relacionada con los principios de los caballeros medievales, una 
actividad de la clase alta. En varias de sus novelas nos encontramos con sus 
protagonistas dedicados también a la labor de construir una iglesia, como 
Robert Fulmort el personaje de Hopes and Fears (1860) que erige una iglesia en 
el este de Londres con la fortuna heredada de su padre, un destilador de 
ginebra. También se construye St. Andrew en Coksmoor siendo esta 
construcción un elemento esencial en la trama de The Daisy Chain. 
La vida monacal y retirada de las hermandades también tiene su reflejo 
literario, la propia Yonge pensó en retirarse a la Comunidad de St. Mary Virgin 
en Wantage cuando murió su madre pero luego cambió de opinión y prefirió 
ayudar desde el exterior, y es que la enseñanza, los cuidados médicos y las 
visitas a prisiones que practicaban estas monjas atraían a Yonge. Se hace 
referencia a un convento en varias de sus crónicas familiares, St. Faith’s, que 
probablemente estaba inspirado en el mencionado de Wantage o en el de 
Dearport (Hayter, 1996: 23). 
Estas prácticas que inundan las novelas de Yonge no eran tan estrictas en 
la iglesia de la Inglaterra pretractariana en la que la comunión tiene lugar tres 
veces al año, o como mucho en el mejor de los casos una vez al mes, no diaria ni 
semanal, en las vicarías se practicaba la caza del zorro, en la Iglesia se leía un 
sencillo Service Book en lugar del completo Book of Common Prayer, ejemplos 
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que forman parte de un cambio en las costumbre eclesiásticas inglesas del siglo 
XIX. Junto con ese aumento en la importancia de los sacramentos y los 
símbolos también se observa un aumento de la filantropía y un sentimiento de 
obligación más fuerte entre los ricos los pobres. 
Este tractarianismo temprano ya no tendrá nada que ver con las prácticas 
cada vez más rígidas sobre las que la propia Yonge reflexiona en su obra 
póstuma Why I Am a Catholic and not a Roman Catholic (1901), en la que 
reafirma la esencia del movimiento. En sus novelas Yonge aborda las virtudes 
sencillas: así, Abbeychurch (1844) trata el tema del autocontrol, Scenes and 
Character (1887) el peligro de dejarse guiar por los sentimientos en vez de por 
el deber, Henrietta Wish (1899) la sumisión filial en contraposición con la 
propia voluntad, y The Daisy Chain el sacrificio personal. De manera similar, y 
como apunta Coleridge, The Heir of Redclyffe representa “the spirit of the 
Oxford Movement in its purest and sweetest form. It is a delightful picture of 
the best kind of English upper middle class society of the time” (Romanes, 
2009: 65). La novela se centra en la tensión provocada por dos fuerzas opuestas, 
el arrepentimiento y la complacencia con uno mismo que se repite en muchas de 
sus obras:  
 
I think that what pleases me best is the full recognition that the religious and 
conscientious men of the stories had their actual counterparts, and though no doubt 
needing more manly power to be thorough delineations, still by no means the 
impossible monsters they are sometimes declared to be. It was no small advantage and 
responsibility to have grown up among good men and women and to their influence 
and, in earlier times, their actual criticism all that is best in my work is owing.
23. (Yonge citado en Coleridge, 2009: 337) 
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En sus obras Yonge presenta la santidad de una manera atractiva a través 
de unos personajes caracterizados por sus renuncias e intento de mejora 
personal, en los que los lectores podrían encontrar a unos héroes de lo real a los 
que emular. Yonge pretendía que la admiración de los lectores por los 
personajes fuese más allá de la simple imitación, y que se convirtiesen en 
auténticos modelos de motivación para la vida diaria real (Hayter, 1996: 20) 
Elementos como el escrutinio psicológico de uno mismo, la confesión y el auge 
de la conciencia propia son elementos sustanciales en los personajes femeninos 
de Yonge, que a través de la reflexión y la conciencia propia cuestionan 
determinadas convenciones sociales victorianas. 
Además de los elementos tractarianos ya mencionados, Yonge articula en 
sus novelas tres preocupaciones esenciales del movimiento: la importancia y la 
formación del carácter en las protagonistas femeninas, el debate sobre la 
posición de la mujer y la importancia de la filantropía, que serán abordados con 
precisión y detalle más adelante. 
 
 
7.1. El concepto tractariano del ethos en Yonge 
 
El tema de la formación del carácter o ethos24 es fundamental en el 
desarrollo de la tarea literaria de Yonge. La propia family novel sirve como un 
                                                                                                                                               
23
Carta de Yonge dirigida al director de The Guardian en 1896 recogida en la biografía escrita por 
Coleridge en 1903. 
 
24El ethos es también uno de los tres modos de persuasión en la retórica (junto con el pathos y el 
logos), según la filosofía de Aristóteles. Ethos, que significa inicialmente “morada o lugar donde 
habitan los hombres y los animales”, pasa a ser entendido posteriormente por Aristóteles como 
“hábito, carácter o modo de ser” que va incorporando en el hombre a lo largo de su existencia. El 
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instrumento donde mostrar la misión del personaje femenino, esencial para 
ejercer una influencia en el prójimo y así servir para la transformación de la 
sociedad en su conjunto. En su obra Yonge articula una síntesis de las ideas 
victorianas sobre la mujer ligadas al concepto tractariano del ethos, en el que el 
autocontrol que las mujeres se imponen sobre sí mismas es entendido como 
algo deseable para la sociedad en su conjunto. 
Si la religión es un elemento esencial en el desarrollo de la ficción escrita 
por Yonge, también lo serán las perspectivas femeninas: de hecho, el desarrollo 
del carácter que la autora muestra a través de los personajes es paralelo a su 
crecimiento religioso, y en ocasiones tiene como consecuencia la liberación de 
ciertas convenciones sociales (Budge, 2007: 15). 
Las teorías filosóficas de la escuela Filosófica de Sentido Común vienen al 
caso para explicar la dimensión moral y el desarrollo del carácter expuesto por 
Yonge. Según este movimiento filosófico que influenció la vida inglesa en los 
primeros setenta años del siglo XIX, todo lo que tenemos que hacer es actuar 
según nuestras creencias, porque sabemos cuál es la correcta. Esta filosofía 
moral nos evoca el estoicismo latino protagonizado por Santo Tomás de Aquino 
y la forma de vida cristiana. Thomas Reid (1710-1796) fundador de este escuela 
escocesa cita a menudo Cicerón, de quien él adoptó el término “sensus 
communis”. 
 
                                                                                                                                               
ethos al entenderse como un hábito, constituye para la tradición griega una segunda naturaleza: 
se trata de una creación genuina y necesaria del hombre, pues éste desde el momento en que se 
organiza en sociedad, siente la necesidad imperiosa de crear reglas para regular su 
comportamiento y permitir modelar así su carácter. 
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Aquellos juicios originarios y naturales son, en consecuencia, una parte del 
equipamiento que la naturaleza le ha dado al entendimiento humano. Ellos son una 
inspiración del Todopoderoso en grado no menor al de nuestras nociones o captaciones 
simples, y sirven para que nos conduzcamos en los asuntos comunes de la vida en los 
que nuestra facultad de razonamiento nos deja a oscuras. Son una parte de nuestra 
constitución y todos los descubrimientos de nuestra razón se apoyan en ellos. Integran 
lo que se denomina el sentido común de la humanidad y cuanto es manifiestamente 
contrario a cualquiera de estos primeros principios es lo que denominamos absurdo. La 
fuerza de esos principios es el buen sentido, que a menudo se hace presente en quienes 
no son muy prolijos en su razonamiento. Una notable desviación de ellos, que surja de 
algún desorden en la constitución humana, es lo que denominamos locura. (Reid 2003: 
119-120) 
  
En  relación a Yonge considero que a través del carácter, de su 
dominación y de aplicar el sentido común a la vida diaria se llega al ideal 
tractariano de la práctica religiosa en la vida real. Yonge hace alusión al 
“common sense” en diversos fragmentos de su obra Hopes and Fears: “I 
thought we all ought to learn common sense” (2008: 155), “Yesterday I said that 
the progress of common sense would soon make people cease to connect 
dulness with mortality, or to think a serious mistiness the sole evidence of 
respect, and I was caught up as if it were high treason” (2008: 366), “Look here, 
my dear, the last generation was that of mediævalism, ecclesiology, chivalry, 
symbolism, whatever you may call it. Married women have worked out of it. It is 
the middle-aged maids that monopolize it. Ours is that of common sense” 
(2008: 469), “Chivalry had given way to common sense, romance to realism, 
respect for antiquity to pitying patronage, the past to the future” (2008: 484) o 
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“The morality of common sense and judgment should be cultivated with an 
equal growth” (2008: 541). 
El desarrollo del carácter en los personajes de Yonge relacionado con los 
conceptos tractarianos se presenta como una revelación de las intuiciones 
morales que subyacen en el inconsciente lo cual liga a la autora con los 
principios del sentido común expuestos. Según Budge, para Newman, uno de los 
fundadores de esta doctrina, la santidad reside en la realización del carácter 
(2007: 75): 
 
Newman emphasizes that the power of religious truth lies in ‘the consistency of virtue’, 
an argument which implies that is the capacity of religion to act as an associative centre 
for the entire personality that comes to overweigh all other impulses, remarking that ‘we 
shall find it difficult to estimate the moral power which a single individual, trained to 
practise what he teaches, may acquire in his own circle, in the course of the years’. 
(Budge, 2007: 76) 
   
En la obra de Yonge la elección moral que deben hacer los personajes no 
es una cuestión epistemológica, sino ontológica; no es ideal sino real. Su 
concepción tractariana hace un hincapié especial en la autenticidad como 
componente de la moralidad, que se halla más ligada al carácter de la persona 
que a la acción.  
A este respecto, Poggi Johnson (2006: 379) expone una curiosa visión del 
concepto aristotélico de phronesis, o la racionalidad práctica, en la obra de 
Yonge y Keble. El concepto de phronesis, también denominado prudencia 
(prudentia), fue establecido por Aristóteles en los escritos sobre ética. A modo 
de resumen, consiste en saber dirigir correctamente la vida; nos permite 
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distinguir lo bueno de lo malo y encontrar los medios adecuados para nuestros 
fines verdaderos. La prudencia es una virtud de la razón, no es especulativa, 
sino de carácter práctico: es un juicio, pero ordenado a una acción concreta. La 
prudencia nos ayuda a reflexionar y a considerar los efectos que pueden 
producir nuestras palabras y acciones, teniendo como resultado una actuación 
correcta en cualquier circunstancia. En su forma operativa, la prudencia es un 
puntal para actuar con mayor conciencia frente a las situaciones ordinarias de la 
vida (Poggi Johnson, 2006: 382). El concepto de phronesis representa tanto un 
conocimiento éticamente desinteresado como un conocimiento interesado de 
carácter utilitario y pragmático. Se pone de manifiesto en este caso lo que es 
conveniente en sentido egoísta, así como lo que es moralmente beneficioso.  
Poggi Johnson se ha fijado para la exposición de su teoría en la novela 
Hopes and Fears, que representa la ideas de Keble sobre la virtud y la 
racionalidad práctica llevadas a las diferentes acciones y a la vida social. La 
novela como narración y como forma de ficción se transforma en la puesta en 
práctica de una teoría, de modo que la virtud y las ideas religiosas de Yonge se 
aprenden y se demuestran en la práctica de la narración (2006: 380). El énfasis 
tractariano en el hogar como lugar donde tiene lugar esa lucha moral le permite 
a Yonge presentarlo como un lugar utópico desde el cual la esfera corrupta que 
representa lo público podría ser reformada. 
En línea con el pensamiento del siglo XIX en relación con el autocontrol, 
Yonge consideraba que este control representaba un verdadero problema para 
las mujeres debido a su inherente irritabilidad, pero su ficción promete que la 
autodisplicina del carácter tiene su recompensa en el poder “quasi supernatural” 
(Budge, 2007: 214) de la influencia femenina. En su obra observamos cómo tal 
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irritabilidad pronto es dominada para alcanzar un “moral empowerement” de 
tintes casi sobrenaturales (Budge, 2007: 214). 
Por otro lado, el detallado realismo utilizado a la hora de describir las 
idas y venidas de los personajes le sirven a Yonge como base pedagógica para 
que las lecciones morales sean más aplicables a la vida real, de modo que los 
personajes se presentan tan creíbles que Brownell los describe como “Yonge’s 
great triumph” (1975: 10). También debemos destacar que la ambigüedad que 
resulta entre moral y los deseos que los personajes muestran, la simpatía que 
producen hace que el mensaje sea un tanto confuso para los lectores (Schaub, 
2007: 65). Shaffer también pone de manifiesto respecto a la evolución del 
carácter de los personajes un conflicto entre la simpatía que destilan los 
personajes dotados de un carácter rebelde y la represión final a los que los 
somete la propia autora. Yonge hace que el lector joven se identifique muy 
rápido con los personajes adolescentes aunque al final se avienen a las 
exigencias de sus padres y ya no se presentan como tan atractivos a priori 
(2000: 275). La transformación de un carácter rebelde e impetuoso en una 
joven humilde y disciplinada es el resultado final de una novela como The Daisy 
Chain pero como veremos en el transcurso de esta evolución, la autora no 
destruye completamente los sueños de la protagonista como cabría esperar.  
Señala Mare y Percival que: “her characters usually go beyond their 
creator’s conscious control, and impelled, by some inner necessity, developed as 
they would” (1947: 5) y Sandbach-Dahlström también apunta que: “At an 
imaginative level Charlotte Yonge, as implied author, has access to patterns of 
thought and feeling that do not accord with the ideology she sets out to preach” 
(1984: 107). Así, veremos cómo el afán de Yonge en ofrecernos un retrato real, 
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lleno de detalles y situaciones domésticas cercanas y atractivas para los lectores 




7.2. El tractarianismo y la experiencia femenina 
 
Tenemos que tener en cuenta que Yonge escribió sobre mujeres y para 
mujeres predominantemente; de hecho, tras el impacto inicial de The Heir of 
Redclyffe, Yonge tuvo un público lector más amplio, y se concentró en un 
receptor femenino casi exclusivamente: 
 
Yonge wrote mainly for women. Her earlier books undoubtedly had a certain amount of 
popularity among men; but so far as she had any sense of a mission, we are sure she 
thought only of her own sex. This is much more pronounced in her later books, however. 
(Romanes, 2009: 176) 
 
Ciertamente, el ideal femenino presentado en The Heir of Redclyffe 
afectó a la recepción de esta obra (Thompson, 1996: 190). En este sentido, 
resulta esencial destacar cómo Yonge había desarrollado una sensibilidad 
especial hacia las cuestiones femeninas y de género, que cultivó debido a las 
conexiones que ella percibía como existentes entre el tractarianismo y la 
construcción del género. Su gran curiosidad acerca de estos temas provocó que 
no fuese ajena a la cuestión de la mujer en el siglo XIX. Veremos en la parte 
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final de este estudio sus reacciones a este debate basadas en la obra The Daisy 
Chain. 
Aunque Yonge sea percibida a priori como antifeminista desde un punto 
de vista actual, la mezcla de cuestiones como religión, sus postulados sobre el 
carácter, la acción de las mujeres y la fuerza de la moral práctica impregnan su 
obra, de modo que las actividades que realizan las mujeres se convierten en 
acciones realmente importantes, convirtiéndose en un tema central.  
La ideología de lo doméstico en Yonge atañe tanto a hombres como a 
mujeres, y se transforma en el centro de lo moral, lo social y lo cultural. De 
hecho, la pionera feminista Josephine Butler (1828- 1906), preocupada con el 
bienestar de las prostitutas y las enfermedades contagiosas, también encuentra 
espacio para realizar un ensalzamiento de lo doméstico: “Home is the nursery 
for all virtues, the fountainhead of all the affections, and the main source of the 
strenght of our nation” (1869: 25).  
La preeminencia de lo privado y las satisfacciones de la vida doméstica y 
familiar en oposición al éxito social afecta a cómo la autora entiende la cuestión 
del género, de manera que se asocia la cuestión de la modestia y el sacrificio con 
lo femenino (Sturrock, 1995: 23). Por otra parte, la visión cristiana de Keble 
reafirma lo femenino y las virtudes domésticas, de manera que se convierten en 
la esencia misma de una actitud y un comportamiento religioso. El valor de la 
privacidad coincide también con la posición alejada de la mujer con respecto a 
lo público, y se convierte en una virtud cristiana más aplicable a los personajes 
femeninos más que a los masculinos por su inscripción al ámbito privado. De 
este modo, la familia, lo doméstico y lo femenino se entrelazan como verdaderos 
símbolos y expresiones de estas virtudes. 
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Para Budge, la posición tractariana de Yonge —que implica la aceptación 
de la inferioridad de la mujer— hace que sea precisamente esta debilidad la que 
sea más receptiva a las intuiciones inmateriales de la gracia divina y la 
receptividad de los sentimientos por parte de una mujer hace imposible que se 
desarrolle su lado público, una esfera llena de presiones, de modo que esto la 
convierte en un ser moralmente superior: “Yonge’s emphasis on the need for 
women to develop their capacity for self-control, which reflects the Tractarians’ 
reconceptualization of religious practice […] represents a discourse of female 
empowerment” (Budge, 2007: 213). 
Rendall (1985: 322) sugiere que la cuestión religiosa ha tenido que ver 
con los inicios del feminismo moderno. Esta curiosa teoría parece plausible si 
tenemos en cuenta que son los factores religiosos los que influyen de manera 
muy decisiva en el asociacionismo de las mujeres y el crecimiento de una fuerza 
moralizadora que ya sea religiosa o de tipo secular es muy relevante respecto a 
las acciones de las mujeres desde la mitad del siglo XIX en adelante  
Como también señala Sturrock (1995: 24), estas ideas religiosas tan 
fervorosas de Yonge y sus convicciones domésticas amplían y estrechan sus 
miras a la vez; Sturrock defiende así la conexión de los principios tractarianos 
con el feminismo: “her novels show and endless engagement with the subject of 
proper feminity” (1995: 26). The Daisy Chain puede ser interpretada como una 
novela en la que se ponen de manifiesto constantemente las diferencias entre 
hombres y mujeres, como puede observarse en los personajes de Ethel y 
Norman. También podemos percibir la diferencia entre lo verdaderamente 
femenino y lo falso (veremos con más detalle en el capítulo siguiente las 
diferencias entre los personajes de Flora y Ethel). The Clever Woman in the 
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Family podría interpretarse como una verdadera investigación del intelecto 
femenino y su empleo apropiado, y en The Three Brides lo femenino es definido 
en relación con lo público y lo privado. 
Aunque Yonge es una escritora conservadora respecto a sus convicciones 
sobre los cambios sociales, su reacción no siempre es del todo previsible, 
seguramente por sus propias creencias religiosas y también por su profesión 
(Sturrock, 1995: 15). Tenemos que tener en cuenta no sólo sus convicciones 
respecto a la cuestión del género o clase, sino también la interacción de estas 
con sus posiciones religiosas y además, según mi opinión, con un aspecto que a 
menudo los investigadores obvian u olvidan, que es la pasión que demostró esta 
autora por su profesión de escritora. 
 El elemento religioso en Yonge hace que su visión de la cultura 
victoriana y el papel que la mujer desempeña en esta sociedad sean muy 
significativos y esenciales para entender su obra. En general, la religión en la 
época victoriana es percibida desde un punto de vista actual como misógina y 
represiva. A este respecto, Krueger (1992: 3) analiza el discurso evangélico en la 
obra de escritoras como Elizabeth Gaskell o George Elliot, un discurso que les 
permitiría abrir un espacio de poder significativo y, aunque con importantes 
contradicciones y complejidades, conseguir una relevancia pública sustancial. 
En las obras se minan los poderes patriarcales a través de una crítica velada, y se 
establecen comunidades de mujeres que en cierto modo feminizan el propio 
discurso social. Las ideas tractarianas de Yonge también le permiten en cierta 
manera formular una posición de conciencia femenina en sus novelas desde la 
que puede cuestionar o incluso subvertir aspectos relacionados directamente 
con el género o la ideología. Las novelas domésticas de Yonge representan así 
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una continuación de las tendencias feministas que están en cierto modo 
presentes en el movimiento tractariano, como pueden ser las hermandades de 
mujeres, o la promoción de la enfermería como profesión para la mujer soltera 
de la clase media (Budge, 2007: 13).  
De esta forma, la etiqueta de antifeminista que a menudo se impone a 
Yonge necesita, en mi opinión, un estudio más profundo y complejo que explore 
las conexiones entre el discurso victoriano y la propia estética tractariana. De 




7.3. La filantropía y las buenas obras tractarianas 
 
Si los principios religiosos tan arraigados y complejos en Yonge la 
conectan con otros aspectos arriba comentados, las buenas obras, que son 
esenciales en la doctrina tractariana, la enlazan con la educación, lo social y el 
trabajo. La labor didáctica de sus obras literarias, el “trying to do good” por ella 
formulado como el máximo objetivo de su quehacer literario también la une con 
el aspecto profesional de una escritora.  
Muchas protagonistas de Yonge —como es el caso de Rachel en The 
Clever Woman of the Family o Ethel May en The Daisy Chain— constituyen un 
ejemplo claro del debate victoriano sobre la mujer y el trabajo. Al principio de 
The Clever Woman of the Family, Rachel Curtis se mostraba ciertamente 
pesimista respecto a su futuro:  
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And here am I, able and willing, only longing to task myself to the uttermost, yet 
tethered down to the merest mockery of usefulness by conventionalities. I am a young 
lady forsooth!--I must not be out late, I must not put forth my views; I must not choose 
my acquaintance, I must be a mere helpless, useless being, growing old in a ridiculous 
fiction of prolonged childhood, affecting those graces of so-called sweet seventeen that I 
never had--because, because why? Is it for any better reason than because no mother 
can bear to believe her daughter no longer on the lists for matrimony? (Yonge, 2009a: 1) 
 
Además de celebrar lo religioso y lo doméstico en relación a los 
personajes femeninos, también se pone de manifiesto la cuestión del trabajo útil 
en relación con las mujeres. Son protagonistas vigorosas, determinadas, poco 
convencionales y en cierta medida independientes. La propia Yonge, como se ha 
indicado, siempre se debatió entre una doble compulsión: su deseo de escribir y 
la necesidad de agradar a un padre muy conservador (Showalter, 2009: 47), una 
pasión por su oficio denominada por Byatt (1990: 335) “narrative greed” y la 
búsqueda de la aprobación paterna. Este choque de fuerzas no dio como 
resultado, en mi opinión y en la de Sturrock (1992: 28), un tratamiento de la 
mujer y el trabajo derivado de su propia condición de hija y escritora, sino que 
son sus ideas tractarianas las que influyen de manera decisiva en su visión. 
Los tractarianos, a pesar de su tradicionalismo y hostilidad hacia el 
liberalismo, se tomaron las cuestión del trabajo de la mujer de una manera 
seria, sobre todo debido a su creencia en la importancia espiritual de las buenas 
obras, que eran necesarias para lograr la salvación, a diferencia de los 
englobados en el movimiento religioso Low Church Evangelicals, cuyo único 
condicionante para salvarse residía en su propia fe. Los tractarianos 
consideraban que los cristianos en general estaban obligados a utilizar  todos 
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sus talentos y energías al servicio de Dios, de modo que este trabajo tiene una 
fuerza santificadora (Sturrock, 1992: 30). La propia Yonge estaba convencida 
del valor de las buenas obras: a modo de ejemplo, vemos cómo en la obra The 
Three Brides (1876) la protagonista Bessie Duncombe ha cuidado heroicamente 
a tres víctimas de una epidemia de tifus; su suegra, una estricta y enérgica 
evangélica, avisa a Bessie de la inutilidad de las buenas obras: “I have had a 
letter or two, warning me against the Sisters, or thinking there is any merit in 
works of mercy. Ah, well!” (1876: 313).  
Esta conexión de lo doméstico, lo privado y lo público se realiza a través 
de la filantropía y las buenas obras, asunto primordial en el pensamiento 
tractariano. En este momento en que la industrialización comienza a tener sus 
efectos negativos, se hace más necesaria una cierta labor social que es vista 
como “natural” para una mujer de clase media o alta ociosa, ya que su papel 
hacia el exterior se considera como una prolongación de las cualidades 
domésticas femeninas. 
Elliott expone en The Angel Out of the House (2002) que el movimiento 
filantrópico desafía el status del “angel in the house”, conectando de este modo 
la esfera doméstica con la pública, lo cual, según algunas opiniones de la época, 
podía conducir a un cierto descuido de lo doméstico. Para las mujeres de clase 
media y alta, la filantropía consistió en una respuesta a los excesos del 
capitalismo victoriano que produjeron cambios de fortuna, enfermedad y 
pobreza. La filantropía también se presentaba como una extensión de su papel 
en lo doméstico, pero a pesar de este supuesto lógico, esa extensión de lo 
doméstico a menudo era desafiado por los que veían un gran peligro en la 
incursión en la esfera pública de una mujer, de manera que podría embastecerla 
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y así perder su elegancia y finura (Elliot, 2002: 11). Este era uno de los riesgos 
que corrían las mujeres que osaban acercarse a lo “público”. En un artículo 
publicado por la escritora Elizabeth Gaskell en la revista Fraser’s Magazine en 
1859 titulado “A Fear for the Future, that Women Will Cease To Be Womanly”, 
se describe a un grupo de mujeres modernas en un baile: 
 
There are plenty of good-looking young ladies, whose toilette is not the most carefully 
arranged in the world […] They are very influential members of society, they are 
president influences of Sundry Committees and Female Associations of the Alteration of 
This, The abolition of That or The Advancement of the Other. They write pamphlets and 
issue manifestoes; they speak at crowded meetings, and take an ardent part in 
important controversies. They are not really young women-They are public persons.  
(Fraser’s Magazine, 1859: párr. 13) 
 
La filantropía amenazaba la separación de las dos esferas, siendo la vida 
doméstica para los victorianos el pilar del orden social. Las mujeres no debían 
prestar atención a lo público, ya que corrían el riesgo de olvidar sus verdaderas 
obligaciones; ellas son las “helpmates, consolers and adornments of our homes” 
(Gaskell, 2014: párr. 10). 
Estudios como el de Prochaska (1980) se centran en las labores 
filantrópicas llevadas a cabo por figuras de relevancia histórica, mientras que 
Elliott (2002) se interesa más por aquellos textos literarios que describen a las 
mujeres de clase media y alta involucradas en actividades públicas filantrópicas. 
A este respecto, nos interesa especialmente la visión de unas protagonistas que 
actúan en espacios públicos, y su efecto sobre las cuestiones de género.  
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La cuestión de la ocupación de la mujer es fundamental en la época, de 
modo que surgen muchas voces respecto a la relación entre las mujeres y el 
trabajo. Así, la fundadora del Girton College, Emily Davis sostiene que “in 
considering the various means by which the present condition of women might 
be improved the most obvious is that of extending the range of occupations 
open to them” (1971: 10). 25  
En The Daisy Chain también está presente la cuestión de la filantropía; 
así, el personaje de Ethel May —que será analizado más detalladamente en el 
Capítulo VIII— renuncia a una posible relación para cumplir su sueño 
filantrópico, el construir una iglesia y cristianizar al pueblo de Cocksmore: “He 
said it was nearly a year since there had come into his parish a troop of 
railwaymen and their families. For the most part, they were completely wild and 
rude, unused to any pastoral care” (Yonge, 1988: 374). Aunque a Ethel no le 
gustan sus deberes respecto a la organización doméstica y prefiere cultivar su 
intelecto e incluso sentirse atraída por el apuesto Norman, debe sin embargo 
renunciar a todo, excepto a sus sueños filantrópicos. 
En The Clever Woman of the Family (1865) se retrata a la heroína 
ocupada casi todo el tiempo en labores filantrópicas: Rachel debe ser 
prácticamente “domesticada” durante toda la novela, y debe elegir entre la 
filantropía y el amor, y esta vez la novela tiene un final más convencional. 
Rachel no triunfa en su empresa por sus propias características personales: de 
hecho, su falta de educación e irreligiosidad contrastan con el personaje de 
                                                 
25 Emily Davies fue una figura muy importante del feminismo británico por su defensa del 
derecho de la mujer a la educación, no sólo básica sino secundaria y universitaria. Su labor no 
sólo se ciñó al campo de la cultura, sino también al de la política: fue una sufragista activa, que 
reclamó para las mujeres un papel determinante en un mundo político dominado por los 
hombres. Fundó la primera universidad para mujeres en Gran Bretaña, el Girton College, del 
que fue directora. Además editó una publicación feminista, The Englishwoman’s Journal. 
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Ermine Williams, una periodista inteligente y de éxito a la que Rachel conoce en 
Londres. La novela presenta un modelo femenino dedicado a la filantropía, que 
se presenta como una salida realista para una joven de clase media, aunque 
siempre teniendo en cuenta que la actividad primaria debe ser la doméstica y 
reconociendo la subordinación femenina a la autoridad masculina. Sólo así y 
dentro de estas premisas se pueden llegar a cumplir estos objetivos 
filantrópicos.  
Otro tema interesante es la contraposición de los impulsos eróticos con 
los impulsos filantrópicos que a veces entran en conflicto. En un principio, y en 
aras de cumplir su “misión”, Rachel rechaza estos impulsos y su vanidad le hace 
creer que el pretendiente de Ermine está enamorado de ella, simplemente 
porque le presta atención y le escucha. Más tarde será víctima de un rumor, y 
finalmente se le permite encontrar al verdadero amor que la querrá 
precisamente por sus loables aspiraciones, denostando a otras mujeres como 
Besie, la hermana de Rachel, más preocupada de ascender socialmente a través 
de un matrimonio de conveniencia sin amor verdadero. Solamente a través de 
un proceso que supone su conversión religiosa, del desarrollo de sus instintos 
maternos, de su adecuación en el vestir se le permite al personaje conseguir no 
sólo el amor, sino la posibilidad de alcanzar también sus objetivos filantrópicos. 
La obra nos abre la puerta a pensar que es posible conseguir ambos bajo unas 
ciertas premisas. 
En la obra Not Wisely but too Well (1867) de Broda Broughton, el 
personaje principal, Kate Chester, es huérfana, apasionada, abierta, aunque 
poco convencional con respecto a la sexualidad. Tras descubrir que su amante 
estaba casado, decide volcarse hacia la filantropía, y se convierte primero en 
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visitadora de distrito y más tarde dirige un hospital durante una epidemia para 
finalmente formar parte de una hermandad protestante. A diferencia de Rachel 
en The Clever Woman in the Family, a Kate se le permite cumplir sus deseos 
filantrópicos de manera profesional, aunque renunciando a sus impulsos de 
carácter sexual. Esto trae a colación numerosas cuestiones, y parece que esas 
dos salidas antagónicas —sexo y religión— no dejan contento a nadie. La 
filantropía aquí también puede percibirse como una especie de freno y control a 
unos impulsos sexuales muy fuertes, e incluso podría ser vista como una 
impedimento para que la mujer se volcase hacia lo que era más “natural” a su 
condición, la familia. 
En el caso de Yonge, muchas de sus family novels nos ofrecen una visión 
de la filantropía como un sustituto de un amor no adecuado, o como una 
manera de canalizar los impulsos sexuales, a la vez que pone de manifiesto que 
el matrimonio no es la única salida para una mujer joven. 
Existen algunas family novels de la época —Sister of Mercy Charity: or 
from Bermendsey to Belgravia (1857) de Annie Emma Challice o The Vicar’s 
Daughter (1872) de George MacDonald— que nos permiten contemplar a la 
heroína cumplir sus dos ambiciones, la filantrópica y la amorosa. Beatrice 
Lester, la heroína de Sister of Mercy, no tiene que sufrir el proceso doloroso por 
el que pasa el personaje de Rachel Curtis o el de Kate Chester, ya que vuelve su 
mirada hacia la filantropía de manera natural como una expresión más de su 
cualidad femenina. 
 Yonge nos muestra unos modelos de personajes femeninos en los que 
reafirma su preferencia por mujeres capaces e intelectuales, siempre que no 
afirmen su independencia y autosuficiencia con demasiada agresividad. Yonge 
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refleja de manera constante las mejoras que respecto a las oportunidades que se 
le presentan a las mujeres: no alienta a sus personajes a estudiar griego (como 
en el caso de Ethel May) o a convertirse en autora (como Isabel Frost en 
Dyvenor Terrace, 1857) si ello va en detrimento de sus deberes domésticos, 
pero sí observamos cómo se espera de las protagonistas que sean educadas y 
cultas. En The Daisy Chain, Ethel May puede estudiar latín y griego, no para 
satisfacer sus propios deseos, sino por la ayuda que puede ofrecer a un miembro 
de su familia, de igual modo que el conocimiento de idiomas es útil si tu padre 
es un hombre de negocios. 
Yonge aprobaba a mujeres como Ermine Williams o Bessie Merrifield —
que aparecen más tarde en otras crónicas familiares convertidas en profesoras o 
periodistas—, aunque también aplaudía a eficaces amas de llaves como Mary 
Ogilvie en Magnum Bonum (1879) o Alison Williams en The Clever Woman of 
the Family (1865). En este sentido, estos personajes son similares a otros como 
Marilda Underwood en The Pillars of the House (1873), que se encarga 
eficazmente de los negocios de su padre después del fallecimiento de éste. La 
obra de Yonge Biographies of Good Women (1865) da a conocer a un buen 
número de mujeres trabajadoras sociales, profesoras, actrices o poetas.  
En una pequeña obra de 1878, The Disturbing Element, Yonge declara:  
 
It is the duty of a woman to make herself all that she can possibly be, and to work up her 
capabilities to the utmost that opportunities allows but only for the sake of that love to 
god and her neighbours which finds its opportunities and channels in the charities of 
life. (Yonge, 2010a: 240) 
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A pesar de conocer el disgusto que mostraba Yonge hacia las mujeres 
emancipadas y su loa constante de lo doméstico, la realidad es que nos ofrece 
unos retratos de mujeres jóvenes llenos de energía y consecución de logros 
dentro de una vida religiosa. Los personajes de Yonge tienen otra salida distinta 
del matrimonio que la filantropía tractariana les ofrece, haciendo así 
compatibles los logros públicos con el modelo religioso. 
 El apego de Yonge a la realidad, el relato de los detalles y de las 
emociones provocan que frecuentemente los hechos narrativos no concuerden 
con sus planteamientos ideológicos. Las inclinaciones de Ethel y sus deseos la 
sitúan en una encrucijada respecto a su papel como mujer, y aunque el 
argumento de la novela gira en torno al desarrollo psicológico del personaje, 
consideramos que la autora no parece haber eliminado completamente sus 
sueños, ya que Ethel finalmente consigue sus objetivos. Veremos a continuación 
cómo Yonge nos ofrece a lo largo de The Daisy Chain numerosos “materials that 
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La vida de Yonge se apoya sobre dos pilares básicos, “heaven and home” 
(Sturrock, 1995: 15). La familia es el lugar idóneo donde se dirimen tanto las 
cuestiones respecto a la moral como las dramáticas. El escenario familiar es 
perfecto para situar el foco de la acción, porque en realidad es aquí donde 
discurren los aspectos más importantes de la vida, dilemas morales, la forja del 
carácter, el crecimiento personal y los afectos. La familia también es el lugar 
donde la condición femenina brilla en todo su esplendor, de modo que a lo largo 
del discurrir de los episodios domésticos es posible ir poco a poco definiendo el 
concepto de lo femenino de la autora. Yonge manifiesta una gran preocupación 
a largo de sus family novels por definir de manera sistemática su concepto de lo 
femenino a través de lo que es apropiado para una joven y lo que no, así como 
de aspectos relacionados con la conducta, el lenguaje, las actitudes, los 
sacrificios, el estudio, los deberes domésticos o la relación con la esfera pública. 
 En la sociedad victoriana asistimos a una serie de debates sobre el papel 
de la mujer; así, en la década de los años cuarenta y cincuenta del siglo XIX se 
discutió intensamente sobre la educación de la mujer (Froebel, Spencer, 
Herbert) en los años cincuenta y sesenta el interés se desplazó hacia las 
posibilidades limitadas de empleo femenino, y a partir de 1867 se centró en las 
libertades legales y políticas (Sturrock, 1995: 28). Podemos apreciar en las 
novelas de Yonge una progresión en estas preocupaciones respecto a las jóvenes 
desplazándose así desde la educación a cuestiones más relacionadas con la 
política y las leyes. Sturrock afirma que Yonge trató estas cuestiones de modo 
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incipiente al inicio de su obra y de modo más directo a medida que avanzamos 
en el tiempo. Así The Daisy Chain está relacionada con la educación como 
argumento central, The Clever Woman of the Family (1865) con las posibilidad 
de empleo y The Three Brides (1876) incide algo más en la política y las 
reformas legales.  
Yonge aborda la cuestión de lo femenino desde varios puntos de vista, 
desde unos sutiles ángulos que nos ofrecen un ideal de mujer distinto en cada 
family novel. Si en The Daisy Chain se abunda en las diferencias entre lo 
masculino y lo femenino especialmente en lo referido a la educación, en The 
Clever Woman of the Family (1865) se aborda mas la cuestión del intelecto 
femenino y su empleo mas apropiado o en The Three Brides (1876) se presenta 
la idea de lo que es apropiado respecto a lo femenino en relación con lo público 
y lo privado.  
En The Daisy Chain, Yonge nos ofrece un retrato de la vida en familia de 
mediados del siglo XIX y describe a la perfección el papel que, a su juicio, una 
mujer debía ocupar en la sociedad victoriana y nos proporciona un modelo de 
mujer joven que parecería reforzar los prototipos de conducta de la mujer más 
tradicionales. Su retrato de la protagonista, Ethel May, nos muestra a una joven 
impetuosa y obstinada que se transforma poco a poco en una joven disciplinada 
y humilde que se sacrifica sin quejarse por su familia y su hogar. En cualquier 
caso, la autora no parece destruir las ambiciones de Ethel completamente y le 
permite “perseguir” un sueño, el de construir una iglesia, aunque se 
corresponda con una de las escasas actividades permitidas a las mujeres en el 
ámbito público.  
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En The Daisy Chain se retrata la vida de los May en un tranquilo pueblo 
inglés donde una familia feliz de once hermanos sufre la desgracia de la muerte 
de la madre debido a un accidente, que también deja inválida a la herma mayor, 
Margaret. El doctor May es un hombre impulsivo, de buen corazón, aunque este 
accidente, del que se culpará durante largo tiempo, supone un giro tramático en 
la dinámica de las relaciones familiares. La casa queda a cargo de la hermana 
mayor, Margaret, ayudada por su hermana Flora, aunque Ethel, la tercera de las 
hermanas, asume de modo paulatino un lugar más predominante en la familia 
hasta que Flora se casa y Margaret fallece, con lo que la responsabilidad de la 
casa recae enteramente en sus hombros. Ethel es brillante, inteligente, algo 
patosa y carente de sentido práctico. El argumento gira en torno a la adquisición 
de autodisciplina por parte de Ethel, a las negociaciones para construir una 
nueva iglesia y las experiencias educativas en el colegio, en casa y en la 
universidad. Se narra el desarrollo de cada uno de los miembros de la familia 
May en el espacio de tiempo de cinco años, las elecciones de carrera por parte de 
los chicos, romances, celos, éxitos académicos y la enfermedad. Aunque en una 
primera apreciación de la novela reconocemos un énfasis de las tensiones entre 
lo público y lo privado que apelan más a un lector femenino, podemos afirmar 
que la descripción de cualidades como la ambición y el coraje también apelan a 
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8.1.  I Like Greek So Much: la educación 
 
El interés en la educación de las jóvenes de clase media es evidente en los 
años 1840 y 1850, y se encuadra dentro de una corriente general y nacional que 
manifiesta una preocupación por una reforma educativa para ambos sexos y 
diversas clases sociales. Varios factores confluyen en este creciente interés, 
como el desarrollo de las teorías educativas de J. H. Pestalozzi (1746-1817), F. 
Fröbel (1782-1852) y J. F. Herbart (1776-1841). De igual modo, la filosofía 
utilitarista de 1830 y su búsqueda de un ideal consistente en la mayor felicidad 
para el mayor número de personas se traducen también en la preocupación por 
la formación del ciudadano. Poco a poco la educación pasa de ser un asunto 
privado a convertirse en algo público, pero como afirma Verdía: 
 
En Inglaterra el control estatal de la educación se desarrolla muy lentamente, debido a 
varias causas: en primer lugar, nos encontramos con el temperamento inglés del término 
medio; en segundo lugar, con la creencia de los victorianos en el origen divino de las 
distinciones de clase; le sigue un reconocimiento tardío del resultado inevitable de la 
educación; la creencia casi imposible de erradicar de que la educación es un asunto privado 
y los derechos de los padres en esta materia son inviolables; y finalmente la ausencia de 
unidades gubernamentales locales adecuadas y el disgusto de los ingleses hacia las 
autoridades ad hoc. No fue hasta 1888 que los County Councils se fundaron por un Acta del 
Parlamento y surgió así una autoridad local adecuada. (Verdía, 2010: 88) 
 
Mientras que la educación doméstica sería una dinámica común para las 
clases más altas, la educación primaria de las clases menos favorecidas seguía 
dependiendo del ámbito religioso en las escuelas dominicales, que se reducía en 
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muchos casos a la iniciación en la lectura y algo de escritura, al canto de himnos 
y salmos y a la transmisión de los valores sociales establecidos (Verdía, 2010: 
88). 
Yonge escribe The Daisy Chain en este contexto de creciente interés por 
la educación de las mujeres, lo que Levine considera como el “primer paso” 
hacia el movimiento por la igualdad de derechos de la mujer (1987: 7). Yonge 
retrató cuidadosamente a estas mujeres jóvenes de la era victoriana temprana, 
pues ella misma pertenecía a una clase social alta, de buena familia y que 
cultivaba su inteligencia. Sus protagonistas aprenden alemán, francés, italiano, 
griego o latín, botánica o arquitectura religiosa:  
 
Flora said afterwards to Margaret, ‘I managed nicely for her. I would not let M. 
Ballompre blunder upon any of the subjects Ethel feels too deeply to talk of in good 
French, and really Ethel has a great talent for languages. How fast she gets on with 
Italian!’ (Yonge, 1988: 84). 
 
Como era habitual en las mujeres de su clase, estas jóvenes tampoco 
acudían al colegio, y su deber primero era hacia su familia y a las cuestiones 
domésticas. Su tiempo se repartía entre el estudio, las visitas o los quehaceres 
cotidianos. Si faltaba la figura materna (lo cual sucedía con relativa frecuencia 
debido a la alta mortalidad en los partos), sus ocupaciones se multiplicaban 
atendiendo a sus hermanos, leyendo el periódico para ellos, jugando a las cartas, 
tocando algo de música, educando a los chicos si no podían acudir al colegio y, 
lo que era más importante, velando por sus hermanos en cuanto a su moralidad 
y comportamiento. Como hemos visto en el Capítulo IV, la preocupación por la 
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educación comenzó a ser de vital importancia para las clases acomodadas y 
alrededor de la educación, sus virtudes y peligros gira el argumento de esta 
family novel. 
En la novela coetánea The Moorland Cottage (1850) de Elisabeth Gaskell 
se refleja la actividad de las jóvenes de la casa antes de que realmente se 
instalase esa preocupación por la educación: 
 
Mrs. Browne and Maggie had to do a great deal of the house-work; and when the beds 
were made, and the rooms swept and dusted, and the preparations for dinner ready, 
then, if there was any time, Maggie sat down to her lessons. Ned, who prided himself 
considerably on his sex, had been sitting all the morning, in his father’s arm-chair, in 
the little book-room, ‘studying’, as he chose to call it. Sometimes Maggie would pop her 
head in, with a request that he would help her to carry the great pitcher of water up-
stairs, or do some other little household service; with which request he occasionally 
complied, but with so many complaints about the interruption, that at last she told him 
she would never ask him again. Gently as this was said, he yet felt it as a reproach, and 
tried to excuse himself. 
‘You see, Maggie, a man must be educated to be a gentleman. Now, if a woman knows 
how to keep a house, that’s all that is wanted from her. So my time is of more 
consequence than yours. Mamma says I’m to go to college, and be a clergyman; so I 
must get on with my Latin’. (Gaskell, 2004: 4) 
 
Como vemos, la prioridad de las jóvenes es el cuidado de la casa mientras 
que las de sus hermanos es el estudio. Lo mismo sucede en la obra The Mill on 
The Floss (Eliot, 1860), en la en la que Maggie Tulliver ve cómo es relegada a un 
segundo plano en términos educativos por ser mujer. 
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En The Daisy Chain subyace en todo momento el tema de la educación 
femenina en el seno de una familia compuesta por chicos y chicas; en el hogar 
de los May existe una “schoolroom” con sus pupitres, el piano, estantes llenos de 
libros y un globo terráqueo: 
 
It was such a room as is often to be found in old country town houses, the two large 
windows looking out on a broad old-fashioned street, through heavy framework, and 
panes of glass scratched with various names and initials. The walls were painted blue, 
the skirting almost a third of the height, and so wide at the top as to form a narrow shelf. 
The fireplace, constructed in the days when fires were made to give as little heat as 
possible, was ornamented with blue and white Dutch tiles bearing marvelous 
representations of Scripture history, and was protected by a very tall green guard; the 
chairs were much of the same date, solid and heavy, the seats in faded carpet-work, but 
there was a sprinkling of lesser ones and of stools; a piano; a globe; a large table in the 
middle of the room, with three desks on it; a small one, and a light cane chair by each 
window; and loaded book-cases. (Yonge, 1988: 2) 
 
Al inicio de la novela Ethel se presenta como un personaje brillante 
intelectualmente pero con pocas dotes para lo doméstico: 
 
‘It is only taking care,’ said Richard; ‘besides your frock is so long, and full. Can’t you 
tuck it up and pin it?’ 
‘My pins always come out,’ said Ethel, disconsolately, crumpling the black folds into one 
hand, while she hunted for a pin with the other. 
‘No wonder, if you stick them in that way,’ said Richard. ‘Oh! You’ll tear that crape. 
Here, let me help you. Don’t you see, make it go in and out, that way; give it something 
to pull against.’ 
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Ethel laughed. ‘That’s the third thing you have taught me -to thread a needle, tie a bow, 
and stick in a pin! I never could learn those things of anyone else; they show, but don’t 
explain the theory.’ (Yonge, 1988: 57) 
 
 A pesar de todo, la renuncia a las propias ambiciones femeninas se 
convierte en una virtud, y la educación que se ofrece a las jóvenes y que 
parecería abrirle nuevos caminos no es más que otro adorno en su propia 
esencia femenina: “A clever woman is a finer, abler being than a stupid good 
woman” (Tytler, 2011: 24). Frances Leslie, protagonista de Frances Leslie; or, 
The Prayer Divinely Taught (Bickersteth, 1868) afirma lo útil que es estudiar 
francés para las ocasiones en las que su padre trae a casa a personas 
procedentes de Francia, de modo que ella se pueda dirigir a ellos en su propia 
lengua y atenderlos como correspondería a una mujer de su clase (Bickersteth, 
2012: 89). 
 Significativamente, todos los conocimientos que la educación 
proporcionaba eran útiles para cualquier asunto relacionado con los deberes 
domésticos. Como hemos visto, los idiomas resultaban eficaces para poder 
hablar con las visitas, las matemáticas para llevar los asuntos económicos 
domésticos de mejor modo, los conocimientos científicos para aplicarlos a la 
higiene del hogar y a la salud de los que están a su cargo o a la propia cocina. 
 Al hilo de lo anterior, la educación también tiene sus efectos en el 
carácter de las protagonistas femeninas, Ina, la protagonista de Frances Leslie 
(Bickersteth, 1968) se queja ante su tía Jeannie de todo lo que debe estudiar, a 
lo que su tía responde que las horas de estudio imprimen carácter, lo cual que 
será muy útil en su vida adulta: “I can’t see the good of lessons. It is not nearly 
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so much the things you have learned as the effect which your schoolroom hours 
have had on your character, which ill really prepare you for life’s grown up 
duties” (Bickersteth, 2012: 96). La educación parece ser solamente “the 
polishing and sharpening, and the perfecting of the living, living heart and soul” 
(Bickersteth, 2012: 95-96). 
En The Heir of Redclyfe (1853) las mujeres se convierten en una 
influencia educativa importante y sibilinamente desafían al personaje de Philip 
Edmonstone. De alguna forma, la situación encuentra un correlato con la vida 
de la propia Yonge, cuyo hermano Julian había estudiado en Eton y también 
había ido al ejército. Debido a su discapacidad, Charlie Edmonstone debe 
frecuentar la compañía de las mujeres y eso le permite ayudar a su hermano 
Guy para su ingreso en Oxford, lo cual es una proyección de la propia posición 
de Yonge: 
 
And now you are going to take your place at Oxford. You will take your place among the 
men of your day. You will hear and be heard of. You will be somebody. And I! - I know I 
have what they call talent - I could be something [...] If I was not chained down here, 
Master Philip should not stand alone as the paragon of the family. I’ve as much mother 
wit as he. (Yonge, 2004: 89-90)  
 
Es ciertamente significativo que en The Daisy Chain es Ethel la que debe 
permanecer en casa al igual que Charlie y observar como son sus respectivos 
hermanos los que acceden a Oxford cuando sabemos que sus capacidades 
intelectuales son al menos iguales sino mayores a la de sus hermanos, el 
personaje de Charlie, incapacitado nos recuerda al de Ethel que no accede a la 
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educación ya no por su incapacidad sino por su otra “discapacidad”, la de se 
mujer. Al final de la novela, Charlie consigue, a través de su oficio literario, 
mantener a su familia al igual que Yonge.  
La obra The Heir of Redclyffe, gira en torno a la educación y las lecturas 
apropiadas, Amy Edmonstone, otra de las protagonistas, manifiesta su aficción 
por el griego y recibe una lección por parte de su padre, Laura sigue los consejos 
de lectura clásica del arrogante Philip: “I should not recommend you the 
translation of I promessi Sposi”26(2004: 31), entre otras obras citadas y 
recomendadas por Guy se encuentra la poesía épica de Robert Southey, Thalaba 
the Destroyer (1801): “He was just now enchanted with his first reading of 
‘Thalaba’, where he found all manner of deep meanings, to which the sisters 
listened with wonder and delight” (2004: 114). De hecho la llegada de Guy 
Morville inyecta una cierta dosis de elemento gótico en el realismo doméstico de 
la novela y Dickens es sustituido por las aventuras de Sintram y Thalaba: “The 
doomed heir of Redclyffe who has grown up in a gloomy castle, haunted by the 
misdeeds of his ancestors, strolling into the Edmonstones’ comfortable sitting 
room and introducing the Dickens-reading Amy to the delights of Sintram and 
Thalaba” (Walker, 2014: 3). 
En la novela se desarrolla un conflicto sutil entre el realismo y el 
romanticismo, entre lo gótico y lo doméstico. Dos modos de leer y de escribir en 
los que Philip personifica una manera muy abrupta de realismo mientras que el 
deseo de algo más allá de lo doméstico es retratado en el personaje de Guy y su 
vertiente gótica. Yonge parecía estar más interesada en demostrarnos lo que 
                                                 
26 I Promessi Sposi (1842) es la obra más importante del escritor italiano Alessandro Manzoni y 
junto con la Divina Comedia es considerada una de las obras más importantes de la literatura 
italiana. 
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para ella significa ser un buen lector que en luchar contra el canon establecido 
más abiertamente. The Heir of Redclyffe (1853) casi funciona como un 
verdadero club de lectura donde a los personajes se les enseña a leer lo que la 
autora considera correcto, alentando al lector a discriminar diversos tipos de 
lectura. 
Los gustos literarios de Guy Morville dejan patente que: “He is very 
ignorant of modern books” (Yonge, 2004: 29), pero sin embargo es devoto del 
romance Sintram de Motte Fouqué, del mencionado poema épico de Southey y 
The Morte d’Arthur, obra que desaprueba Philip por ser una extraña mezcla de 
religión y romance: “But you must pardon others for seeing a great sameness of 
character and adventure, and for disapproving of the strange mixture of religion 
and romance” (Yonge, 2004: 147).  
Yonge afirma en una carta27: “On reading my first chapter I doubt 
whether Philip will not strike those who do not know him as intended for the 
perfect hero; I rather hope he will, and as one of those perfect heroes whom 
nobody likes” (Mitchell, Jordan y Schinske, 2007: 76), Yonge parece referirse a 
la posición elevada de Philip sobre la prosaica realidad y sobre todo sobre la 
“cheap rubbish” (2004: 30) que según su criterio Charles lee. Philip incluso 
denosta al propio Dickens: “It would be a pity to begin with Dickens, when there 
is so much of a higher grade equally new to you. I suppose you do not 
understand Italian?” (Yonge, 2004: 31). El narrador expone las consecuencias 
de no leer novelas, la propia ignorancia de Laura en esta materia la convierte en 
víctima de una posible manipulación:  
 
                                                 
27
 Carta de Yonge a Mary Ann Dyson en Otterbourne, 24 de Mayo de 1850. 
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That this might lead further did not occur to her; she was eighteen, she had no 
experience, not even in novels, she did not know what she had done; and above all, she 
had so leant to surrender her opinions to Philip, and to believe him always right, that 
she would never have dreamt of questioning wherever he might choose to lead hershe 
had no experience, not even in novels; she did not know what she had done. (Yonge, 
2004: 120) 
 
La defensa de tanto la escritura como de la lectura de novelas es descrito 
por la autora como un medio para adquirir experiencia en las convenciones 
tanto de tipo social como romántico y de esta manera se adquiere una 
perspectiva crítica dentro de un mundo dominado por la opinión masculina 
(Walker, 2014: 9). Yonge se posiciona como parte de esa tradición de mujeres 
escritoras defendiendo su labor como escritora frente al personaje de Philip. 
Aunque Yonge como hemos indicado donaba a caridad muchos de sus 
beneficios y alternaba tanto la escritutra de novelas, con poesía, historia y 
escritos religiosos sí defiende la lectura de novelas como una práctica asociada 
con el personaje de Amy (Walker, 2014: 9). 
A pesar de que la educación es central en la obra que nos ocupa, The 
Daisy Chain, y base de las preocupaciones de la propia Yonge vertidas en otras 
novelas, en la obra se pone de manifiesto la gran diferencia de oportunidades 
que se les presentan a los hombres en contraposición de las que se les ofrece a 
las mujeres. Cuando Norman May tiene intención de irse a Nueva Zelanda esta 
diferencia de oportunidades es patente, mientras que Norman es aclamado por 
realizar una acción tan gloriosa, la de ejercer de misionero en Nueva Zelanda, la 
misión de Ethel es quedarse en la casa y así lo manifiesta su hermano con cariño 
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hacia ella, a lo cual Ethel responde con resignación y cierta alegría porque sabe 
que el hogar es su lugar aunque le gustaría ir con él: 
 
‘It is my earnest wish’— he paused, and the continuation took her by surprise. ‘Do you 
think it would give my father too much pain to part with me as a missionary to New 
Zealand?’ 
She could only gaze at him in mute amazement. 
‘Do you think he could bear it?’ said Norman hastily. 
‘He would consent,’ she replied. ‘Oh, Norman, it is the most glorious thing man can do! 
How I wish I could go with you’. 
‘Your mission is here,’ said Norman affectionately. 
‘I know it is —I am contented with it,’ said Ethel. (Yonge, 1988: 516-517) 
 
La educación parece a veces interponerse en los quehaceres domésticos y 
se convierte en un verdadero peligro para una joven; la pasión de Ethel por la 
lectura le impide dedicarse con atención al cuidado de sus hermanos, lo que 
provoca una crisis familiar: 
 
Returning to her book and her search, with her face to the cupboard, and her book held 
up to catch the light, she was soon lost in her story, and thought of nothing more till 
suddenly roused by her father’s voice in the hall, loud and peremptory with alarm, 
‘Aubrey! put that down!’ She looked, and beheld Aubrey brandishing a great flaming 
paper—he dropped it at the exclamation—it fell burning on the carpet. Aubrey’s white 
pinafore! Ethel was springing up, but in her cramped, twisted position she could not do 
so quickly, and even as he called, her father strode by her, snatched at Aubrey’s merino 
frock, which he crushed over the scarcely lighted pinafore, and trampled out the flaming 
paper with his foot. It was a moment of dreadful fright, but the next assured them that 
no harm was done. 
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‘Ethel!’ cried the doctor, ‘Are you mad? What were you thinking of?’ 
‘Didn't see! Didn't look, didn't think, didn't care! That’s it, Ethel Tis very hard one can't 
trust you in a room with the child any more than the baby himself’ [...] 
‘I'll put a stop to all schools and Greek, if it is to lead to this, and make you good for 
nothing!’ (Yonge, 1988: 136) 
 
Ethel está conmocionada por lo sucedido y no pone objeciones a la 
advertencia de su padre, aunque finalmente su padre reconoce que él también 
se siente culpable por el accidente de su esposa. Después de este episodio de 
confidencias, Ethel encuentra una motivación más fuerte para la autodisciplina. 
Quizá el episodio del niño en llamas es más propio de una novela 
sensacionalista, como apunta Shaub (2007: 74), pero la manera en que Aubrey 
se ve envuelto en llamas —su hermana le ha hecho un barquito de papel— es 
realmente un hecho doméstico y ciertamente plausible. Aun así, esto no parece 
constituir una crítica hacia una joven “educada” sino un recordatorio del 
verdadero papel de la mujer en la sociedad: no es una persecución hacia la 
actividad intelectual de las mujeres, pero sí hacia su olvido de los quehaceres 
domésticos (Foster y Simon, 1995: 73). 
Como explica Rowbothan (1989: 45), todas las novelas de este período 
muestran, y a la vez justifican, la posición de la mujer en la sociedad en 
términos de clase y de género, y la misión de estos textos es convencer a las 
lectoras de que se conformen con las expectativas convencionales que se le 
ofrecen. Sin embargo, la educación encaja dentro de las escasas expectativas que 
se ofrecen a las mujeres, de la cual Yonge es gran defensora, pero siempre que 
esté subordinada a los deberes domésticos: “Ethel keeps up with her brother 
Norman—only fancy! and he at the head of the school. How clever she must be!” 
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(Yonge, 1988: 172). Al igual que el personaje de Margaret Tulliver en The Mill 
on the Floss de George Eliot (1860), Ethel quiere seguir a su hermano Norman 
en sus estudios de latín y griego e incluso su hermano reconoce la superioridad 
de Ethel en algunos aspectos. 
El intelecto de Ethel le lleva a explicar aritmética a uno de sus hermanos: 
“She teaches him arithmetic in some wonderful scientific way that nobody can 
understand but Norman” (Yonge, 1988: 629). Esta actitud obtiene constante 
reprobación por su falta de sentido común a la hora de abordar las tareas 
domésticas e incluso es calificada como un “odd fish”: 
 
Little, simple, everyday matters did not come naturally to her as to other people, and the 
having had to make them duties has taught her to do them with that earnest manner, as 
if there were a right and a wrong to her in each little mechanical household office. 
‘Harry described her to me thus,’ said Mrs. Arnott, smiling: ‘As to Ethel, she is an odd 
fish; but Cocksmoor will make a woman of her after all’. (Yonge, 1988: 629) 
 
La señora Winter, el ama de llaves, se queja a Margaret, la hermana 
mayor, de que Ethel descuida sus obligaciones domésticas, tanto por sus 
estudios como sus visitas a Cockmoor (lugar de construcción de la iglesia): “Her 
time is too much occupied, and my conviction is, that it is hurtful to a girl of her 
age” (Yonge, 1988: 177). Para el ama de llaves no es propio de una joven dedicar 
tanto a tiempo a las lecciones de sus hermanos, descuidando lo propio para una 
joven de su edad: 
 
Those children engross almost all her time and thoughts. She is working for them, 
preparing lessons, running after them continually. It takes off her whole mind from her 
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proper occupations, unsettles her, and I do think it is beyond what befits a young lady of 
her age […] those children engross almost all her time and thoughts. She is working for 
them, preparing lessons, running after them continually. It takes off her whole mind 
from her proper occupations, unsettles her, and I do think it is beyond what befits a 
young lady of her age. (Yonge, 1988: 177) 
 
Además, tampoco está bien visto que dedique su tiempo al proyecto de la 
iglesia de Cocksmoor: “‘You see there is that Cocksmoor,’ said Miss Winter. ‘You 
do not know how far off it is, my dear; much too great a distance for a young girl 
to be walking continually in all weathers’” (Yonge, 1988: 177). 
 Margaret parece estar de acuerdo en relación a su formación clásica y su 
obsesión con el latín y el griego, pero no con el asunto de Cocksmoor que, como 
veremos, es plenamente aceptado por su familia y no tanto por las damas más 
convencionales de Stoneborough, cuya idea de lo doméstico parece ser más 
restrictiva que la de la propia familia May (Schaub, 2007: 75). 
Nadie en la familia parece estar de acuerdo en las aspiraciones de Ethel 
en cuanto a estudiar griego con su hermano Norman. Margaret intenta 
convencer a Ethel de que abandone sus estudios, pero Ethel se muestra muy 
contrariada: “From hie haec hoc up to Alcaics and beta Thukididou we have 
gone on together, and I can’t bear to give it up. I’m sure I can—[…] I only can’t 
bear not to do as Norman does, and I like Greek so much” (Yonge, 1988: 181).  
Los argumentos que aduce Margaret revelan una posición muy 
conservadora respecto a las aspiraciones de su hermana: “We all know that men 
have more power than women, and I suppose the time has come for Norman to 
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pass beyond you. He would not be cleverer than any one, if he could not do 
more than a girl at home” (Yonge, 1988: 181). 
Ante la negativa de su hermana, Margaret utiliza un argumento 
sentimental para convencer a su hermana de una vez por todas; el amor de su 
padre y los deseos de su madre fallecida: “And for that would you give up being 
a useful, steady daughter and sister at home? The sort of woman that dear 
mamma wished to make you, and a comfort to papa” (Yonge, 1988: 181). Su 
hermana continúa convenciéndola con argumentos sentimentalistas de que 
debe aceptar su papel femenino y dedicarse a asuntos apropiados a su condición 
femenina: “I don’t think dear mamma would have liked Greek and Cocksmoor 
to swallow up all the little common ladylike things” (Yonge, 1988: 182).  
La frustración de Ethel y su permanente protesta forman parte de toda la 
novela, e incluso la protagonista llega a lamentarse lamenta de su condición 
femenina: 
 
I suppose it is a wrong sort of ambition to want to learn more, in one’s own way, when 
one is told it is not good for one. I was just going to say I hated being a woman, and 
having these tiresome little trifles—my duty—instead of learning, which is yours, 
Norman. (Yonge, 1988: 182) 
 
Ethel es en gran medida un retrato de la propia autora. Ambas comparten 
cualidades intelectuales, devoción por las cuestiones religiosas y cierta timidez. 
Si bien Yonge comparte con Ethel su interés por lo intelectual, no tenía tan 
buena opinión sobre la educación recibida en los colegios femeninos. En una 
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carta de 1868 dirigida a Emily Davies28, Yonge expone sus ideas respecto a la 
educación conjunta de las jóvenes: 
 
I have decided objections to bring large masses of girls together, and I think that home 
education under the inspection or encouragement of sensible fathers, or voluntarily 
contrived by the girls themselves is far more valuable. All the most superior women I 
know have been thus formed, by home influence. (Yonge citado en Battiscombe, 1943: 
146) 
 
 A pesar de la preocupación creciente por la educación femenina, no 
parece existir la intención de promover una verdadera revolución en el papel 
que desempeñan las mujeres en la sociedad de esta época. Como opina 
Robowthan (1989: 114), la educación de las más jóvenes obedece a una manera 
de mejorar las condiciones existentes de las mujeres, y aunque muchos 
reconocían un mismo “curriculum” para ambos sexos, la realidad es que el fin 
último de estos estudios era totalmente diferente: “The true end of education of 
women is making good wives and mothers”, afirmaciones como estas podían 
leerse en la revista Contemporary Review en 1866 (Jordan, 1991: 439). Aunque 
podría pensarse que este tipo de asunciones y afirmaciones son propios de 
pensadores conservadores, la realidad es que se trataba de una opinión 
generalizada, incluso en todos aquellos interesados en las reformas respecto a la 
educación de las mujeres, como Mary Wollstonecraft, Emily Davies, Hannah 
More o Dorothea Bell comparten esta visión. Ese conservadurismo expuesto por 
muchos de los implicados en las reformas respecto a la educación de las mujeres 
                                                 
28
 Emily Davies (1830 - 1921) fue la fundadora y primera directora del Girton College de la 
Universidad de Cambridge, una de las primeras facultades en admitir a mujeres universitarias. 
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ha sido estudiado por numerosos investigadores como Senders Pedersen (1975, 
1979, 1987) o Dyhouse (1981, 1989). 
En ese sentido, la educación y la religión se concebían como esferas 
interconectadas, de manera que la primera era necesaria para poder llevar una 
vida basada en principios religiosos: 
 
The chief end to be proposed in cultivating the understanding of women, is to qualify 
them for the practical purposes of life. Their knowledge is not often, like the learning of 
men, to be reproduced in some literary composition, nor even in any learn profession, 
but it is to come out in conduct. It is to be exhibited in life and manners. A lady studies 
not that she may qualify herself to became an orator or pleader; nor that she may learn 
to debate, but to act. She is to read the best books, not so much to enable her to talk of 
them, as to bring the improvement which they furnish, to the rectification of her 
principles and the formation of her habits. The great uses of study of a woman are to 
regulate her own mind, and to be instrumental to the good of others. (More, 2008: 215) 
 
A medida que la ideología doméstica se instala en la sociedad burguesa 
del siglo XIX, se reafirma la convicción de que la mujer es en cierto modo a 
natural second dependiente de la dirección y el consejo de su marido. La 
educación de las jóvenes se convierte en un instrumento para convertirse en 
mejores esposas y madres futuras, como expresa claramente Yonge en la family 
novel, Hopes and Fears (1860): 
 
Honora, with her abilities, high cultivation, and tolerable sense, was a fair specimen of 
what any young lady might be, appearing perhaps somewhat in advance of her 
contemporaries, but rather from her training than from intrinsic force of character. The 
qualities of womanhood well developed, were so entirely the staple of her composition, 
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that there little to describe in her. Was not she one made to learn; to lean; to admire; to 
support; to enhance every joy; to soften every sorrow of the object of her devotion? 
(Yonge, 2008: 4) 
 
La justificación del cultivo del intelecto dentro de una ideología 
doméstica transforma la misión de las jóvenes respecto a su preparación: deben 
convertirse en esposas y madres que influyan en sus maridos e hijos y los 
conduzcan hacia la perfección desde el punto de vista moral, que es la verdadera  
finalidad de la educación femenina. La educación convierte a las mujeres en 




8.2.  Her Harum-Scarum Nature: la formación del carácter 
 
El título completo de la obra de Yonge hace alusión a las aspiraciones de 
cada uno de los personajes, y la autora nos muestra cómo se forma el carácter en 
esos primeros años en el entorno doméstico y a dónde nos llevan las 
aspiraciones propias de la juventud. Yonge se centra en retratar cómo un grupo 
de jóvenes forjan su carácter y afrontan desafíos. A lo largo de los distintos 
episodios asistimos a grandes dosis de duda, análisis de los pecados y fallos, 
sacrificio personal y autocontrol. Los jóvenes responden ante una autoridad 
superior, sus padres, y a menudo sufren frustración y dolor, pero ambos son 
necesarios para que la religión se convierta en una fuerza transformadora del 
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carácter individual. Las respuestas a estos dilemas morales que se presentan en 
las situaciones cotidianas son características tractarianas (Budge, 2007: 224). 
Aunque la frustración de Ethel respecto a las cuestiones educativas es 
patente en la novela, una carta que su madre dejó al morir sirve como 
recordatorio permanente de que cada miembro de la familia tiene sus fallos y 
todos deben mejorar: 
 
Norman and Ethel do indeed take after their papa, more than any of the others, and are 
much alike. There is the same brilliant cleverness, the same strong feeling, not easy of 
demonstration, though impetuous in action; but poor Ethel’s old foibles, her harum-
scarum nature, quick temper, uncouth manners, and heedlessness of all but one 
absorbing object, have kept her back, and caused her much discomfort; yet I sometimes 
think these manifest defects have occasioned a discipline that is the best thing for the 
character in the end. They are faults that show themselves, and which one can tell how 
to deal with, and I have full confidence that she has the principle within her that will 
conquer them. (Yonge, 1988: 49) 
 
La carta actúa como un recordatorio permanente de la necesidad de 
superar y vencer a los fallos personales. En la búsqueda del ideal de cada 
miembro de la familia deben combinar lo religioso con las metas mundanas. La 
ambición debe someterse al deber y la humildad:  
 
‘I dare say it is very good for us not to have our ambition gratified’, said her mother […] 
‘The desire of being first!’ said Margaret, ‘I suppose that is a form of caring for oneself! 
It set me thinking a good deal, mamma, how many forms of ambition there are. The 
craving for rank, or wealth, or beauty, are so clearly wrong, that one does not question 
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about them; but I suppose, as Ethel said, the caring to be first in attainments is as bad.’ 
(Yonge, 1988: 17-18) 
 
En la carta escrita por la madre se describen los puntos fuertes y débiles 
de cada miembro de la familia y las posibilidades de mejora. En el caso de Ethel, 
debe luchar contra su falta de feminidad, traducida en una apariencia a menudo 
descuidada, extraña y desgarbada. Ethel está llena de defectos con los que se 
enfrenta; sueña con escribir romances históricos y poesía con el fin de recaudar 
fondos y poder construir una iglesia: “When we look at poor dear Ethel, and her 
queer ungainly ways, and think of her building a church!” (Yonge, 1988: 258). 
En la familia May cada miembro busca realmente cómo desarrollar sus 
aspiraciones. Sus pensamientos pivotan constantemente entre ese pasado en el 
que se produjo la pérdida de la madre y los hechos cotidianos a los que se 
enfrentan. Cada uno posee unas características que los diferencia de los demás, 
como su madre atestigua en la carta mencionada. En estos años que se 
describen en la novela, cada personaje intenta acercar las características propias 
a una moralidad que combina elementos religiosos y seculares, aunque en el 
caso de Yonge la cuestión religiosa es más importante. 
En otros textos victorianos de la época los preceptos éticos que forman la 
base del texto no hacen sino adecuarse a un sistema de valores de tipo cristiano 
y propio de la clase media; en el caso particular de Yonge, este proceso aparece 
claramente influenciado por el tractarianismo o movimiento de Oxford, de 
modo que las ambiciones que los personajes femeninos muestran tienen que 
supeditarse a dos factores: el deber y la humildad, considerados clave en la 
doctrina de este movimiento religioso escrito. En el caso de los personajes 
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femeninos, la moralidad se alinea con el sacrificio personal y la dedicación a 
metas más elevadas. 
A las jóvenes se les supone una fuerza de carácter especial para poder 
atender a las demandas que las expectativas de género recaen sobre ellas. A 
medida que las jóvenes crecen, se les recuerda de manera constante su 
condición de mujeres. Así, por ejemplo, a Ethel May se le reprueba 
constantemente por mantener una actitud propia de una “tomboy” en la 
adolescencia, lo que provoca contrariedad en los demás y la aleja de un ideal 
femenino predeterminado. Es posible considerar a Ethel May como una 
predecesora de Jo March, una heroína bastante humana que resulta más 
convincente que su propio hermano Norman. 
En todo momento los personajes se enfrentan con dilemas de tipo moral, 
pero la solución didáctica presentada se realiza a través de actividades 
cotidianas, domésticas, reconocibles de manera que las consideraciones éticas 
no sean “abrumadoras”. Así, en the Daisy Chain es posible apreciar al igual que 
en Little Women, una estructura que recuerda a The Pilgrim’s Progress (1678) 
de Bunyan, obra admirada y leída por Yonge, como explica a Mary Ann Dyson 
en 1850: “At present I believe I return to my old recommendation of the dear 
old Pilgrim’s Progress, where I am sure they could learn nothing but good 
(Yonge citado en Mitchell, Jordan y Schinske, 2007: 81). En The Pilgrim’s 
Progress los personajes son llamados por su característica más evidente y se 
relata el viaje del personaje de Cristino en busca de la salvación. Little Women, 
al igual que otras family novels, se desarrolla en torno a la evolución psicológica 
del personaje, desde la adolescencia hasta la edad adulta. Este proceso 
madurativo se encuentra además marcado desde un punto de vista simbólico 
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por las claras referencias a la obra de Bunyan, de modo que cada uno de los 
capítulos, además de referirse directamente a la obra de Bunyan, presenta un 
nuevo reto que las hermanas March deben superar en su camino hacia la 
madurez. Además, Alcott concibe a los personajes de manera simbólica 
también, de forma que cada uno representa una característica concreta que debe 
manejar para alcanzar el éxito en la vida adulta. Para el padre de Alcott, la obra 
de Bunyan era su favorita y se aseguró de que sus hijas la leyesen y disfrutasen, 
y su influencia es patente en la novela, incluso en los nombres de los capítulos 
(“Jo Meets Apollyon,” Meg Goes to Vanity Fare,” “Castles in the Air,” etc.), así 
cada una de las hermanas March debe enfrentarse con un defecto que marca su 
personalidad: Meg la vanidad, Jo, su temperamento, Amy el egoísmo y Beth la 
timidez enfermiza. Su madre siempre está presente para aconsejarlas, y su 
padre desea para ellas que se conviertan en unas perfectas little women, y 
dictamina las normas de la casa desde la ausencia: 
 
Tell them I think of them by day, pray for them by night, and find my best comfort in 
their affection at all times. A year seems very long to wait before I see them, but remind 
them that while we wait we may all work, so that these hard days need not be wasted. I 
know they will remember all I said to them, that they will be loving children to you, will 
do their duty faithfully, fight their bosom enemies bravely, and conquer themselves so 
beautifully that when I come back to them I may be fonder and prouder than ever of my 
little women. (Alcott, 2010: 8-9) 
 
Como afirma Macleod: “Alcott hung her story on the familiar, early 19th 
century moral framework that required children to recognize their faults and to 
work hard at correcting them” (Macleod, 2002: 463). 
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Ethel muestra cierto resentimiento por su condición de mujer, y a lo largo 
de la novela The Daisy Chain, se muestra su lucha, aceptación y sumisión a lo 
largo de un peregrinaje de tipo moral en el que Ethel renuncia a sus 
aspiraciones de tipo intelectual. Debe abandonarlas, así como su posible 
ambición de casarse, para ocuparse de su familia, su padre y los niños, el 
personaje de Jo March también renuncia a su oficio de escritora de novelas de 
tipo sensacionalista y a su deseo de permanecer soltera, ya que termina 
casándose y escribiendo algo más didáctico, como lo son los cuentos para niños. 
La contención que se imponen los personajes y que emana del exterior 
produce un sentimiento de auto control muy fuerte referido al carácter, y se 
traduce en una sumisión hacia los padres muy característica de las family 
novels de Yonge. La ausencia de la madre podría ser interpretada como una 
ausencia de auto control, y este aspecto no es positivo (Battiscombre, 1943: 
125). En esas respuestas de tipo moral que conducen al auto control y la mejora 
personal se ven envueltos tanto las jóvenes como sus hermanos. Sturrock (1995: 
98) argumenta que Yonge no incide de manera intensa en las diferencias entre 
las esferas públicas y privadas respecto a hombres y mujeres, pero sí en cambio 
en un cierto rechazo de lo público en general manifestado, por ejemplo, en la 
influencia que la Universidad de Oxford tiene en el personaje de Norman y las 
dudas respecto a la religión que este lugar de la esfera pública provoca en él. Las 
dudas morales atañen a todos los hermanos y cada uno debe enfrentarse con las 
suyas propias. 
Así los varones de la familia May también deben moldear su carácter, en 
el caso de Norman, debe modificar su creencia en que la fama y la gloria son: 
“the spirit of life […] It is the hope and the thought of fame, that has made men 
Capítulo VIII. To Be a Girl: el modelo femenino en The Daisy Chain (1856) 
~ 328 ~ 
 
great, from first to last” (Yonge, 1988: 21). Ethel por el contrario considera la 
fama algo vulgar y tosco y Norman aprenderá una lección cuando se le niega un 
premio en Oxford y es acusado de mal comportamiento: a pesar de que 
finalmente la acusación resulta ser falsa, ha aprendido una lección; ansiaba 
demasiado ser el primero y con humildad rechaza su beca y decide ir de 
misionero a Nueva Zelanda. La misión de Ethel como hemos mencionado está 
en su propia casa y también la acepta. 
Otro de los hermanos, Tom, sufre la misma sensación de frustración que 
Ethel cuando debe quedarse en Stoneborough para ayudar a su padre en la 
práctica médica en vez de marcharse: “Go racing about this miserable circuit, 
just like your gold pheasant rampaging in his cage, seeing the same stupid 
people all my days?” (Yonge, 1988: 599). 
El sacrifico de Norman y Ethel respecto a sus ambiciones se nos presenta 
de modo paralelo: ambos sacrifican sus metas intelectuales —en el caso de 
Norman para convertirse en misionero y en el caso de Ethel para atender a su 
familia (en un principio)— el sufrimiento de Norman es mayor que el de Ethel lo 
cual parece revelar una cierta crítica por parte de Yonge a los métodos de 
educación masculina y una defensa hacia una educación más doméstica para 
ambos. 
Esta negación personal y auto control expresado a través de la humildad 
y siguiendo las directrices de la madre conforman una fuerza moral existente a 
lo largo de toda la novela. Las preocupaciones de tipo moral y la mejora 
personal están ligados al concepto de lo doméstico; de hecho, la necesidad de 
atender a la respuesta moral de las situaciones que se presentan en el día a día 
doméstico es la base del pensamiento tractariano.  
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8.3.  Domestic Felicity: lo doméstico y lo moral 
 
Lo doméstico se convierte en el punto central para hermanos y hermanas, 
es la arena de la lucha moral, de la búsqueda de la mejora personal y la forja del 
carácter. Aunque parezca que la moralidad que impregna la obra es ciertamente 
muy restrictiva, tampoco debe ser considerada totalmente obstructiva, ya que el 
modelo de conducta que se presenta para las jóvenes no es del todo inflexible, y 
observamos la capacidad de la autora para ofrecer algunas posibilidades 
interesantes. Aunque la validación del código moral victoriano queda patente a 
lo largo de la obra y la dualidad masculina y femenina es notoria, los valores 
positivos no se circunscriben a ningún género en concreto: la honestidad, el 
sacrificio personal o la humildad y la mentira o la vanidad son atribuibles a 
ambos géneros. Existen acciones y comportamientos de los personajes que se 
apartan de la conducta tradicional de cada género. A modo de ejemplo, Norman 
reacciona de manera distinta a la esperada cuando fallece su madre y se sume 
en una depresión, tiene ataques de pánico y cae enfermo, lo cual resulta 
bastante inusual como modo de comportamiento en la literatura para jóvenes 
del siglo XIX (Alston, 2008: 37). 
En este ambiente doméstico las figuras masculinas son a menudo 
descritas de manera “feminizada”, como es el caso del propio Doctor May, cuyo 
personaje sufre un proceso que podemos llamar de feminización (Foster y 
Simons, 1995: 78). El Doctor May adquiere progresivamente a lo largo de la 
novela características más propias de la señora May, para así poder identificarse 
y empatizar con sus hijos. Así, May renuncia a un trabajo mejor por su familia y 
su hogar: “Poor May! I am sorry for him, he might have been anything, but that 
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early marriage and country practice were the ruin of him” (Yonge, 1988: 131). 
También observamos cómo Richard May ayuda a Ethel con asuntos femeninos 
como “alfileres”, demostrando bastante destreza en una tarea tradicionalmente 
femenina: 
 
‘My pins always come out’, said Ethel, disconsolately, crumpling the black folds into one 
hand, while she hunted for a pin with the other. 
‘No wonder, if you stick them in that way,’ said Richard. ‘Oh! You’ll tear that crape. 
Here, let me help you. Don’t you see, make it go in and out, that way; give it something 
to pull against.’ 
Ethel laughed. ‘That’s the third thing you have taught me—to thread a needle, tie a bow, 
and stick in a pin!’ (Yonge, 1988: 57). 
 
Richard May es un personaje lleno de connotaciones, un claro ejemplo de 
personaje en los que las características atribuibles a un adulto joven se 
manifiestan de modo más real, de esta manera los protagonistas de la novela no 
pueden ser considerados meros estereotipos sino que nos muestran un lado más 
realista y cercano de la propia realidad doméstica. Richard no es un personaje 
prototipo masculino al que se le presuponen unas características más rígidas 
sino alguien más real: 
 
The Sunday brought back to the children that there was no one to hear their hymns; but 
Richard was a great comfort, watching over the little ones more like a sister than a 
brother. Ethel was ashamed of herself when she saw him taking thought for them, tying 
Blanche’s bonnet, putting Aubrey’s gloves on, teaching them to put away their Sunday 
toys, as if he meant them to be as neat and precise as himself. (Yonge, 1988: 42) 
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Esta escena es realmente reveladora, ya que pone de manifiesto a unos 
personajes que enlazan más con la realidad, Richard vigila a sus hermanos 
pequeños, les pone los guantes, ajusta el sombrerito y les da indicaciones para 
guardar los juguetes. La descripción que hace la señora May de sus hijos Tom y 
Mary parece cuestionar ciertas construcciones de género tradicionales:  
 
It is a common saying that Tom and Mary made a mistake, that he is the girl, and she 
the boy, for she is a rough, merry creature, the noisiest in the house, always skirmishing 
with Harry I defence of Tom, and yet devoted to him, and wanting to do everything he 
does. (Yonge, 1988: 49) 
 
En Hopes and Fears, Honora Charlecote aconseja al sacerdote Robert 
Fulmort que no rechace esos “toques” femeninos que su hermana Phoebe ha 
dispuesto para hacer de su casa un lugar más confortable, ya que sin esas 
concesiones a lo doméstico el trabajo en la esfera pública se resiente: 
 
‘Hear me, Robert. You are not wise in thrusting aside all that brings home to you your 
little sister’s love. You think it cannot be forgotten, but it is not well to cast away these 
daily memorials. I know you have much to make you severe—nay, morose—but if you 
become so, you will never do your work efficiently. You may repel, but never invite; 
frighten, but not soothe’. 
‘You want me to think my efficiency dependent on arm-chairs and table-covers’. (Yonge, 
2008: 239) 
 
 La importancia moral de lo trivial, de lo que sucede en el entorno 
doméstico para las jóvenes y sus hermanos es de vital importancia en la visión 
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tractariana de Yonge (Sturrock, 1995: 98). Como apunta Pusey29 en Parochial 
Sermons (1873), publicado originalmente como parte de Tracts of the Time: 
“We speak of the ‘crosses’ of daily life, and forget that our very language is a 
witness against us, how meekly we ought to bear them, in the blessed steps of 
our Holy Lord” (Pusey, 2013: 71). Estas “cruces”, o etapas de sufrimiento en el 
discurrir vital, se presentan a menudo en la etapa de la adolescencia:  
 
Meet us most often in our earliest years, since then we are most subject to the wills of 
others; and to those, who are yet young, every contradiction of their will whether from 
elders or from the rudenesses of those of their own age, every little ailment, every petty 
disappointment, will, if take it cheerfully, be- come a blessing; it is a touch of their 
Saviour’s Cross; and so, though painful at the moment, is sweet and healthful 
afterwards. (Pusey, 2013: 71-72) 
 
Pusey especifica que en el período de la juventud la contención y refreno 
externo por parte de los padres ayuda a la contención interna del adolescente y 
ayuda a mantener ese control del carácter tan típico victoriano, una visión que 
ayuda a entender y explicar el énfasis en la sumisión a los progenitores que 
Yonge refleja en sus family novels. A menudo esas cuestiones morales del día a 
día se nos presentan de manera ciertamente estricta. En un pasaje de la novela, 
Harry, uno de los hermanos de Ethel, se disfraza de anciana y simula hacerle 
una visita a su hermana inválida, Margaret. Esta se asusta tanto que su salud se 
resiente. Harry es castigado por esta acción considerada una grave ofensa moral 
                                                 
29
 Edward Bouverie Pusey (1800- 1882) fue uno de los líderes del movimiento de Oxford, Yonge 
fue una ferviente admiradora de sus escritos y así lo manifiesta en la carta al reverendo John 
Yonge el 14 de marzo de 1849: “I believe that Dr Pusey is the most valuable man in England, the 
man who does the most extensive good and does the most to counteract evil whether in the 
shape of inclination to Romanism, or to Infidelity” (Mitchell, Jordan y Schinske, 2007: 55) 
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y le dicen que no podrá recibir el sacramento de la confirmación, ya que no es 
digno de él: 
 
‘You seem to think you have a licence to play off any impertinent freaks you please, 
without consideration for any one,’ he said; ‘but I tell you it is not so. As long as you are 
under my roof, you shall feel my authority, and you shall spend the rest of the day in 
your room. I hope quietness there will bring you to a better mind, but I am disappointed 
in you. A boy who can choose such a time, and such subjects, for insolent, unfeeling, 
practical jokes, cannot be in a fit state for Confirmation’. (Yonge, 1988: 266) 
 
En la novela de Nesbit, The Woodbegoods (1901), la autora menciona 
este pasaje de la obra The Daisy Chain, lo cual nos da una idea de su 
permanencia en el tiempo y su éxito aunque se mofe de esas rigideces que la 
propia Nesbit ya no utiliza sobre sus personajes. Y es que este episodio parece 
más propio de un tratado evangélico: “The Daisy Chain is not a bit lie that 
really. It’s a ripping book. One of the boys dresses up like a lady and comes to 
call, and another tries to hit his little sister with a hoe. It’s jolly fine, I tell you” 
(Nesbit, 1995: 190). 
 Lo doméstico se presenta como una cualidad suprema tanto para las 
jóvenes como para sus hermanos, el comportamiento asociado a lo femenino y, 
por extensión, a lo doméstico se convierte en un modelo a seguir de conducta 
cristiana común a todos.  
En este mundo doméstico, aunque ambos géneros tengan obligaciones 
morales similares, la mujer ocupa un estatus secundario, aunque queda patente 
la idea victoriana de que la mujer en cierto modo es moralmente superior al 
hombre. En las family novels observamos cómo sobre las jóvenes y las mujeres 
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recaía la mayor parte de la responsabilidad moral de la familia, con lo cual su 
papel adquiría una dimensión muy importante. “The eldest, if a girl, is bound to 
be helpful and motherly, to be domestic vizier almost as soon as she can speak, 
and to be an authority in the nursery, her mother’s confidante and right hand” 
(Yonge, 2009c: 136) 
Como hemos afirmado, la modestia y la humildad son características 
comunes a ambos géneros, pero sobre las jóvenes se deposita un valor añadido, 
que es servir de ejemplo a sus hermanos, la fuerza de donde emanan los 
cambios:  
 
A sister can do much to keep her brother within bounds if she has his thorough love and 
trust, and can sympathize with him heartily, ministering to all his innocent pleasures as 
his willing slave, but standing resolute if there he a spice of evil in them. (Yonge, 2009c: 
137-138) 
 
La moralidad que envuelve los detalles domésticos diarios y el significado 
espiritual de lo práctico valida la ficción doméstica, y a través de ella se produce 
una validación de lo tradicional femenino, “because of the traditional cultural 
association between the feminine and the particular” (Sturrock, 1995: 98). 
Como hemos visto, las presiones morales son comunes a ambos géneros, 
pero las jóvenes ocupan un papel secundario en la familia, tanto respecto de sus 
hermanos como de sus padres: 
 
Brothers and sisters are designed to help one another. The boy, with his greater and 
wider experience, and deeper and more thorough way of studying, and manly common 
sense, is able to see through the sister’s little enthusiasms, and to put them to that 
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severe trial, ‘ridicule, the test of truth.’ Often it will not be done gently, but it is a very 
useful crucible. (Yonge, 2009c: 138) 
 
El mundo doméstico se caracteriza por una obediencia filial 
incuestionable —“obedience is still the duty and the rule” (Yonge, 2009c: 129) — 
y Yonge manifiesta durante toda su vida su dependencia respecto de la 
aprobación paterna, que se inicia en la vida real con el permiso de éste para 
poder publicar su primera obra: “His approbation was the oughtout life my 
bliss; his anger my misery for the time” (Romanes, 2009: 16) 
Para Keble, los lazos filiales eran muy importantes; él mismo abandonó 
su exitosa carrera para cuidar de su padre: “He had turned from the admiration 
which haunted his steps, and sought for a better and holir satisfaction” 
(Newman, 1957: 591). 
Tanto en The Daisy Chain como en The Pillars of the House (1873), la 
figura materna ya desaparece en las primeras páginas de la novela, pasando el 
padre a convertirse en el eje de la familia: “‘Papa’ is not only the supreme 
authority, but the model of all that is good, wise, or noble, the prime hero of his 
daughters’ imagination, and often loved by them (especially) with a deep and 
passionate enthusiasm” (Yonge, 2009c: 129). 
 Las figuras femeninas se convierten no en representación de autoridad, 
sino en ejemplos para los miembros masculinos de la familia: “!Mamma is the 
unquestioned judge and arbitress in all questions of home, the comforter in all 
griefs or pains, the intercessor in all troubles; one in heart with the girls, and the 
first of women with the young sons, —whose whole notions of womankind are 
formed on their mothers and sisters” (Yonge, 2009c: 130). 
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Las ideas que Yonge vierte en sus ensayos no parecen ser tan rotundas en 
sus family novels, en The Daisy Chain este padre se nos revela como un 
personaje ciertamente más inseguro que el progenitor de la escritora, puesto 
que cuestiona su propia habilidad, busca consuelo en su hija mayor cuando 
descubre que ha tratado injustamente a sus hijos, no se sienta en la cabecera de 
la mesa, se olvida del cumpleaños de uno de sus hijos o evita alguna cena familia 
porque le resulta dolorosa la ausencia de su mujer. Parece un padre humano, 
real y al que compadecemos, pero que genera respeto a la vez. Es consciente de 
sus propias limitaciones como guía de la familia y ahora sabe que debe actuar de 
manera distinta: “It was indeed, to him, a time of great distress and perplexity, 
wishing to act the part of father and mother both towards his daughter” (Yonge, 
1988: 299). 
Un padre que reconoce sus fallos directamente y muestra empatía hacia 
sus hijos:  
 
‘Norman, I know it,’ said his father kindly. ‘I am very sorry for you, and I know I am 
asking of you what I could not have done at your age—indeed, I don’t believe I could 
have done it for you a few months ago. It is my fault that you have been let alone, to 
have an overstrain and pressure on your mind, when you were not fit for it, and I cannot 
see any remedy but complete freedom from work.’ (Yonge, 1988: 117) 
 
Ante Norman su padre muestra cierta vacilación en la posibilidad de 
prohibirle que continue con sus estudios, es más, lo invita a reflexionar y tomar 
una decisión más consensuada y no impositiva: 
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Perhaps I may be wrong, and study might not do you the harm I think it would; at any 
rate, it is better than tormenting yourself about next half year, so I will not positively 
forbid it, but I think you had much better let it alone. I don’t want to make it a matter of 
duty. I only tell you this, that you may set your mind at rest as far as I am concerned […] 
‘I told you I don’t mean to make it a matter of obedience. Do as you please—I had rather 
you read than vexed yourself.’ (Yonge, 1988: 117-118)  
 
Es una familia que de algún modo muestra su debilidad y sus 
complicaciones de una manera similar a la de la literatura contemporánea. Ni 
siquiera vemos como en pleno siglo XIX, las familias son presentadas de una 
manera perfecta, aunque el valor de los lazos familiares está fuera de toda 
cuestión. 
Pero el deber de cuidar a los progenitors sí parece recaer en las hijas: “I 
know papa will not be happy without me, and I will not leave him,” (Yonge, 
1988: 436). Yonge parece validar la mitología de “El ángel del hogar” victoriano 
donde la figura femenina irradia su influencia positiva a toda la familia: “Indeed 
the true lady—or loaf-giver—is sure to make homes that radiate light and 
warmth from their glowing central hearth” (Yonge, 2009c: 189). Yonge aboga 
por la perfección de la figura doméstica por excelencia: “There is no true success 
or happiness for any woman who has not learned to efface herself and even 
when she makes the utmost sacrifices, to do so without seeking the smallest 
credit for it” (Yonge, 2009c: 183). 
A lo largo de The Daisy Chain observamos que sobre este “angel del 
hogar” se depositan muchas restricciones, no sólo la obediencia filial sino 
cuestiones del día a día impuestas a las más jóvenes. Se ponen de manifiesto 
muchas demandas a menudo demasiado rígidas de la sociedad victoriana de su 
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tiempo respecto a la propiedad, al hecho de no estar permitido caminar en 
compañía de hombres solteros o no poder acudir a un bautizo por estar de luto. 
Estos jóvenes disfrutan enfrascados en sus juegos imaginativos que proceden de 
la propia experiencia de la autora. Es mucho más fácil que las lectoras se 
identifiquen primero con estos personajes y los consideren atractivos y cercanos 
para que el mensaje y el aprendizaje sean algo deseable para las lectoras. En este 
ambiente de cierta libertad todo está en realidad contrapuesto en esta “arena” 
moral de valores tan rígidos.  
 
 
8.4.  Making Good Wives and Mothers: el matrimonio 
 
La figura materna es la guía y el ejemplo para las jóvenes de la familia 
May y una inspiración para todos. La madre representa un punto de referencia 
al cual las jóvenes deben aspirar, un modelo femenino omnipresente cuya 
pérdida amenaza el crecimiento moral de la familia. Las tres hijas, Margaret, 
Flora y Ethel, representan distintos tipos femeninos con características muy 
diferentes. La maternidad y el matrimonio es una cuestión importante para 
Yonge en family novels como The Three Brides (1876), que aborda las 
obligaciones maritales de las mujeres, pero sin embargo la mayoría de sus 
family novels no presentan el matrimonio como una solución final en el 
argumento de la obra. A pesar de la admiración de Yonge por Austen, sus family 
novels no pueden ser consideradas “marriage novels” en las que se alude 
constantemente al amor entre un hombre y una mujer, sino que la mayoría de 
los personajes femeninos se definen en contraposición con un hombre, y las 
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relaciones que tienen mayor peso en la narrativa son aquellas entre un padre y 
una hija (The Daisy Chain) o un hermano y hermana (The Pillars of the House, 
1873), afirma Sanders que en las familias descritas por Yonge “families split-off 
into brother-sister pairs who function like couples within the enormous sibling 
structure” (2002: 97). 
Yonge no trata el tema del matrimonio al modo de Austen —aunque es un 
tema que le interesa— pero sí aborda las obligaciones maritales de las mujeres, 
tal y como se refleja con más profusión en la obra The Three Brides (1876). De 
hecho, Yonge vierte sus opiniones más explícitas en Womankind (1877), 
aludiendo a distintos tipos de parejas que no funcionan a la perfección. 
Considera Yonge que hay cuatro tipos de esposas de las que destaca las 
cualidades solamente de la cuarta: “There are four kinds of wives — the cowed 
woman, the dead-weight, the mattresee femme, and the helpmeet (Yonge, 
2009c: 179), “efficiency, sympathy, cheerfulness, unshelfishness, and sweet 
temper: these are chiefly what go to make the leal helpmeet wife” (Yonge, 
2009c: 188).  
Tanto en The Pillars of the House como en The Daisy Chain, las madres y 
esposas están ausentes, en The Pillars of the House vemos a un madre que 
muere después de dar a luz a once niños y en The Daisy Chain la madre también 
fallece trás un accidente. A la ausencia de esposas debemos sumar la disparidad 
de matrimonios retratados, Flora May se casa con un hombre de inteligencia 
inferior, existen matrimonios en los que hay mucha diferencia de edad entre los 
cónyuges, y el único matrimonio que parece funcionar abandona Inglaterra para 
marcharse como misioneros a Nueva Zelanda. Los matrimonios que retrata 
Yonge son dispares en edad o intelecto, se definen en relación a un problema de 
Capítulo VIII. To Be a Girl: el modelo femenino en The Daisy Chain (1856) 
~ 340 ~ 
 
invalidez y en general causan más problemas de los que solucionan (Sanders, 
1999: 30). La imagen del matrimonio presentada por Yonge no es ideal, y no 
desea reflejar ese aspecto tan característico en otras novelas de muchas de sus 
contemporáneas, de modo que las protagonistas de Yonge tienen más tiempo 
para enseñar, escribir, pintar, estudiar o preocupase de sus tierras. 
Con frecuencia, para las escritoras consideradas como anti-feministas 
(entre las que la crítica a menudo incluye a Yonge) el matrimonio se presenta 
como el estatus ideal para una mujer, en su lugar, esto es, el hogar, y en 
ausencia de éste como “dutiful single daughters or sisters” (Sanders, 1999: 24).  
 
To her, home-making is from the time of her marriage her paramount earthly duty, and 
as long as husband, sons, and daughters need her, all other good works and even extra 
indulgences in devotional habits must be kept subordinates thereto. (Yonge, 2009c: 
266) 
 
Sin embargo, los prototipos femeninos presentados por Yonge son mucho 
más complejos: la escritora ofrece otra salida diferente a la del matrimonio, 
aunque pocas veces resulte factible. Thompson argumenta que Yonge ha sido 
denostada por sus ideas y por la propia descripción de los roles de género que 
quedan reflejados en sus novelas ya que es muy difícil atribuirle a Yonge la tarea 
de estar incitando claramente a una “rebelión encubierta”: “Her ideas and 
depiction of gender roles seem so impossible to translate as covert rebellion” 
(Thompson, 1996: 107). Las novelas de Yonge, y en especial The Daisy Chain, sí 
que cuestionan la convicción de que el destino natural de la mujer es el 
matrimonio, aunque quizás la autora se manifieste algo más difusa a la hora de 
Capítulo VIII. To Be a Girl: el modelo femenino en The Daisy Chain (1856) 
~ 341 ~ 
 
presentar alternativas claras. Se exploran tanto el vacío emocional que puede 
presentar la vida de una joven soltera como el desorden “febril” de una mujer 
casada aunque como sin incitar abiertamente a desafiar el estatus de la mujer 
casada. 
En el caso de otras escritoras consideradas antifeministas, como Eliza 
Lynn Linton, Mary Ward o Margaret Oliphant —que creían firmemente en el 
papel de las mujeres en centro del hogar como esposas o, en el mejor de los 
casos, como “dutiful daughters” (Sanders, 1999: 24)— también podemos 
observar estas actitudes ambivalentes. Cuando estas escritoras alcanzaron su 
madurez como escritoras, la institución del matrimonio estaba comenzando a 
ser cuestionado y sometido a cambios, sobre todo entre 1850 y 1890. Ninguna 
de estas escritoras representa el prototipo de felicidad marital: aunque el mayor 
propósito de una mujer es servir de helpmeet a su marido y lo normal es, por 
tanto, contraer matrimonio. 
En varios textos de Yonge observamos que este estado ideal de la mujer a 
menudo fracasa, y nada parece satisfactorio; ni el matrimonio, ni la ausencia de 
él. En The Daisy Chain podemos observar las numerosas frustraciones respecto 
al matrimonio, de manera que éste se convierte en un problema doméstico más. 
Si bien las jóvenes protagonistas crecen en una gran familia que es su 
soporte, en la vida doméstica hay muchos secretos, desacuerdos y complejas 
lealtades. No podemos olvidar la muerte temprana de la Señora May al 
comienzo de The Daisy Chain, lo cual parece implicar que el matrimonio puede 
ser un riesgo para la vida de las mujeres (Sanders, 1999: 27). No parece ser 
presentado como un estado positivo, y la propia Margaret, la hermana mayor, 
queda inválida justo cuando iba a contraer matrimonio con Alan Ernescliffle. 
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Margaret ocupa la posición central desde que muere su madre: ella es la 
inválida, el ángel de la casa. Su inmovilidad se convierte en una renuncia a su 
papel de esposa, y su imposibilidad de tener una relación normal con su futuro 
marido la aparta de la senda del matrimonio. Imposibilitados para el 
matrimonio, Alan muere de fiebres en Samoa y Margaret se apaga también 
hasta la muerte. Su vida se convierte en algo infructuoso y su relación no ha 
podido progresar: 
 
The twenty-five years’ life, the seven years’ captivity on her couch, the anxious headship 
of the motherless household, the hopeless betrothal, the long suspense, the efforts for 
resignation, the widowed affections, the slow decay, the tardy, painful death agony -all 
was over; nothing left, save what they had rendered the undying spirit, and the impress 
her example had left on those around her. (Yonge, 1988: 646) 
 
Con frecuencia la ficción doméstica de Elizabeth Gaskell, Dinah Mulock 
Craik, y Yonge “exemplifies these fictional dynamics, overdetermining disability 
as an aspect of human interdependency through basic fictional elements such as 
plot, character development, theme, and subgenre” (Stoddard-Holmes, 2007: 
30). La ficción encuentra en la invalidez una fuerza que es parte de las 
relaciones complejas entre los personajes, y que incluso transforma la 
institución del matrimonio.  
La discapacidad está presente en muchas novelas de la época y me 
interesa su relación con el matrimonio por el lazo de interdependencia que teje 
entre los personajes femeninos y los masculinos. En The Clever Woman of the 
Family (1865), cuando Rachel, que ha sufrido una seria enfermedad, se lamenta 
de la dependencia hacia su marido, el personaje de Ermione no solo resalta la 
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inevitabilidad de la dependencia, sino que además declara sus “ventajas”: “[It] 
will make you much more really useful and effective than ever you could have 
been alone” (2009a: 283). La discapacidad produce un acercamiento entre las 
personas, y es considerado la base de matrimonios y comunidades más fuertes y 
mejores. 
La necesidad de compañía de Margaret trasciende a su familia y a su 
prometido hasta llegar a describir el tema de la discapacidad en otra clase social 
más humilde y trabajadora representada por Cherry Elmwood, una joven 
discapacitada también. Cherry es abandonada por su prometido porque ya no es 
útil para trabajar en una panadería, en el caso de Margaret su prometido no la 
abandona aunque no la considere útil, a diferencia de Cherry, abandonada por 
su discapacidad e inutilidad en un contexto econonómico distinto. La familia 
May apoya la relación a pesar de que la inutilidad de Margaret.  
El análisis de la discapacidad y su relación con el matrimonio es 
explorado también por Yonge en The Trial, novela en la que se entremezclan la 
discapacidad, la enfermedad, el amor y el matrimonio como parte de los hechos 
cotidianos de la familia. En esta novela la discapacidad se convierte en algo 
crónico y duradero, en algo positivo que permite celebrar un matrimonio: 
 
‘Oh Dr May, I beg your pardon. If I had known, I would never’— 
‘Never what, my dear?’ 
‘Never have consented! It is such a grievous thing for a professional man to have a sick 
wife.’  
‘It is exactly what he wanted, my dear, if you will not fly at me for saying so. Nothing else 
could teach him that patients are not cases but persons; and here he comes to tell you 
what he tinks of the trouble of a sick wife…’ (Yonge, 2009b: 389) 
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 La discapacidad contribuye a fortalecer el concepto de “ángel del hogar”, 
aunque considero que de alguna manera posibilita ofrecer opciones de vida 
distintas, como opina Shaffer: 
 
Yonge uses disability to construct non-nuclear, non-traditional, non-erotic familial 
structures […] that can be envisioned as a more generous and capacious view of familial 
relations that was based on affection rather than eros and did not assume heterosexual 
reproductive pairs as the norm. (Shaffer, 2007: 35)  
 
Podría argumentarse que el análisis de las consecuencias de la 
discapacidad ofrecido por Yonge representa un ejercicio de imaginación a la 
hora de presentar alternativas en la unidad familiar. De hecho, Yonge explora 
diferentes opciones más allá del cortejo y el matrimonio en sus novelas, de 
manera que el argumento adquiere unas dimensiones más realistas de lo que 
cabría esperar en una escritora tachada de antifeminista. 
El personaje de Flora May, la hermana de Ethel, por el contrario, posee 
unas cualidades femeninas admirables respecto a su eficiencia en la casa y su 
pulcritud en contraposición con el descuido y la ineptitud de Ethel para las 
labores domésticas. A los dieciséis años se presenta como una joven admirable, 
eficiente y útil, aunque pronto descubrimos que sus fallos son el orgullo y la 
autoestima. Detesta ser la segunda en todo y le gusta la autoridad, desafiando a 
menudo la autoridad paterna. Flora se ha casado con George Rivers siguiendo la 
estela del poder y escalada social, y los lectores podrían deducir que su 
matrimonio fracasará. George es descrito en los siguientes términos: “He was 
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shallow-brained and extravagant, and, having been born in the days when Mr. 
Rivers had been working himself up in the world, had not had so good an 
education as his little half-sister” (Yonge, 1988: 363). 
A medida que se acerca el día de su boda, Flora comienza a dar signos de 
debilidad; de hecho, parece que el matrimonio se presenta como una oposición 
a la seguridad el hogar y representa ciertos peligros para una joven: 
 
In a person ordinarily of such self-command as Flora, weeping was a terrible thing, and 
Margaret was much distressed and alarmed; but the worst had passed before Ethel came 
up, and Flora was able to speak. ‘Oh! Margaret! I cannot leave you! Oh! how happy we 
have been.’ (Yonge, 1988: 405) 
 
Flora sigue albergando dudas a medida que la hora de los esponsales se 
aproxima: 
 
Ethel found that Flora was trembling from head to foot, and leaning on her; Dr. May 
stood at the foot of the stairs, and folded his daughter in a long embrace; Flora gave 
herself up to it as if she would never bear to leave it. Did a flash come over her then, 
what the father was, whom she had held cheaply? What was the worth of that for which 
she had exchanged such a home? She spoke not a word, she only clung tightly--if her 
heart failed her—it was too late. ‘Bless you! my child!’ he said at last. ‘Only be what 
your mother was!’ (Yonge, 1988: 407) 
 
 Una vez casada, Flora hace gala de una cualidad poco femenina: su 
incursión en la vida política a través de su marido. Este hecho provoca que 
invada la esfera masculina de la vida pública y es castigada severamente por 
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ello. En medio de una gran actividad a causa de las elecciones al Parlamento, 
Flora pierde a su primer bebé a causa de una negligencia de la cuidadora: 
 
Poor Flora had voluntarily assumed the trammels that galled her; worldly motives had 
prompted her marriage, and though she faithfully loved her husband, he was a heavy 
weight on her hands, and she had made it more onerous by thrusting him into a position 
for which he was not calculated, and inspiring him with a self-consequence that would 
not recede from it. The shock of her child’s death had taken away the zest and energy 
which had rejoiced in her chosen way of life, and opened her eyes to see what Master she 
had been serving; and the perception of the hollowness of al that had been apparently 
good in her, had filled her with remorse and despair. (Yonge, 1988: 649) 
 
Yonge parece criticar abiertamente la institución del matrimonio y 
castiga a Flora por la elección de su esposo y su incitación a iniciar una 
inadecuada carrera política, que además la ha apartado de sus deberes 
domésticos y del cuidado de su bebé. Considero que Yonge ha expresado a 
través de este personaje toda la severidad de sus concepciones respectos al papel 
de la mujer, unas concepciones llevadas al extremo que, como veremos, no 
parecen aplicarse de este modo al personaje de Ethel.   
Meta Rivers, la hermana de George, es una joven muy espiritual, alejada 
de la sexualidad y los conflictos adolescentes. Meta Rivers está pronto dispuesta 
a recibir el “entrenamiento” adecuado de la familia May para casarse, su 
carácter sumiso se manifiesta en su decisión de casarse sólo y cuando su padre y 
el Doctor May lo consideren oportuno. Según la descripción de Ethel: “Meta is a 
concentration of spirit and energy, delights in practical matters, is twice the 
housewife I am, and does all like an accomplishment” (Yonge, 1988: 627). 
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 Ethel May es una joven con gran dedicación a la religión, poco agraciada 
y muy amable. Ethel, como vimos anteriormente, estudia latín y griego en los 
libros de su hermano Norman y sueña con escribir un romance histórico y 
poesía para poder ganar dinero y construir una iglesia en un paraje cercano, 
Cocksmoor. Ethel pronto deberá abandonar su sueño de estudiar y seguir desde 
casa los pasos de su hermano Norman para dedicarse a sus deberes domésticos, 
que deben ser la prioridad en una mujer: 
 
I assure you Ethel, it is really time for you to stop, or you would get into a regular 
learned lady, and be good for nothing. I don’t mean that knowing more than other 
people would make you so, but minding nothing else would. (Yonge, 1988: 182). 
  
Ethel parece representar el papel de la mujer soltera en la sociedad 
victoriana: es una mujer culta y brillante que abandona todos sus sueños a la 
menor indicación de que debe dedicarse a sus deberes para con la casa. El 
personaje representa a la mujer dotada intelectualmente que tiene que 
abandonar sus deseos para adecuarse a los dictados de una sociedad patriarcal 
donde los hombres marcan las pautas de actuación, como apunta Yonge en 
Womankind: 
 
This is a woman’s best portion, the primary object of her creation, and that which above 
all marks her a creature as nearly perect as can be moulded on this earth- self-
forgetting, self devoted, and viewing the utmost sacrifice of herself as simply natural. 
(Yonge, 2009c: 190). 
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El proceso de la feminización de Ethel se hace relevante a lo largo de toda 
la novela, su madre describe a todos los hermanos en la carta que dejó a su 
hermana Mrs. Arnott de Nueva Zelanda. En la descripción de todos sus hijos 
con sus fallos y virtudes Ethel es la que sale peor parada; su madre anticipaba en 
la carta su carácter y maneras poco femeninas:  
 
Her [Ethel’s] harum- scarum nature, quick temper, uncouth manners, and heedlessness 
of all but one absorbing object, have kept her back, and caused her much discomfort; yet 
I sometimes think these manifest defects have occasioned a discipline that is the best 
thing for the character in the end. (Yonge, 1998: 49). 
 
Este carácter recuerda mucho al de Jo March, el personaje de Alcott, 
siempre enfrascada en sus lecturas, Jo March lee a Dickens- “As all of the girls 
admired Dickens, they called themselves the Pickwick Club” (Alcott, 2010: 85)- 
a Oliver Goldsmith, y Maria Edgeworth -“their mother read aloud from Bremer, 
Scott, or Edgeworth” (Alcott, 2010: 304), mientras que Ethel sigue los estudios 
clásicos de su hermano Norman: “It was French day, always a trial to Ethel. M. 
Ballompre, the master, knew what was good and bad French, but could not 
render a reason, and Ethel, being versed in the principles of grammar, from her 
Latin studies” (Yonge, 1988: 64). 
 
Dr. May was angry, and, no wonder, when he saw Margaret suffer, felt his own inability 
to help, missed her who had been wont to take all care from his hands, and was vexed to 
see a tall strong girl of fifteen, with the full use of both arms, and plenty of sense, 
incapable of giving any assistance, and only doing harm by trying. 
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‘It is of no use’, said he. ‘Ethel will give no attention to anything but her books!  I've a 
great mind to put an end to all the Latin and Greek!  She cares for nothing else’. (Yonge, 
1988: 69) 
 
En la época que se describe, las jóvenes deben poseer una gran capacidad 
de autocontrol: en numerosas family novels a las niñas se les permite ciertas 
actitudes “tomboy” (chica con características y ademanes masculinos), pero solo 
hasta la pubertad, momento en el que las cualidades típicamente femeninas 
tienen que caracterizar a la adolescente y abandonar para siempre otras 
actitudes, consideradas inapropiadas para esta nueva edad. 
Ethel es obligada a dejar sus estudios para dedicarse a lo que era 
considerado prioritario en una mujer, las cuestiones domésticas y el 
matrimonio. Esta imposición moral recae sobre este personaje femenino y no 
sobre sus hermanos, que pueden seguir teniendo sus propios deseos a los que 
no se sienten obligados a renunciar. En la novela de L.T. Meade A Sweet Girl 
Graduate (1891), la protagonista, Priscilla, no abandona su educación para 
volver a casa y cuidar de sus tres hermanas pequeñas cuando sucede una 
emergencia familiar. En la obra, y de manera explícita, se nos dice que no sería 
correcto elegir este sacrificio y desperdiciar su talento. Rachel Curtis (The 
Clever Woman of the Family, 1865) es un ejemplo de carácter indisciplinado 
cuyas consecuencias traen desgracias para su familia: su deseo de ser mejor y 
poseer más autocontrol choca con su carácter y su falta de autodisciplina, 
cualidad que toda mujer debe cultivar y alcanzar. La protagonista se redimirá de 
sus fallos al casarse y restaurarse su fe cristiana. En la obra americana What 
Katy Did (1872) de Susan Coolidge, la protagonista Katy Carr de doce años 
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alberga múltiples expectativas, relacionadas con las novelas de aventuras que ha 
leído, o el ejemplo heroico de Florence Nightingale. Sin embargo, en What Katy 
Did Next (1886), Katy se ha convertido en una agradable jovencita, dulce, 
sincera y tranquila, enamorada de apuesto oficial de la marina, que ha 
abandonado sus sueños de juventud para conformar su carácter según las 
expectativas apropiadas para una mujer de su época. 
 Paradójicamente, Yonge también define en Womankind a la mujer en 
otros términos, alabando poseer una mente fuerte para no dejarse arrastrar por 
los acontecimientos: “Without a strong mind, a woman is nothing better than an 
intelligent bit of drift weed, driven hither and hither by force of circumstances, 
and totally dependent on her surroundings” (2009c: 232). 
El proceso de feminización lleva a Ethel a tomar la decisión de quedarse 
con su padre al cumplir los dieciocho años. Ethel se parece a su padre en 
muchas cosas; se siente unida a él de manera muy intensa, y el compromiso de 
Margaret con Alan Ernescliffe le proporciona fuerzas para tomar la decisión de 
permanecer junto a él. Su decisión se ve reforzada cuando Flora también 
anuncia su intención de casarse con George. La tentación de manos del 
personaje Norman Ogilvie, un primo lejano escocés, es el último escollo que 
Ethel evita para finalmente volver a casa desde Oxford, donde había acudido a 
escuchar a su hermano Norman.  
En la decisión de Ethel, Foster y Simon ven un mero rechazo de su 
sexualidad (1995: 81). A este respecto, surge una duda muy importante y que 
resulta clave para comprender al personaje de Ethel: ¿es este rechazo una 
verdadera manifestación de su independencia en contraposición de lo que sería 
un comportamiento convencional propio de su género o simplemente está Ethel 
Capítulo VIII. To Be a Girl: el modelo femenino en The Daisy Chain (1856) 
~ 351 ~ 
 
cumpliendo con otra característica atribuible a un personaje femenino como es 
la abnegación? La primera opción puede parecer la más convincente, aunque 
también plantea nuevos interrogantes: ¿este rechazo a abandonar a su padre es 
un deber común a las hijas victorianas de la época o puede ser un indicativo de 
la incapacidad de enfrentarse a la vida adulta? 
Puedo argumentar que ninguna de estas dos últimas opciones parecen 
válidas en el caso de Ethel, que supera la frustración de su renuncia a Norman 
Ogilvie en aras de una vida que, para ella, es más plena, de hecho, Ethel 
experimenta la auténtica felicidad cuando la primera piedra de Cocksmoor es 
dispuesta: 
 
Norman was right in his view of his friend’s motives, as well as of Ethel’s present 
feelings. If there had ever been any disappointment about Norman Ogilvie, it had long 
since faded away. She had never given away the depths of her heart, though the upper 
surface had been stirred. All had long subsided, and she could think freely of him as an 
agreeable cousin, in whose brilliant public career she should always be interested, 
without either a wish to partake it, or a sense of injury or neglect. She had her vocation, 
in her father, Margaret, the children, home, and Cocksmoor; her mind and affections 
were occupied, and she never thought of wishing herself elsewhere. (Yonge: 1988, 636-
637) 
 
La representación de otras alternativas al matrimonio queda patente en 
las novelas de Yonge, en las que se exploran situaciones en las que las mujeres 
no tienen fácil contraer matrimonio por diversas razones, quizá por resistencia 
psicológica o por falta de oportunidad. Yonge caricaturiza a algunos personajes 
masculinos que se presentan como posibles candidatos, en especial al marido de 
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Flora: otros personajes no son presentados de este modo, pero son débiles, 
mientras que los personajes femeninos son a menudo más complejos e 
inteligentes. El final feliz de los matrimonios es muy cuestionado; Yonge se 
manifiesta dura con aquellos personajes que se casan por posición o dinero: 
Flora May pierde a su bebé, la frívola Bessie Keith (The Clever Woman in the 
Family) muere después de dar a luz por una caída previa o Alda Underwood 
(The Pillars of the House), que ha tenido problemas con el alcohol. En otros 
matrimonios, entre los que sí hay afecto y amor, también subyacen cuestiones 
que los ligan con algún otro interés: Alice Keith (The Clever Woman of the 
Family) propone matrimonio sobre la circunstancia de que él está en 
disposición de cuidar a la madre de su prometida. Meta Rivers (The Daisy 
Chain) quizás está más influenciada a la hora de aceptar a Norman May por la 
posibilidad y la aventura que se le presenta de ir como misioneros a Nueva 
Zelanda. Gertrude May acepta a Lance Underwood principalmente por ser el 
hermano de Félix (The Pillars of the House). 
Según argumenta Sturrock, incluso las relaciones maritales descritas 
parecen ser más del tipo padre-hija que de esposos en algunos casos (1995: 18). 
Así, en Magnum Bonum (1879) cuando una chica de dieciocho años recién 
comprometida besa por primera vez a su prometido de treinta y cinco comenta 
que es como besar a su padre. Cuando ya se convierten en matrimonio, ella es 
tratada más como una hija que como una esposa adulta. En The Clever Woman 
of the Family, Fanny, de dieciséis años, se casa con un soldado de sesenta y es 
tratada como una niña. Estos matrimonios también deben ser contemplados en 
su contexto histórico, ya que a menudo las distinciones entre las relaciones 
maritales y filiales parecen estar confusas. En el caso particular de Yonge, la 
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figura paterna constituía el centro de su vida, y ella es ante todo una hija devota 
y obediente. 
Yonge presenta a menudo el matrimonio como un acuerdo conflictivo e 
insatisfactorio, lo cual nos lleva a la reflexión que la propia cuestión del 
antifeminismo es demasiado simplista, ya que las novelas se prestan a una 
reflexión que traspasa tal taxonomía por su concepción del papel de las jóvenes 
de la familia y sus expectativas con respecto al matrimonio. De hecho, la 
cuestión religiosa presente en la novela The Daisy Chain, la descripción de las 
prácticas religiosas y la conexión de Ethel con la filantropía abren nuevas 
posibilidades para el personaje de Ethel que la alejan definitivamente del 
matrimonio. La relación entre lo denominado antifeminista y la ortodoxia 
religiosa también entra en cuestión ya que, como veremos en el siguiente 
apartado, lo religioso proporciona a Ethel una dimensión de autorrealización 




8. 5.   Good Works: la cuestión religiosa y la filantropía 
 
Las creencias tractarianas de Yonge no solo afectan a la moral, sino que 
las prácticas religiosas inundan la novela The Daisy Chain. Observamos 
numerosas descripciones de rituales religiosos, así como varias actividades 
filantrópicas expresadas a través de las buenas obras, elemento fundamental del 
tractarianismo: “Meta went on with her own thoughts, on the connection 
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between worship and good works, how the one leads to the other” (Yonge, 1988: 
428). 
Como vimos en el Capítulo VII, Rendall (1985: 322), en su estudio de los 
orígenes del feminismo moderno, sugiere que los factores religiosos fueron 
vitales para explicar el desarrollo de la asociación de mujeres y el nacimiento de 
una fuerza moralizadora que, en sus vertientes secular o religiosa, es una fuerza 
importante en la acción de las mujeres en el siglo XIX. A pesar de las fuertes 
convicciones religiosas de la escritora y sus ideas respecto a la posición de la 
mujer, sus novelas pueden ser interpretadas en un contexto en el que superpone 
la religión, la acción de la mujer y su fuerza moralizadora. Afirmamos que sus 
convicciones respecto a las actividades femeninas son “a serious issue” 
(Sturrock, 1995: 24) y a lo largo de The Daisy Chain asistimos a una 
construcción del género a través del elemento religioso.  
El argumento de que la filantropía fue el desencadenante de la 
emancipación de la mujer en el siglo XIX fue hasta los años ochenta a menudo 
puesto en cuestión y numerosos investigadores ligaban este desencadenante a 
otros movimientos, como el cartismo o el movimiento sindical de manera que la 
caridad practicada por mujeres fue considerada otra forma de control social más 
ligada a la órbita patriarcal que solo tenía como resultado mantener a los pobres 
en su lugar (Summers, 1979; Kestner, 1985; Gerard, 1987; Fowkes, 1993). Las 
complejidades y ambigüedades en la historia de las mujeres en el siglo XIX nos 
hace pensar que a través de la caridad las mujeres comenzaron a “domesticar” la 
esfera pública y abrir nuevas posibilidades para ellas mismas. 
Teniendo en cuenta el grado de controversia que el propio movimiento 
filantrópico provocó en el siglo XIX, es ciertamente sorprendente que para un 
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gran número de historiadores y críticos hayan ligado la filantropía con un 
simple acto de caridad dentro de la órbita patriarcal, la única actividad 
permitida a las mujeres y no hayan reconocido la importancia del movimiento 
en la redefinición de los roles de género y clase social del siglo XIX (Williams 
Elliot, 2002: 5). Aunque se puede afirmar que la propia filantropía refuerza las 
prácticas culturales y masculinas dominantes de la época también es innegable 
que representa un desafío a las esferas pública y privada que tan diferentes y 
asociadas con los roles de género estaban hasta bien entrado el siglo XX, un 
desafío a la esfera privada femenina y también a la “armoniosa” relación entre 
clases sociales. A modo de ejemplo, citamos el caso de Mrs. Jellyby en la obra 
Bleak House (Dickens, 1853) que evoluciona desde la filantropía al sufragio 
universal al final de la novela. Mrs. Jellyby es una filántropa obsesionada con 
lugares lejanos de África mientras su familia es descuidada. Sus sueños de 
promover el bienestar de los nativos de Borrioboola-Gha es sustituido por una 
misión nueva, el de defender el derecho de las mujeres a sentarse en el 
Parlamento. En este caso Dickens permite al lector pensar que este segundo 
“proyecto” de Mrs. Jellyby es tan absurdo como el anterior: “Mrs. Jellyby, 
always ‘full of business’, treats her daughter, Caddy, as a clerk or employee, and 
makes her home into an office” (Brown, 1982: 63) y simplemente ignora a su 
marido e hijos olvidando que la caridad comienza en casa. 
La caricaturización de esta mujer con impulsos filantrópicos, con deseos 
de ayudar a los pobres porque no tiene nada mejor que hacer ha sido defendida 
hasta décadas recientes. McCarthy (1990: 3) apunta como esta imagen ha 
trivializado y en cierto modo estigmatizado la labor filantrópica y Gold 
afirmaba:  
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Many women from structures disguised as ‘causes’ and ‘needs’ in order to fulfil their 
powerful social needs for adult contact…the loneliness they feel in their well furnished 
homes and apartments, empty until 3pm or dinner is assuaged by their involvement 
with the self-created ‘work’ that women without special training can do. (Gold, 1970: 
388) 
 
Summers concluye que debe haber alguna motivación positiva en la labor 
filantrópica de las mujeres y a pesar de cumplir con la satisfacción de ser 
necesario, el trabajo voluntario proporciona un trabajo interesante y útil para 
las mujeres del siglo XIX. Incluso puede ser considerado como el primer paso 
hacia la posibilidad de realizar un trabajo pagado (1979: 38). 
La publicación de los trabajos de Prochaska (1980), McCarthy (1990, 
1996), Williams Elliot (2002), Christianson (2007) o Claybaugh (2007) 
contribuyeron a entender la filantropía no tanto como una misión de la mujer 
dentro de la órbita patriarchal sino en un verdadero movimiento hacia una 
actividad de tipo político: 
 
The publication in 1980 of Frank Prochaska’s now classic book Women and 
Philanthropy in Nineteenth-Century England spearheaded a move away from earlier 
understandings of female philanthropy as a ‘woman’s mission’ towards an appreciation 
of it as a political activity in which women gained cultural and social influence. (Colpus, 
2011: párr. 3) 
  
Recientemente en el discurso feminista se ha producido un cambio de 
visión respecto a la filantropía femenina, si en un principio se hacía hincapié en 
conceptos como “victimización”, “patriarcado” o “clase”, más recientemente se 
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ha empezado a realizar una distinción entre victim feminism y power feminism 
(Mc Carthy, 1996: 332). 
La filantropía en el siglo XIX generó poder para las mujeres fuera de casa 
y no solamente en Inglaterra el trabajo femenino contribuyó al desarrollo de la 
sociedad sino que en otras partes del mundo aunque hasta bien entrado el siglo 
XX las mujeres no obtenían ingresos por trabajo y se les negaba su participación 
en la política, las voluntarias dejaron su impronta en las diferentes legislaciones 
nacionales e instituciones (McCarthy, 1996: 331). 
A mediados del siglo XIX Bessie Raynes Parkes, editora del English 
Woman’s Journal argumentaba en “Charity as a Portion of the Public Vocation 
of Women” (1859) la necesidad de las mujeres de “employment of women in 
occupations beyond those attaching to the household and domestic duties” 
añadiendo la vertiente moral a su acción “women posses a moral necessity for 
action which cannot surely be regarded without impunity” (Parkes citado en 
Williams Elliot, 2002: 159). Parkes considera estas ambiciones parte 
fundamental del carácter de las mujeres, y su negación puede conllevar el 
deterioro de la fuerza moral de su carácter. Considero que Parkes, como otros 
victorianos, aceptaban que las mujeres tenían aspiraciones, siempre y cuando 
estuviesen bien canalizadas, ya que, como vimos en las novelas de tipo 
sensacionalista, unos deseos mal encauzados podían dar lugar a situaciones 
catastróficas para la familia, mientras que unas aspiraciones correctas podían 
ser expresadas a través de profesiones como enfermeras, actrices o incluso 
escritoras (Williams Elliot, 2002: 160). 
 A finales de la década de 1850 la caridad era el pasatiempo nacional de 
las mujeres de clases acomodadas. Hacia 1862 existía en Gran Bretaña unas 640 
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instituciones de caridad, muchas de ellas gestionadas por mujeres y, de igual 
manera, en la literatura se retrataban personajes dedicados a labores 
filantrópicas. Muchas family novels —entre las que mencionamos a The Daisy 
Chain y The Clever Woman of the Family (1865)— trataban este aspecto, 
aunque también lo hacen The Sister of Charity (Annie Emma Challice, 1857), A 
Maiden of Our Own Day (Florence Wilford, 1862), Charityk Helmstone 
(Frances Elizabeth G. Carey Brock, 1866) o The Vicar’s Daughter (George 
MacDonald, 1872).  
De hecho, Williams Elliot argumenta que la heroína filantrópica casi 
desplaza a la heroína romántica en la literatura (2002: 161). Hacia 1860 el 
tiempo libre que tenían las jóvenes en los hogares victorianos, el “nothing to do” 
se convierte en parte fundamental de la cuestión del papel de la mujer y de las 
jóvenes de la casa. Yonge ejemplifica ese papel pasivo con final insatisfactorio a 
través de las hermanas de Ethel, Margaret y Flora, aunque abre ese camino de 
posibilidad de autorrealización en la figura de Ethel quien, aunque alejada del 
matrimonio y cuestionando de algún modo su dedicación a tiempo completo a 
las tareas domésticas, consigue su sueño y autorrealización. 
En la obra de The Clever Woman of the Family, escrita al igual que The 
Daisy Chain para difundir las ideas tractarianas de la autora, la protagonista 
también tiene impulsos filantrópicos y se describen las tensiones que estos 
impulsos les proporcionan respecto a los límites en su acción filantrópica. A 
menudo deben escoger entre el amor y la filantropía: así, Rachel Curtis, 
protagonista de The Clever Woman of the Family, tiene un carácter y 
determinación fuertes, tanto que sus impulsos son castigados y ella “aplacada” 
para llegar a un final feliz. 
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La filantropía se ofrece como una salida para la mujer de clase media: 
Williams Eliot describe a Ethel como una heroína que se aleja de su posibilidad 
de “erotic fulfilment” (2002: 171) para cuidar de su padre y cumplir su sueño 
filantrópico, convirtiéndose en una nueva clase de heroína que batalla con su 
disgusto por los quehaceres domésticos y con cuestiones relativas a sus 
aspiraciones intelectuales y atracción hacia el sexo opuesto. Ethel sacrifica 
ambas opciones en aras de una meta más elevada, la filantropía. 
Esta sumisión como mujer y falta de realización en un plano afectivo con 
un hombre manifestada por Yonge a través del fracaso de Flora, la discapacidad 
de Margaret y la renuncia de Ethel, se debe más a la propia predisposición de la 
autora a no tener ningún tipo de interés por los hombres de su entorno, como 
ponen de manifiesto su biografía y cartas. Esto podría explicar sus propias 
limitaciones y su visión que extrapola a todas las mujeres, como afirma Hayter 
(1996: 62). Sin embargo, también resulta evidente que Yonge tampoco muestra 
mayor interés por retratar a “soft submissive helpless women” (Hayter, 1996: 
62). A pesar de la proyección sobre sus personajes de diversos aspectos de su 
propia personalidad, la discapacidad también puede ser interpretada como un 
reflejo de aspectos más relacionados con la frustración como apunta Budge 
(2007: 217), en su opinión, Yonge no es antifeminista, sino una feminista a la 
que denomina religiosa (2007: 218). 
En el personaje de Ethel la piedad religiosa y las convicciones asociadas a 
su género no parecen ser compatibles. Como hemos visto, su objetivo de 
construir una iglesia no es una actividad propia de una dama: “There would be a 
worthy ambition!” said Etheldred, as they turned their steps homeward. “Let us 
propose that aim to ourselves, to build a church on Cocksmoor!” (Yonge, 1988: 
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25). A pesar de que la construcción de una iglesia no es algo propio de una 
dama, en Ethel se reconcilian ambos extremos aunque de manera un tanto 
imperfecta: 
 
Ethel, don’t say that I can let you leave off anything. I don’t feel as if I had that authority.  
If it be done at all, it must be by papa’s consent, and if you wish me to ask him about it, I 
will, only I think it would vex Miss Winter; and I don’t think dear mamma would have 
liked Greek and Cocksmoor to swallow up all the little common ladylike things. (Yonge, 
1988: 182) 
 
 El deseo de Ethel de construir la iglesia se contrapone con su falta de 
habilidad para las cuestiones domésticas (Shaub, 2007: 66) lo cual podría ser 
interpretado como una posible metáfora en la utilización de unas gafas por parte 
de Ethel. De modo revelador, su madre no quería que las utilizase, no parece 
querer corregir su visión restrictiva de la realidad que la rodea: “And I may have 
the spectacles?” said Ethel, running after him; “you know I am an injured 
individual, for mamma won’t let me carry baby about the house because I am so 
blind” (Yonge, 1988: 16). 
 
‘I wonder you don’t wear spectacles,’ was the result of his meditation, and it made her 
laugh by being so inapposite to her own reflections: but the laugh ended in a melancholy 
look. ‘Dear mamma did not like me to use them,’ she said, in a low voice. (Yonge, 1988: 
54) 
 
 Shaub (2007: 66) considera la miopía como un reflejo de su papel 
restrictivo y su frustración, que le hacen desear con más fuerza ver lo que hay 
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alrededor, de modo que transforma su miopía en una “visión”, la de construir la 
iglesia de Cocksmoor y hacia esa meta canalizar sus energías. 
 La relación de Ethel con el mundo exterior hace que la ideología 
doméstica para la que Ethel se ha rebelado algo “incapaz”, sea sobrepasada por 
la misión tractariana de corte social: 
 
You said how Cocksmoor had been blessed to Margaret-I think it is the same with them 
all-not only Ethel and Richard, who have been immediately concerned; but that one 
object has been a centre and aim to elevate the whole family, and give force and unity to 
their efforts. (Yonge, 1988: 587) 
 
 La misión de Cocksmoor afecta de manera positiva a la familia y se 
transforma en una fuerza que une las “bendiciones domésticas” con las 
aspiraciones sociales fuera del hogar. En Ethel su cambio de carácter y su 
mejora personal no procede tanto por su dedicación a lo doméstico, sino de su 
empeño de mejorar las condiciones de Cocksmoor: “Harry described her to me 
thus,” said Mrs. Arnott, smiling: “‘As to Ethel, she is an odd fish; but Cocksmoor 
will make a woman of her after all” (Yonge, 1988: 629). La dimensión social 
alcanza un nivel superior al domestico y la misión de Ehel también incluye 
proporcionar un cierto orden social en la esfera exterior de su hogar: 
 
In the afternoon, she walked with her nieces to see Cocksmoor. It was not a desolate 
sight as in old times, for the fair edifice, rising on the slope, gave an air of protection to 
the cottages, which seemed now to have a centre of unity, instead of lying forlorn and 
scattered. Nor were they as wretched in themselves, for the impulse of civilisation had 
caused windows to be mended and railings to be tidied, and Richard promoted, to the 
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utmost, cottage gardening, so that, though there was an air of poverty, there was no 
longer an appearance of reckless destitution and hopeless neglect. (Yonge, 1988: 631) 
 
 Yonge presenta la cuestión religiosa expresada a través de la filantropía 
como un aspecto más completo que el doméstico: el aspecto religioso está ligado 
al mundo exterior, y en este sentido Ethel triunfa sobre lo puramente 
doméstico, en una salida más atractiva que la presentada para Flora o Margaret. 
Al final de la novela lo religioso y lo doméstico están en conflicto y en armonía a 
la vez: “If we read Yonge’s novels against the grain as a realistic author, we 
misrepresent her central motive; yet if we read her a pious pedagogue (as she 
would prefer), we can find nothing to say” (Shaffer, 2000: 45). 
 Foster y Simon también apuntan que, a pesar de que a lo largo de The 
Daisy Chain es palpable cierta subversión de género, al final Ethel encuentra 
una satisfacción espiritual en el sacrificio por su familia: “Only by relocating 
womanly self-expression in other wordliness can the tensions between varying 
alternatives to gender orthodoxy be resolved” (1995: 82). De esta forma, la 
filantropía y la religión constituyen una solución para Ethel, ya que el deseo de 
construir una iglesia puede ser tan subversivo como el deseo de estudiar griego 
(Shaub, 2007: 67).  
La visión tractariana de Yonge sobre la virtud y la moral muestra un 
aspecto de neutralidad respecto al género que se ha mencionado con 
anterioridad. Así, los principios del tractarianismo afectan a ambos géneros, por 
ello este aspecto podría ser considerado como un elemento potencialmente 
subversivo en el cristianismo de la época. Ethel se envuelve en cuestiones 
filantrópicas fuera del hogar por una cuestión religiosa que atañe a ambos sexos, 
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y estas actividades fuera del hogar son una tendencia en alza que podría 
amenazar la doctrina que separaba ambas esferas victorianas, la pública y la 
privada. De esta manera, Ethel se convierte en una heroína filantrópica que 
“rompe” a través de la religión la esfera doméstica. 
El movimiento filantrópico desafía el status del angel in the house, 
conectando la esfera doméstica con la pública, lo cual podía conducir a un cierto 
descuido de lo doméstico. La filantropía para las mujeres de clase media y alta 
consistió en una respuesta a los excesos del capitalismo victoriano que 
produjeron cambios de fortuna, enfermedad y pobreza. La filantropía también 
se presentaba como una extensión de su papel en lo doméstico pero, a pesar de 
este supuesto lógico, esa extensión de lo doméstico a menudo era desafiada por 
los que veían un gran peligro en la incursión en la esfera pública de una mujer, 
de manera que podría embastecerla y así perder su elegancia y finura.  
En la novela de Eliza Lynn Linton Sowing the Wind (1867), Jane Osborn 
es ridiculizada por otros personajes por su falta de feminidad y conducta alejada 
de lo convencional. Sin embargo, la autora hace que el personaje de Jane triunfe 
en la esfera pública, pero caracterizada por una gran nobleza e integridad. El 
triunfo en la esfera pública se presenta a costa de su cualidad femenina e 
impulsos de tipo erótico. El personaje de Isola Aylott, una esposa ejemplar 
devota de su marido y a la que Jane trata de convertir en una heroína 
filantrópica, falla y no logra reconciliar los dos aspectos. La filantropía se 
presenta como una opción perfecta, pero a costa del matrimonio o la feminidad. 
Muy pocas heroínas filantrópicas literarias logran unir ambas esferas: en The 
Vicar’s Daughter (1872) de George MacDonald y The Sister of Charity (1857) de 
Annie Emma Chalice las heroínas se casan y continúan con su vocación, porque 
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sus deseos filantrópicos se presentan como parte de los mismos deseos que 
conducen al matrimonio y la vida doméstica. 
La pareja formada por Meta Rivers y Norman en The Daisy Chain, 
abandona el hogar hacia nueva Zelanda para su trabajo misionario y 
filantrópico: “Do you think it would give my father too much pain to part with 
me as a missionary to New Zealand” (Yonge, 1988: 516). Yonge proporciona una 
esposa al personaje de Norman May, y Ethel manifiesta su opinión sobre el 
futuro de la pareja: “Between them, they will make a noble missionary” (Yonge, 
1988: 627). Ethel subraya el papel de la esposa no solo como acompañante de 
Norman, sino siendo proactiva en la construcción de hospitales y colegios, y 
destaca su papel filantrópico realizado en casa (como ella) o en el extranjero. 
Los lectores intuyen que no serán unos buenos misioneros, pero la autora no 
desvelará cómo será su futuro hasta una novela posterior. 
En general, la filantropía se relaciona con la pureza, con una cierta 
represión de cualquier impulso erótico, y la caridad se une al concepto de 
pureza. Un matrimonio basado es aspiraciones mutuas no era lo común, y pocas 
mujeres pudieron ponerlo en práctica. A mediados del siglo XIX, la existencia 
de heroínas filantrópicas y sus deseos son contemplados siempre dentro de unos 
márgenes definidos de acuerdo al concepto de femineidad. La esfera doméstica 
se redefine en la literatura, y se amplia para proporcionar a las jóvenes un papel 
extendido de madres y esposas canalizado hacia esta labor social. 
Ellis describe con precisión la doctrina emplícita en el concepto de dos 
esferas separadas; la función principal de la mujer es cultivar en su esposo: 
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That higher tone of feelings, without which he can enjoy nothing beyond a kind of 
animal existence- but with which, he may faithfully pursue the necessary avocations of 
the day, and keep as it were a separate soul for his family, his social duty, and his god. 
(Ellis, 2012: 57) 
  
 Yonge, por el contrario, enfatiza el valor de la indivisión de la atención: 
“‘Why, what has she taught you but the ologies and the Rights of Women?’ ‘The 
chief thing she teaches,’ said Phœbe, ‘is to attend to what we are doing”’ (Yonge, 
2008: 400). En esta family novel, Hopes and Fears, se ponen de relieve cómo 
las consecuencias de las acciones que se producen en la esfera pública afectan a 
la privada.  
El tractarianismo de Yonge une ambas esferas, de modo que una afecta a 
la otra y un verdadero hogar debe transformar el mundo que tiene alrededor. 
Budge alude a un cierto significado “político” de lo doméstico (2007: 239) que 
puede ser considerado como el inicio de una concepción moderna del trabajo 
social. El hogar es un espejo donde la esfera pública debe observarse, un lugar 
que aspira a la santidad, la arena moral que iguala a hombres y mujeres, y de ahí 
surge la fuerza renovadora de la esfera pública.  
La filantropía permite a las jóvenes expresar cierto grado de ambición, 
aunque en The Daisy Chain observamos cómo las ambiciones de Ethel son 
domesticadas y constantemente aplacadas. Se podría argumentar que esta 
exposición de la filantropía todavía incipiente se presenta como una tímida 
extensión de la esfera doméstica y aunque es una concepción realista para su 
tiempo, Williams Elliott añade que el panorama descrito por Yonge no es 
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positivo respecto a la filantropía, porque esta ambición es incompatible con un 
“erotic fulfillment”: 
 
Like the other philanthropic heroines, Ethel of course, learns to discipline her desires, 
which for her means giving up both her scholarly pursuits, for which she shows 
aptitude, and her cousin Norman Ogilvie, to whom she is attracted. Both sacrifices are 
required to prove that all her desires are fully disciplined before she is allowed to 
become a philanthropic heroine and accomplish the aspirations of the subtitle. 
(Williams Elliot, 2002: 171) 
  
Aunque Yonge describe las ambiciones de Ethel como ciertamente 
incompatibles con los deberes domésticos, en realidad las primeras triunfan 
sobre las segundas, que quedan en segundo plano. Aunque Ethel necesita ser 
“domesticada” para ser una dama, implícitamente el lector no desea que se le 
arrebaten sus sueños, y la autora tampoco contribuye a destruirlos por 
completo, sino que la propia construcción de la iglesia se convierte en motor de 
cambio para Ethel. La visión que tiene Ethel al principio de la novela no es 
destruida con la inmediata muerte de su madre como cabría esperar: 
 
He shrank into herself, drew apart, and indulged in a reverie.  She had heard in books of 
girls writing poetry, romance, history -gaining fifties and hundreds.  Could not some of 
the myriads of fancies floating in her mind thus be made available?  She would compose, 
publish, earn money-some day call papa, show him her hoard, beg him to take it, and, 
never owning whence it came, raise the building. Spire and chancel, pinnacle and 
buttress, rose before her eyes, and she and Norman were standing in the porch with an 
orderly, religious population, blessing the unknown benefactor, who had caused the 
news of salvation to be heard among them. (Yonge, 1988: 25) 
Capítulo VIII. To Be a Girl: el modelo femenino en The Daisy Chain (1856) 
~ 367 ~ 
 
 
Yonge no permite la destrucción de sus sueños, pero la falta de habilidad 
de Ethel para los detalles prácticos de la vida cotidiana es un obstáculo para el 
desarrollo de su carácter y su proyecto. 
 Si bien Yonge comienza la novela con un propósito más didáctico, los 
personajes en sus manos cobran vida y se hacen muy reales, de modo que hacen 
cosas inesperadas y no interpretan del todo su papel (Mare and Percival, 1970: 
130). La realidad es que la filantropía y el elemento religioso sobrepasan lo 
doméstico, aunque no sea la intención de Yonge realizar una crítica de la 
sociedad victoriana. Al final de la novela Ethel comienza a entender que “the 
unmarried woman must not seek undivided return of affection, and must not set 
her love, with exclusive eagerness, onaught below” (Yonge, 1988: 669). Ethel no 
ha cambiado tanto y su ardor religioso es admirable.  
De hecho, las perspectivas de Yonge sobre las jóvenes son complejas y 
contradictorias pero de hecho, “she was sentive to the needs and expectations of 
her girl readers” (Moruzi, 2009: 58). Aunque sustituir o relegar los deberes 
domésticos por la filantropía no constituya en sí mismo una gran revolución, el 
desafío a los límites de la sociedad vistoriana y su culto exclusivo a lo doméstico 
resulta positivo. Yonge sí desafía ese culto doméstico proponiendo alternativas 
válidas y exitosas más allá del matrimonio y el hogar:  
 
Norman Ogilvie’s marriage seemed to her to have fixed her lot in life, and what was that 
lot? Home and Cocksmoor had been her choice, and they were before her. Home! but 
her eyes had been opened to see that earthly homes may not endure, nor fill the heart 
(Yonge, 1988: 669). 
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Termino con palabras de la propia Yonge vertidas en Womankind que 
sintetizan la esencia de un modelo femenino presentado que dista de ser simple 
y se nos revela como un asunto más complejo que ha merecido un análisis más 
en profundidad: 
 
Be strong-minded, then. With all my might I say it. Be strong-minded enough to stand 
up for the right, to bear pain and danger in a good cause, to aid others in time of 
suffering, to venture on what is called mean or degrading, to withstand a foolish fashion, 
to use your own judgment, to weigh the value of compliments. In all these things be 
strong. Be the valiant woman, but do not be strong-minded in a bad sense in discarding 
all the graces of humility, meekness, and submission, which are the true strength and 
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En este capítulo se evalúa el cumplimiento de los objetivos expuestos en el 
capítulo introductorio, retomando así las hipótesis de partida y finalizando con 
la exposición de futuras líneas de investigación que han surgido de este trabajo. 
Como se había indicado, el presente estudio se sustenta en unos objetivos 
generales junto con algunos más específicos relativos a la obra de Charlotte 
Yonge. Como finalidad de tipo general, este trabajo plantea ofrecer un 
panorama extenso del género family novel, desarrollado en Inglaterra en el 
siglo XIX, así como el acercamiento a la escritora inglesa Charlotte Yonge, una 
autora de family novels ya olvidada, desconocida en España, no canónica, 
doblemente marginalizada en su condición de mujer escritora para mujeres 
jóvenes en edad de formación y considerada antifeminista por la mayoría de los 
estudios críticos.  
Respecto a estos objetivos generales, he buscado, en primer lugar, un 
término más específico que “novela doméstica” y adecuado al objeto de estudio, 
concluyendo que el término family novel, escogido entre otros utilizados por 
diversos críticos (domestic dramas, family stories, domestic novels, etc.), es el 
que más se ajusta a este género narrativo realista, circunscrito a un tiempo 
determinado (época victoriana inglesa), cuyas autoras son mujeres que escriben 
teniendo en cuenta a un destinatario juvenil concreto (mujeres jóvenes entre 
quince y veinticinco años) y de una clase social específica (clase media y alta). Se 
trata de unas novelas que forman un subgrupo dentro de la ficción para mujeres 
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jóvenes y cuya trama gira en torno al desarrollo de una adolescente en 
contraposición a un grupo familiar con el que interacciona constantemente. 
 He analizado, por un lado, todos los antecedentes e influencias literarias, 
y por otro los factores sociales que confluyeron en el nacimiento de las family 
novels. Así, se ha puesto de manifiesto cómo los moral tales del siglo XVIII, 
antecedentes literarios de la family novel, nacieron como respuesta a las 
inquietudes que surgieron con respecto a la educación de los más jóvenes, 
obedeciendo a un interés por dirigir y controlar una educación basada en el 
comportamiento y caracterizado por el autocontrol, la obediencia, la honestidad 
y la moderación. A través de esta investigación se ha podido constatar cómo dos 
corrientes, la racional y la romántica, que tienen su origen en el siglo XVIII, se 
traducen en dos vertientes que se manifestaron en concepciones de la infancia 
distintas y, por tanto, en géneros literarios diferentes. Es importante resaltar 
que las family novels se desarrollaron cuando se consideró necesario que las 
jóvenes leyesen una cierta clase de material que les proporcionase una 
determinada idea de la feminidad y su función social. Las escritoras victorianas 
apelaron cada vez más al realismo y, conscientes de la audiencia a la que se 
dirigían, introdujeron cambios, tanto en el medio como en el mensaje de las 
historias para estas jóvenes lectoras, y así produjeron una forma de ficción para 
este receptor que puede ser llamada propiamente novela. En la última mitad del 
siglo XIX se instauró en Inglaterra una práctica de lectura diferenciada de 
acuerdo con el género del lector, con la finalidad de instruir a los miembros más 
jóvenes de la sociedad sobre las principales ideologías, costumbres y reparto de 
roles. 
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 He evidenciado la existencia de un corpus de family novel a lo largo del 
siglo XIX y en un recorrido cronológico se han aportado diversos estudios que 
señalaron momentos distintos respecto al nacimiento de las primeras obras del 
género y sus características fundamentales. A pesar de constatar diferentes 
fechas respecto a su surgimiento, se puso de manifiesto que todos los estudios 
señalan como elemento esencial la necesidad de proporcionar a las más jóvenes 
de la casa una lectura adecuada y separada por sexos. Considero que la family 
novel forma parte de una tradición reconocida por las propias autoras, que 
adaptan y reposicionan las características que han heredado de una tradición 
moralizante, en este caso en medio de un contexto reconocible y específico, 
donde se prioriza la experiencia femenina dentro de una familia en cuyo seno a 
menudo están ausentes algunas la figura paterna y/o materna, y cuyas 
características difieren, como se ha demostrado, de otro tipo de novelas de corte 
más sensacionalista. De este modo, he podido demostrar que la inclusión en las 
family novels de elementos propios de la ficción sensacionalista (adopción de 
huérfanos, muertes, venganzas o accidentes), son esencialmente secundarios en 
la trama, cuyo foco de atención es primordialmente lo doméstico. Como he 
confirmado, lo doméstico estaba íntimamente ligado al ascenso de la burguesía, 
y la familia se convirtió en el núcleo esencial de la sociedad victoriana, pues el 
hogar ofrecía una concepción moral del mundo y la familia se convirtió en su 
máxima expresión. 
 A lo largo del siglo XIX innumerables mujeres escriben para mujeres 
jóvenes en un afán de proporcionarles lecturas adecuadas. Si bien es cierto que 
algunas de estas escritoras definen con precisión su público lector, el receptor o 
receptora de estas obras literarias dista mucho de ser único. Yonge, escribió sus 
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novelas con un tipo de receptor en mente —“The class of literature now termed 
‘book for the young’, standing between the child’s story and the full-grown 
novel” (Yonge, 1869: 449)— aunque sabemos que su obra fue leída apreciada 
por un público más heterogéneo. 
El objetivo más específico de esta tesis se ha centrado en poner de 
manifiesto aspectos menos conservadores en la obra principal de Yonge, The 
Daisy Chain, considerada una de las family novels más populares de la época 
(Ingram, 1987: 181; Townsend, 1974: 79; Hunt, 2006: 191) y uno de los mejores 
ejemplos de realismo doméstico, un modelo valioso tanto en su detallada 
descripción familiar como en su conservadurismo, que la autora utilizó para 
introducir sus ideas tractarianas y domésticas. Si bien The Daisy Chain nos 
proporciona un modelo femenino que parecería reforzar los prototipos de 
conducta de la mujer más tradicional, me propuse poner de manifiesto posibles 
contradicciones que la propia autora vierte en sus family novels, y examinar el 
elemento religioso presente en su novela principal para constatar si las 
creencias religiosas de la autora ampliaban o reducían las posibilidades vitales 
que Yonge muestra a través de su personaje principal en The Daisy Chain, Ethel 
May. 
Como se evidenció a lo largo de este trabajo, uno de los aspectos de la 
vida de Yonge que más influyó en su labor literaria fue el movimiento 
tractariano y la figura de John Keeble, cuyas ideas Yonge trató de popularizar a 
través de sus novelas. Considero que la influencia de la figura de Keble y la 
intención didáctica de su obra permitieron, en primer lugar, proporcionar a 
Yonge una salida más amplia para su energía y su talento como escritora que la 
que se le ofrecía a muchas mujeres de su generación, incluso pertenecientes a 
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familias menos devotas y menos conservadoras. Además, en este trabajo he 
confirmado cómo la esencia del tractarianismo, esto es, las buenas obras, 
conectaron a la escritora con la educación, lo social y el trabajo. De esta forma, 
Yonge articuló en sus family novels las tres preocupaciones esenciales del 
movimiento tractariano: la importancia y la formación del carácter en las 
protagonistas femeninas, el debate sobre la posición de la mujer y la 
importancia de la filantropía. Así, tras el análisis de la family novel más exitosa 
de la autora, he demostrado que el compromiso de Yonge con el realismo ha 
producido, en palabras de Schaub (2007: 65), “materials that undermine her 
politics”. Todas las cuestiones analizadas —educación, carácter, lo moral, la 
obediencia, la independencia, el matrimonio o la filantropía— arrojan 
numerosos ejemplos de cómo el modelo femenino presentado dista de ser tan 
conservador y antifeminista.  
La mayoría de las obras de este periodo victoriano justifican la posición 
de la mujer en la sociedad respecto a la clase y el género, siendo su objetivo 
primordial convencer a las lectoras de que se conformen con las expectativas 
convencionales que se les ofrecen. Sin embargo, la educación —de la cual Yonge 
es gran defensora— encaja dentro de las escasas expectativas que se ofrecen a 
las mujeres. De esta forma, la obra de Yonge muestra protagonistas femeninas 
más inteligentes que sus hermanos, esposos intelectualmente inferiores a sus 
esposas, jóvenes poseedoras de ambiciones, sueños y aspiraciones, tenaces, 
dotadas de más sentido común que los protagonistas masculinos y más 
perseverantes. Al contrario de lo que cabría esperar, también se constató que 
aunque la validación del código moral victoriano es patente a lo largo de la obra 
de la autora y la dualidad masculina y femenina muy notoria, los valores 
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positivos aludidos por Yonge (honestidad, sacrificio personal, humildad, 
mentira o vanidad) no se limitan a ningún género en concreto, sino que se 
atribuyen tanto a hombres como mujeres, si bien estas siguen ocupando un 
lugar secundario en la familia. A menudo, para las escritoras consideradas más 
conservadoras como Yonge, el matrimonio se presentaba como el estatus ideal 
para una mujer, pero la autora no retrata matrimonios felices y ejemplarizantes 
como cabría esperar, sino que distan mucho de ser perfectos o deseables, y con 
frecuencia se presentan como desiguales e infelices. La escritora nos ofrece una 
opción diferente a la del matrimonio, y si bien novelas como The Daisy Chain 
parecen cuestionar la convicción de que el destino natural de la mujer puede no 
ser el matrimonio, Yonge no presenta unas alternativas claramente desafiantes. 
El modelo femenino presentado por Yonge, Ethel May, es el de una joven 
destacada, más inteligente que sus hermanos, algo excéntrica, aunque con 
sentido común y gran fuerza mental que consigue realizar sus ambiciones. De 
alguna forma el retrato de Ethel May constata las preocupaciones de la propia 
autora y de un gran número de mujeres victorianas entre 1850 y 1870 con 
respecto a la educación, el trabajo y el estatus político y legal de la mujer. Ethel 
podría incluso considerarse como una nueva clase de heroína que batalla con su 
disgusto por los quehaceres domésticos y con cuestiones relativas a sus 
aspiraciones intelectuales y atracción hacia el sexo opuesto. 
Este trabajo ha demostrado cómo las ideas religiosas y conservadoras de 
la autora contienen en sí mismas un elemento emancipador a través de la 
filantropía, ya que conectan a las mujeres jóvenes con una esfera pública que 
hasta entonces era predominantemente masculina. La filantropía representa 
una opción diferente a la del matrimonio y desafió el estatus del angel in the 
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house situando la gran ambición de Ethel, construir una iglesia, fuera de su 
hogar, en el mundo exterior.  
Este trabajo ha verificado cómo en el caso del personaje de Ethel la 
conformidad respecto a su género y el sacrificio en aras del bien doméstico se 
unen con lo piadoso: de hecho, las aspiraciones religiosas de la protagonista le 
permiten sobrepasar el ámbito de lo estrictamente familiar y doméstico. Las 
restricciones que la sociedad victoriana imponía a las mujeres aparecen 
reflejadas también en el personaje de Ethel, fundamentalmente a través de su 
apego a la vida familiar -que hace que sólo abandone su ambiente familiar en 
dos ocasiones a lo largo de la novela- y su miopía, un símbolo de su papel 
restringido como mujer. De manera reveladora, es precisamente esta frustración 
lo que impulsa a Ethel a “ver” algo más trascendental, simbolizado en el 
mencionado deseo de construir una iglesia, si bien la protagonista no se 
embarcará en esta empresa hasta haber satisfecho sus deberes familiares y 
domésticos.  
Por tanto, resulta plausible argumentar que la pedagogía de lo piadoso se 
rebela en la obra de Yonge como una fuerza que parece vencer a lo doméstico y 
sus implicaciones, situando a la protagonista en medio de un posible conflicto 
entre lo piadoso y lo doméstico. Al situar las aspiraciones del personaje en el 
contexto religioso, las tensiones que se podrían derivar de una problemática de 
género se atenúan, porque, como hemos afirmado, el empeño de construir una 
iglesia puede perfectamente ser comparado a otros deseos muy poco femeninos 
para la época, como podría ser el de estudiar griego. Yonge concretiza el 
sentimiento religioso a través de la filantropía, una “misión” a realizar que 
sobrepasa lo puramente doméstico y el matrimonio convencional. Al final de la 
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novela lo religioso y lo doméstico están en conflicto y en armonía a la vez, pero 
lo realmente destacable es que esta falta de logro en el plano emocional que 
caracteriza a Ethel se funde de tal manera con el aspecto religioso que pierde su 
connotación negativa. De forma reveladora, al final de la novela no se observa 
un triunfo de los valores victorianos más conservadores, sino el triunfo del 
aspecto religioso tan característico de esta autora, lo cual difiere 
considerablemente del confinamiento tradicional de la mujer a los límites del 
hogar. 
A este respecto, Foster y Simon argumentan que al situar la 
autorrealización de la protagonista en un plano distinto del más mundano, en 
este caso el espiritual, los conflictos de género pueden tener solución: “Only by 
relocating womanly self-expression in other wordliness can the tensions 
between varying alternatives to gender ortodoxybe resolved” (1995: 82). Aunque 
es posible percibir ciertas tensiones de género a lo largo de la novela, la 
satisfacción espiritual que obtiene Ethel funciona como contención de esa 
subversión que subyace: “Looking to heaven for true satisfaction rather than to 
home may seem a pallid form of rebellion at best” (Schaub, 2007: 60). Desde la 
óptica actual, esta puede parecer una rebelión débil, pero de hecho resulta una 
“subversión” con potencial en la novela. Elliot sugiere que muchas heroínas 
filantrópicas en novelas del siglo XIX “did the cultural work” (2002: 6), de 
manera que la filantropía se presenta como una extensión de la esfera doméstica 
que a la vez autoriza y anima a las mujeres a participar en tales proyectos. La 
filantropía proporciona a las mujeres jóvenes una manera distinta de expresar 
sus ambiciones, sus deseos y la mera existencia de esas “posibilidades” 
diferentes y su representación en la ficción puede ser considerada como la 
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invitación a gozar de una mayor visibilidad en la esfera pública, resultando en 
un cierto empoderamiento femenino fuera del entorno doméstico. 
En este estudio se afirma que el conjunto de las family novels, canónicas 
y no canónicas, funcionaron como promotoras de distintos valores culturales de 
las mujeres jóvenes, convirtiéndose en un puente entre una realidad 
típicamente patriarcal y un llamamiento al individualismo femenino. A menudo 
la obra de estas escritoras encierra los propios conflictos internos de las autoras, 
que se debaten y entran en contradicción con sus propias creencias. Las obras 
consideradas como no canónicas contribuyen también a formar un retrato 
cultural y social más completo, y la producción literaria de las mujeres en el 
siglo XIX de hecho produce una girls’ culture distinta que se puede apreciar 
hacia finales de siglo y que apela a un sentimiento de individualismo femenino. 
El hecho de que las family novels pongan de manifiesto los límites que la propia 
sociedad impone a las mujeres es realmente en sí mismo un hecho 
reivindicativo. Esto muestra cómo las ambiciones y sueños de los personajes 
femeninos, aunque cercenados en la mayor parte de las ocasiones hacia el final 
de la novela, se presentan de modo ciertamente empático para las lectoras. Las 
protagonistas “flirtean” con mayores dosis de poder e independencia a lo largo 
de la trama y “retan” a las lectoras a rechazar o proponer un final distinto para 
la protagonista. En estas family novels cada vez mejor construidas se exploran 
mitos en torno a la domesticidad, y las lectoras tuvieron la oportunidad de 
descubrir cómo bajo esa aparente calma doméstica dominada por el patriarcado 
se van minando los propios fundamentos patriarcales de manera sutil, aunque 
continuada, para así ir dejando atrás un modelo femenino que consistía en ser 
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simplemente “helpmates, consolers and adornments of our homes” (Gaskell, 
Fraser’s Magazine, 1859). 
Uno de los aspectos brevemente mencionados, aunque en absoluto 
explorados en profundidad en esta tesis, es la conexión entre la obra de Yonge y 
Little Women de Louise May Alcott. Por motivos obvios de espacio y coherencia 
argumentativa, este trabajo se ha ocupado exclusivamente de la obra de Yonge. 
Sin embargo, una posible línea de investigación futura podría centrarse en la 
relación entre ambas novelas por sus numerosos paralelismos e interesantes 
diferencias. Aunque The Daisy Chain y Little Women alcanzaron gran 
popularidad en su momento, solamente Little Women (1868) llegaría a 
convertirse en un clásico universal, a pesar de que la novela de Yonge la 
precedió en el tiempo. Little Women fue catalogada en 1992 por la Women’s 
National Book Association como una de las setenta y cinco obras de mujeres 
“whose words have changed the world”30 y es que Little Women forma parte de 
la experiencia lectora universal de gran número de jóvenes de los últimos 150 
años. Como Macleod sugiere, Little Women podría ser considerada como la 
primera family novel en la literatura norteamericana o, en palabras de 
Showalter, “the American Female Myth” (1991: 42), ya que a lo largo de esta 
novela se transmite un sentimiento de hermandad muy atractivo, “a sense of 
female community” (Trites 2007: 147).  
A medida que avanzaba mi conocimiento de Yonge y su family novel más 
famosa, fui encontrando numerosos paralelismos entre las protagonistas de 
Dairy Chain y Little Women, aunque también diferencias destacadas que 
                                                          
30
 Con motivo de su 75 aniversario, los miembros de esta asociación que data de 1917 publicaron 
una lista titulada 75 Books by Women Whose Words Have Changed the World. Entre estas 
obras destacan Little Women, Pride and Prejudice, Jane Eyre, Wuthering Heights, 
Middlemarch, Frankenstein o A Room of One’s Own.  
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resultan muy interesantes: “No one reading Yonge’s work would mistake it for 
an American novel, as no one could think Little Women anything but an 
American novel about an American family” (Macleod, 2002: 456). Una de las 
futuras líneas de investigación que me propongo llevar a cabo es ahondar en 
estas características ligadas a lo nacional en cada una de estas dos family 
novels. 
 Las protagonistas de Little Women (1868) y The Daisy Chain se 
enfrentan a ciertas limitaciones en la elección de su futuro, resultado de su 
condición femenina. Ambas protagonistas muestran resentimiento por su 
condición de mujeres y las novelas exploran su lucha, su aceptación y sumisión 
a lo largo de un peregrinaje moral en el que las dos renuncian, aunque de 
distinta manera, a sus aspiraciones de tipo intelectual. Jo y Ethel tienen altas 
expectativas de futuro, aunque considero que el devenir del personaje de Jo 
March en Little Women resulta decepcionante, ya que debe “aplastar” 
completamente su personalidad para poder encajar en la sociedad a la que 
pertenece, mientras que Ethel está satisfecha con su elección y ha luchado por 
conseguir su objetivo. Aunque Little Women rompía con las guías de conducta 
para mujeres jóvenes tan de moda en la época y la novela introdujo a través del 
personaje de Jo un cambio radical en lo relativo a la caracterización de los 
personajes femeninos en la literatura del siglo XIX, la autora propone un final 
un tanto conservador para el personaje. El personaje de Jo lucha 
constantemente a lo largo de toda la novela por encontrar un equilibrio entre 
sus propias aspiraciones personales y profesionales y las expectativas sociales y 
culturales de su familia, que la animan a convertirse en una little woman. El 
personaje de Alcott va sufriendo un proceso contrario al “empoderamiento” y 
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parece amoldarse de una manera serena a un nuevo papel en la familia. La 
novela de Alcott también apunta las barreras que se interponen entre estas 
mujeres y el cumplimiento de sus sueños legítimos, así como a la tensión 
existente entre los códigos de conducta masculinos y la energía imaginativa 
femenina que fluye a lo largo de la obra. 
También sería esencial para proseguir esta nueva línea de trabajo la 
comparación de la concepción de la religión para ambas escritoras. Mientras 
que Alcott creía en Dios como un “great reformer but not God” (Myerson et al., 
1995: 278), Yonge mostró un pensamiento religioso más ortodoxo, y la emoción, 
a diferencia de Yonge, es la idea central del pensamiento religioso de Alcott. 
Esta última propone una concepción de la religión que no tiene que ver con las 
distinciones de género victoriano, sino con la idea de la religión como 
instrumento que debe estar al servicio de las vidas particulares y las necesidades 
de cada individuo y que se explicarían con el estudio en detalle de las ideas 
trascendentalistas de la autora americana. Si la novela de Yonge está repleta de 
alusiones a dogmas de fe, Little Women basa sus principios religiosos en un tipo 
de bondad más simple que la de Yonge. El pensamiento religioso de Alcott es 
una mezcla de varias corrientes y creencias dentro de un contexto de pluralismo 
religioso en las décadas anteriores a la guerra civil americana e imaginó en sus 
escritos unas creencias religiosas modernas, feministas y plurales. Con las 
influencias trascendentalistas señaladas, Alcott desarrolló ideas sobre el papel 
de la emoción en la vida espiritual, la función de la filantropía en el desarrollo 
de uno mismo y el lugar que ocupa el género dentro de la cuestión religiosa, 
convirtiéndose en cierto modo en promotora de una fe de corte más feminista y 
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pragmática que subraya la importancia del sentimiento subjetivo y el servicio 
hacia otras personas como práctica central dentro de las creencias religiosas.  
Little Women debe necesariamente analizarse dentro del contexto 
histórico y cultural de su época, y esta futura línea de investigación pondría de 
relieve el nacimiento en América de la literatura para mujeres jóvenes teniendo 
en cuenta factores distintos al victorianismo inglés. Tompkins (1985: 124) 
destaca la importancia de los trabajos que las escritoras realizaron, de manera 
que la novela popular doméstica americana del siglo XIX constituye un gran 
esfuerzo por reorganizar la cultura desde el punto de vista de las mujeres. Son 
obras más complejas de lo que aparentan y, en muchos casos, ofrecen una 
crítica de la sociedad norteamericana mucho más devastadora que ninguna otra 
realizada por autores mucho más conocidos como Hawthorne o Melville. 
 El estudio de las complejidades que relacionan y separan a estas dos 
family novels producidas casi al mismo tiempo en continentes distintos 
constituirá este futuro punto de partida investigador teniendo en cuenta estas 
claves apuntadas. 
 Finalmente, me gustaría señalar cómo el presente estudio ha 
pretendido cuestionar un gran número de tópicos asentados en nuestro discurso 
crítico respecto a la literatura para mujeres jóvenes del siglo XIX. Las family 
novels han creado un espacio propio que no siempre ha tenido el 
reconocimiento y consideración merecidos en su condición de manifestación 
literaria popular y prolífica, compleja y llena de matices diferentes. Este género 
literario resulta ser una herramienta indispensable para reevaluar la función 
cultural y literaria de las escritoras victorianas. El corpus complejo y atractivo 
que conforman estas novelas producidas por mujeres en la segunda mitad del 
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siglo XIX en Inglaterra ha merecido un análisis más complejo por mi parte, ya 
que a menudo los estudios sobre la family novel han estado muy condicionados 
por las propias posiciones complicadas y contradictorias de las escritoras 
victorianas sobre los roles considerados apropiados para las mujeres en la 
Inglaterra de la época. En la propia Yonge vemos reflejadas muchas de las 
tensiones mencionadas, que fluctúan entre sus ideas conservadoras y sus logros 
vitales: autora y editora de éxito en su época, soltera, innovadora en su obra 
para mujeres jóvenes, escritora de obras religiosas, históricas, de ficción, 
ensayos y biografías. Yonge se revela en su obra como una autora inteligente, 
contradictoria, complicada, cómplice de muchas de las ideologías de la época y a 
la vez resistente a algunas de las ideas imperantes. Es una escritora que enfatizó 
en sus obras la trivialidad de lo doméstico en un contexto donde el matrimonio 
a menudo se presenta como una experiencia desilusionante, donde la tensión 
entre el ideal religioso tractariano convive con la realidad diaria de las mujeres 
en un entorno doméstico en el que destaca la importancia de la educación. 
Yonge representa a un grupo de mujeres escritoras victorianas que nos han 
proporcionado imágenes literarias que borran en cierta medida las distinciones 
entre los límites de lo considerado feminista y anti-feminista para destacar las 
experiencias vitales de las mujeres más jóvenes de la familia y los retos a los que 
se enfrentaron en una sociedad patriarcal. 
 En 1996 aparece una reseña de The Daisy Chain en Spectator, en la 
que la autora señala el creciente interés por toda una tradición de escritoras 
victorianas ahora olvidadas:   
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Whenever I have any doubts about feminism, about where we have got to and where we 
are going, I returned to [Charlotte Yonge’s] The Daisy Chain, and emerge refreshed and 
inspired and ready to do battle once more with any fool who dares suggest that the time 
has come to tinker with the clockwork of the woman’s movement. (Fitzherbert, 1996: 
63-65) 
  
 De forma reveladora, la autora de la reseña hace hincapié en el efecto 
liberador que para ella misma, como lectura, ha supuesto rescatar o releer este 
tipo de novelas. La reflexión de Fitzherbert nos invita a aceptar los retos que nos 
plantean las obras de escritoras ya olvidadas como Yonge, pero también pone de 
manifiesto el potencial liberador de estas nuevas miradas a la literatura del siglo 
XIX escrita por mujeres. 
   Conclusiones 
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